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Modos de vida y formas diferenciales de uso -ocupación del paisaje en el Formativo 

Tardío: Los Montes de María en la arqueología del Bajo Magdalena y el Caribe 

colombiano.  

 

Las investigaciones llevadas a cabo en los Montes de María sucreños, más específicamente en 

la cuenca media-baja del arroyo Mancomoján, han brindado datos a partir de los cuales es 

posible sostener que los grupos formativos que ocuparon las unidades domésticas estudiadas 

utilizaron estrategias de subsistencia-asentamiento vinculadas con una alternancia 

residencial estacional y una movilidad restringida en torno de dos paisajes mutuamente 

contrastantes. Se arroga por la idea de que los grupos humanos, que habitaron las tres 

unidades domésticas bajo escrutinio, realizaron un uso diferencial del espacio en función de 

suplir sus necesidades básicas de subsistencia como respuesta a las condiciones ambientales 

particulares del área de estudio. Los resultados obtenidos, integrados al enfoque de los 

Sistemas Socio-Ecológicos (SES) y los Sistemas Complejos Adaptativos, han posibilitado 

proponer un modelo teórico de la resiliencia social comunitaria en la Cuenca Media del Arroyo 

Mancomoján, que permite describir e interpretar la dinámica de ocupación desplegada por los 

grupos agroalfareros locales para el Formativo Tardío. 

 

 

Palabras clave: Adaptación, Subsistencia, Resiliencia, Formativo, Sistema Socio-Ecológico. 
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Lifestyles and differential forms of use -occupation of the landscape in the Late 

Formative: The Montes de María in the archeology of Bajo Magdalena and the 

Colombian Caribbean  

 

The research carried out in the Montes de María in Sucre, more specifically in the middle-lower 

basin of the Mancomoján stream, has provided data from which it is possible to argue that the 

formative groups that occupied the domestic units studied used subsistence-settlement 

strategies linked to seasonal residential alternation and restricted mobility around two 

mutually contrasting landscapes. It is based on the idea that the human groups, who inhabited 

the three domestic units under scrutiny, made differential  use of the space to meet their basic 

subsistence needs as a response to the particular environmental conditions of the study area. 

The results obtained, integrated into the Socio-Ecological Systems (SES) and Complex 

Adaptive Systems approach, have made it possible to propose a theoretical model of 

community social resilience in the Middle Basin of the Arroyo Mancomoján, which allows to 

describe and interpret the occupation dynamics deployed by local groups with agricultural and 

pottery traditions for the Late Formative Period. 

 

 

Keywords: Adaptation, Subsistence, Resilience, Formative, Socio-Ecological System. 
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)ÎÔÒÏÄÕÃÃÉĕÎ 

Gran parte de la diversidad que observamos, tanto en las culturas como en la naturaleza, es el 

reflejo de la adaptación de los grupos humanos a entornos y circunstancias varias. 

Reconociendo este hecho, Patrick Kirch definió la adaptación como un proceso de alteración 

de un sistema cultural en respuesta al cambio en sus sistemas tanto internos como externos 

(1980: 108), y como tal proporcionó un concepto heurístico de especial utilidad para el estudio 

de las relaciones de orden tanto causal (procesos) como funcional (sistemas de interacción) 

que operan al interior de las comunidades humanas. En dicho contexto, la arqueología se ha 

servido del concepto desde dos perspectivas de investigación que más que excluyentes, son 

complementarias (Olivera, 1988): una diacrónica orientada al estudio del origen y 

transformación de los sistemas de adaptación a través del tiempo y otra sincrónica referida al 

ÅÓÔÕÄÉÏ ÄÅ ÌÁÓ ÅÓÔÒÁÔÅÇÉÁÓ Ï ȰÍÏÄÏÓ ÄÅ ÖÉÄÁȱ ÁÄÏÐÔÁÄÏÓ ÅÎ ÕÎ ÔÉÅÍÐÏ Ù ÅÓÐÁÃÉÏ ÄÅÔÅÒÍÉÎÁÄÏÓȢ 

 

Bajo la perspectiva diacrónica, la arqueología de las llanuras del Caribe y el Bajo Magdalena 

colombianos ha puesto un especial interés en la documentación de tres aspectos que han sido 

considerados como co-dependientes e interrelacionados sobre la base de un paradigma de 

causalidad (Sauer, 1952; Willey y Phillips, 1958; Foster y Lathrap, 1973; Reichel-Dolmatoff G. 

y A., 1954, 1991; Reichel-Dolmatoff, 1951, 1965, 1983, 1997 [1986]): la adopción de la vida 

sedentaria, la intensificación económica y el desarrollo alfarero. Influenciado por la escuela 

histórico-cultural, tal paradigma considera que la conjunción de tales aspectos constituye la 

base para el desarrollo de las sociedades que se sucedieron en la región a partir de un periodo 

ÃÏÎÏÃÉÄÏ ÃÏÍÏ ÌÁ Ȱ%ÔÁÐÁ &ÏÒÍÁÔÉÖÁȱ ɉca. 7000 a.e.c. a 100 n.e.), una época considerada por 

varios autores (cfr Reichel-Dolmatoff, 1954, 1965, 1983, 1997 [1986]; Plazas y Falchetti, 1981; 

Angulo, 1987; Oyuela, 1993; Langebaek, 1996; Langebaek y Dever, 2000) como trascendental 

para el estudio del cambio cultural y la complejidad social. 
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La importancia de los tres aspectos mencionados, como factores causales, ha sido puesta en 

duda (Oyuela, 1993, Langebaek y Dever, 2000), pero su relevancia para entender mejor a las 

comunidades humanas prehispánicas de la región sigue siendo evidente. A la fecha, se cuenta 

con un importante cumulo de datos respecto de las fases más tempranas del Formativo en las 

llanuras del Caribe colombianos (Reichel-Dolmatoff, 1965, 1985, 1997 [1986]; Bischof, 1966; 

Angulo, 1988, 1995; Legros, 1989; Langebaek y Dever, 2000; Betancourt, 2003; Archila y 

Ramos, 2008; Lozano, 2014 y Mejia, 2015 entre otros), pero a excepción de los trabajos de 

Gerardo y Alicia Reichel-Dolmatoff (1956, 1973) en el sitio arqueológico de Momil, situado a 

orillas de la Ciénaga Grande en el bajo Sinú, y los de Gustavo Santos-Vecino y Omar Ortiz-

Troncoso (1982, 1986) para el sitio de Marta en el Golfo de Morrosquillo, ninguno ha 

proporcionado evidencia empírica sobre las comunidades humanas para la fase más tardía de 

dicho periodo. 

 

Figura 0-1: Localizacion de los sitios mencionados en el texto. 
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A partir de datos obtenidos en Momil (Reichel-Dolmatoff G. y A., 1958), como de algunos 

registros no excavados para otros sectores del Bajo Sinú y la región de Zambrano en el Bajo 

Magdalena (Reichel-Dolmatoff G. y A., 1991), las comunidades del Formativo Tardío (ubicado 

tentativamente entre el año 750 a.e.c. al 100 n.e.) han sido definidas como grupos sedentarios 

con una base de subsistencia predominantemente productiva (sensu Reichel-Dolmatoff, 1954, 

1965, 1983, 1997 [1986]; Angulo, 1987), complementada con la caza-recolección. Más allá de 

esta definición, numerosos aspectos de la organización logística, económica y tecnológica de 

estas comunidades permanecen poco conocidos. 

 

Los modelos propuestos bajo dicho esquema interpretativo no dan cuenta de la forma que 

adoptaron tales aspectos frente a la marginalidad de ciertos ambientes. Son precisamente tales 

vacíos de información, y la poca documentación existente para el Bajo Magdalena y las llanuras 

del Caribe colombianos sobre el Formativo Tardío, los que han motivado el interés expresado 

en este estudio sobre las variadas estrategias de organización comunitaria frente a 

adaptaciones humanas particulares en el ámbito local. Concretamente, este estudio busca 

caracterizar tales estrategias mediante la documentación de las esferas de actividad para tres 

unidades domésticas situadas en la subregión de los Montes de María. Un área para la cual 

tampoco se cuenta con información sobre dicho periodo, y aún menos para la fase final del 

mismo. 

 

El énfasis en el estudio de las actividades de las unidades domésticas distingue este trabajo de 

otros al hacer hincapié en la documentación de relaciones de orden funcional ɀno causal desde 

la perspectiva sincrónica como medio para estudiar la forma que adoptan dichas estrategias al 

interior de comunidades específicas. Centrarse en el contexto local también permite una 

exploración de las relaciones entre adaptación y resiliencia. Si bien la resiliencia puede verse 

como una respuesta a cambios episódicos, el comportamiento puede adaptarse a regímenes 

culturales y ecológicos intrínsecamente variables. Tal diferencia es crucial para evitar 

generalizaciones sobre aspectos que pueden ser o no concomitantes a las unidades domésticas 

de un mismo periodo y localizadas en distintos espacios geográficos. En virtud de ello, la 

investigación ha buscado responder a una pregunta básica: ¿Qué actividades de las unidades 

domésticas están asociadas a las estrategias de adaptación de las comunidades locales que 

ocuparon la cuenca media del arroyo Mancomoján durante el Formativo Tardío? 
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Para responder dicho interrogante se parte de los postulados de Wilk y Netting (1985) sobre 

el estudio de las actividades de las unidades domésticas para abordar el análisis de las 

relaciones sincrónicas, arguyendo que sus actividades pueden ser agrupadas en esferas 

generales de comportamiento, y los de Kirch (1980) quien propone investigar estos conjuntos 

de comportamientos expresados arqueológicamente como estrategias adaptativas o de 

organización comunitaria. Se examina cómo la organización logística, la organización de la 

subsistencia y la organización tecnológica de las manufacturas cerámicas, incidieron en la forma 

que adoptaron las prácticas comunitarias de adaptación a partir de un ejercicio comparativo 

para documentar la manera como se vinculan tales aspectos y la respuesta a estímulos o 

condiciones de estrés derivados de las particularidades de la zona de estudio. 

 

Se retoman aspectos de los modelos de comportamiento óptimo y estrategias sensitivas del 

riesgo en sociedades cuya base de recursos incluye la producción de alimentos (Winterhalder 

y Golan, 1997), partiendo del supuesto de que el desarrollo de cultivares se constituye en una 

práctica implementada por las comunidades humanas de las llanuras del Caribe colombianos, 

por lo menos, desde el Formativo Temprano y Medio (ca. 3100 al 800 a.e.c), como ha sido 

postulado por Langebaek y Dever (2000: 50), así como por Mejia (2015), y por otros autores 

para el noroccidente de Sudamérica y otras regiones de la América Tropical (Pohl et al., 1996; 

Piperno y Pearsall, 1998; Piperno, 2011 entre otros). 

 

Especificamente, el área de estudio corresponde a la cuenca media del arroyo Mancomoján, 

ubicada entre el flanco oriental de los Montes de María y el río Magdalena (referida a los 

corregimientos San Rafael, Flor del Monte, Canutal y Canutalito del municipio de Ovejas, 

departamento de Sucre), y la cual constituye un área marginal donde se presentan ɀtanto en 

la actualidad como en el pasado variaciones extremas debido a su ubicación en la Zona de 

Convergencia Intertropical (ZCIT) al influir en la duración de los períodos tanto húmedos como 

secos generando la existencia de un régimen pluviométrico unimodal-biestacional extremo 

(León et. al., 2000; Rangel, 2012)1. 

 

 
 

1 El término marginal, se emplea para hacer referencia a áreas geográficas caracterizadas por ambientes 
con una marcada variación estacional e interanual en la precipitación y la disponibilidad de los recursos 
(Oyuela y Bonzani, 2005, 2014; Sturm, Clark y Barton, 2016: 646). 
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Figura 0-2: Localizacion general del área de estudio con atención a la cuenca media del 

arroyo Mancomojan. 

 

 

 

 

La evaluación de las esferas de organización de las unidades domésticas es abordada con base 

en la caracterización de su Sistema Socio-Ecológico (SES), como correlato de los tres 

principales aspectos que han guiado los estudios del periodo Formativo para la región. En 

cuanto a la continuidad o reorganización de tales aspectos, las expectativas para el registro 

arqueológico se centran en analizar cómo las unidades domésticas fueron sensibles a la 

dinámica de su escenario ambiental local generando adaptaciones particulares. Como modelos 

hipotéticos para evaluar si tal conjetura es válida, se consideran dos distintos escenarios. 
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Tabla 0-1: Aspectos considerados y evaluación de las esferas de organización de las unidades domésticas. 

 

 

Estrategia 

Comunitaria  
Práctica Comunitaria.  

Aspecto 

correlativo  

Organización 

funcional-

residencial o 

logística 

Forma de uso-ocupación del paisaje. 

Sedentarización 

Permanencia de la ocupación humana. 

Organización de 

la subsistencia y 

abastecimiento 

de los recursos 

Actividades de Tipo Extractivo 

(productos silvestres explotados) Agricultura e 

Intensificación 

económica Actividades de Tipo Productivo 

(productos cultivados). 

Organización 

tecnológica y 

producción 

artesanal. 

Producción cerámica 

Desarrollo 

alfarero 
Inversión & Costo Transportabilidad 

Tecnología & Elaboración 
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Tabla 0-2: Escenarios hipotéticos para el reconocimiento de las estrategias de organización comunitaria. 

 

Escenario 1. Estrategia de organización comunitaria de base específica o EBE.  Desarrollada mediante la implementación de sistemas agrícolas regulares 
o el aprovechamiento de otros recursos estables como resultado de la intensificación económica (O´Shea, 1989), procurando una más estable 
permanencia en los sitios residenciales (Reichel-Dolmatoff, 1951, 1957, 1965, 1983, 1997 [1986]; Reichel-Dolmatoff G., y A., 1954, 1991; Coe y Flannery, 
1964; Bender, 1975; Angulo, 1981, 1987). Unas pocas actividades serían la base de dicha estrategia con relación a un mayor énfasis en el cultivo de 
alimentos y su procesamiento directo. Las actividades de organización de la subsistencia relacionadas con tal estrategia serían instituidas como prácticas 
estructurales promoviendo la sedentarización (Reichel-Dolmatoff, 1997 [1986]; Piperno y Pearsall, 1998; Piperno, 2011). Como resultado, cabría esperar 
la presencia de basurales densos, estratos culturales profundos con una manifiesta acreción de la evidencia, una alta variabilidad de elementos materiales 
en el registro arqueológico y la presencia de cultígenos o tecnologías que permitan inferir actividades relacionadas con estos (e.g. cantidades crecientes 
de artefactos tanto activos como pasivos relacionados con actividades de molienda). Tal estrategia se posibilita mediante la adquisición programada de 
los recursos para áreas donde estos presentan una marcada congruencia tanto temporal como espacial. Como corolario, la reutilización de los sitios es 
frecuente y la duración de la residencia implicaría una ocupación prolongada. 

SUBSISTEMA AMBIENTAL SUBSISTEMA DE ASENTAMIENTO 

Condición de variabilidad climática y 
ecosistémica 

Incongruencia estacional  Uso diferencial del paisaje  Condición de movilidad  

Reutilización 
de los sitios Predictibilidad 

del subsistema 
ambiental 

Constancia 
del 

subsistema 
ambiental 

Contingencia 
del 

subsistema 
ambiental 

Variabilidad 
temporal 

Variabilidad 
espacial 

Asociación 
entre la 

temporada y 
la ubicación 

Asociación 
entre la 

temporada y 
las 

actividades 

Residencial Logística 

Alta Alta Baja Baja Baja Baja Baja Baja Alta Frecuente 

Escenario 1. Estrategia de organización comunitaria de base específica o EBE.  

ORGANIZACIÓN FUNCIONAL 
RESIDENCIAL ORGANIZACIÓN TECNOLOGICA ORGANIZACIÓN DE LA SUBSISTENCIA 

Condición de variabilidad Inter sitio  Condición de variabilidad Intra sitio  Condición de permanencia Sistema productivo  

Variabilidad 
en clase de 
los sitios 

Sitios 
residenciales 

multipropósito 

Sitios de 
propósito 
especial 

Diversidad en 
el utillaje 
cerámico 

Diversidad en 
el utillaje 

lítico 

Densidad de 
desechos 

Desarrollo de 
actividades 
productivas 

Desarrollo de 
actividades 
extractivas 

Sistemas 
agrícolas 
regulares 

Sistemas 
agrícolas 
episódicos 

Alta Baja Alta Alta Baja Alta Alta Alta Alta Baja 
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Escenario 2. Estrategia de organización comunitaria de base diversificada o EBD.  Implementada en áreas donde hay una predictibilidad variable de los 
recursos derivados de la producción de cultivares durante todo el año, pero una muy alta disponibilidad de recursos silvestres estacionales que 
estimularían la diversificación económica (O´Shea, 1989), el desarrollo de tecnologías a fin de generar una mayor capacidad de sustentación o almacenaje 
(Browman, 1994) y el uso de patrones flexibles de asentamiento (Forbes, 1989; Browman, 1994). En dicho escenario, las unidades domésticas harían 
uso de estrategias comunales sobre la base de la ocupación estacional de los sitios y la implementación de sistemas agrícolas episódicos (O´Shea, 1989). 
En cuanto a la organización logística habría de esperarse una fuerte asociación entre la temporada y la ubicación espacial, así como también entre la 
época de ocupación de los sitios y las actividades ejemplificadas en estos. Tal estrategia considera que los grupos domésticos tenderían a realizar las 
mismas prácticas en las mismas temporadas cada año, pero el tipo de ubicación puede variar, por lo cual no se deberían presentar diferencias notables 
en cuanto a las actividades que los caracterizan. En dado caso, los sitios responderían a categorías de sitios similares y ejemplificarían asentamientos de 
tipo residencial. 3ÉÇÕÉÅÎÄÏ ÔÁÌÅÓ ÐÒÜÃÔÉÃÁÓȟ ÌÏÓ ȰÐÕÎÔÏÓȱ ÄÅ ÁÃÔÉÖÉÄÁÄ ÅØÈÉÂÉÒþÁÎ ÕÎÁ ÍÕÙ ÐÏÃÁ ÖÁÒÉÁÂÉÌÉÄÁÄ Ù ÌÁ ÄÉÖÅÒÓÉÄÁÄ ÄÅ ÁÒÔÅÆÁÃÔÏÓ ÁÌ ÉÎterior de uno 
u otro tendería a ser baja (Bettinger, 1991). En consecuencia, las evidencias arqueológicas registradas para dichos sitios de vocación residencial/agrícola 
deberían ser poco redundantes y supondrían una ocupación asociada con la estacionalidad. 

SUBSISTEMA AMBIENTAL SUBSISTEMA DE ASENTAMIENTO 

Condición de variabilidad climática y 
ecosistémica 

Incongruencia estacional  Uso diferencial del paisaje  Condición de movilidad  

Reutilización 
de los sitios Predictibilidad 

del subsistema 
ambiental 

Constancia 
del 

subsistema 
ambiental 

Contingencia 
del 

subsistema 
ambiental 

Variabilidad 
temporal 

Variabilidad 
espacial 

Asociación 
entre la 

temporada y 
la ubicación 

Asociación 
entre la 

temporada y 
las 

actividades 

Residencial Logística 

Media Baja Alta Alta Alta Alta Alta Alta Baja Infrecuente 

ORGANIZACIÓN FUNCIONAL 
RESIDENCIAL ORGANIZACIÓN TECNOLOGICA ORGANIZACIÓN DE LA SUBSISTENCIA 

Condición de variabilidad Inter sitio  Condición de variabilidad Intra sitio  Condición de permanencia Sistema productivo  

Variabilidad 
en clase de 
los sitios 

Sitios 
residenciales 

multipropósito 

Sitios de 
propósito 
especial 

Diversidad en 
el utillaje 
cerámico 

Diversidad en 
el utillaje 

lítico 

Densidad de 
desechos 

Desarrollo de 
actividades 
productivas 

Desarrollo de 
actividades 
extractivas 

Sistemas 
agrícolas 
regulares 

Sistemas 
agrícolas 
episódicos 

Baja Alta Baja Baja Baja Media Baja Baja Baja Alta 
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Los anteriores, constituyen los dos escenarios hipotéticos más extremos para el 

reconocimiento de las estrategias de organización comunitaria y las escalas de variabilidad 

esperadas en comunidades agro-alfareras (con base en Binford, 1980; Kelly, 1992; Kent, 1992; 

Arnold, 1999; Rosenswig, 2006 y Beck, 2009). El primer escenario ejemplifica el modelo 

establecido sobre la práctica de la sedentarización (Reichel-Dolmatoff, 1951, 1957, 1965, 

1983, 1997 [1986]); Reichel-Dolmatoff G. y A., 1954, 1991) y la longevidad de la ocupación (cf., 

Benfer, 1984; Renouf, 1991; Raymond, 1998; Gebel, 2009), y cuya ocurrencia para el área de 

estudio implicaría que las estrategias comunitarias de los grupos domésticos que ocuparon la 

cuenca serían coincidentes con las desarrolladas por sus contrapartes del bajo Sinú. En 

consecuencia, las actividades desarrolladas por unos y otros serían ajenas a las especificidades 

de la situación ambiental de ambas regiones. El segundo tiene un carácter propositivo para lo 

esperado en ambientes marginales. 

 

Para poner a prueba las hipótesis propuestas, y por su mediación el reconocimiento de uno u 

otro escenario, el estudio buscó documentar patrones a tres distintas escalas. La primera 

involucra los contextos ambiental y geográfico mediante el análisis de información secundaria 

acorde a los registros paleoclimáticos y polínicos disponibles en contraste con la información 

primaria obtenida en campo, como a través de un análisis fisiográfico que posibilitó la 

identificación de las distintas unidades de paisaje existentes en el área (asistido por un 

reconocimiento arqueológico dirigido a la identificación de sitios adscritos al Formativo 

Tardío). Estos últimos, el análisis fisiográfico y el reconocimiento arqueológico fueron 

vinculados en función de observar tendencias de uso-ocupación. 

 

La segunda escala, a nivel de sitio, está constituida por el área de actividad y el contexto 

material, considerados como las unidades mínimas de estudio con contenido social producto 

de la cotidianidad de los grupos domésticos. Para representar estas unidades, la investigación 

se centra en el análisis de los depósitos de basuras, privilegiándolos sobre otros tipos de áreas 

de actividad, bajo la premisa de que los mismos son equiparables dado que se constituyen en 

el resultado de una misma y singular acción: el descarte, y también porque permiten obtener 

datos sobre otras actividades domésticas referidas al uso o consumo (Schiffer, 1987; LaMotta 

y Schiffer, 1999). LÁ ÔÅÒÃÅÒÁ ÅÓÃÁÌÁ ÅÓÔÜ ÃÏÎÓÔÉÔÕÉÄÁ ÐÏÒ ÌÏÓ ÄÁÔÏÓ ȰÄÅ ÆÁÃÔÏȱ ÒÅÓÕÌÔÁÎÔÅÓ ÄÅ ÌÁÓ 

evidencias recuperadas para dichos contextos domésticos. 
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Se hace uso de distintos indicadores, contrastando datos arqueológicos, edafológicos, 

paleoecológicos y cronológicos, así como muestreos de suelos para la realización de estudios 

físico-químicos con el propósito de comparar la intensidad de la ocupación entre uno y otro 

sitio estudiado (los análisis y métodos incluidos se describen en el Manual de Laboratorio de 

Suelos del IGAC, 1979), obtener datos comparativos sobre recursos de uso común o RUC,  

agrobiodiversidad y producción de cultígenos a partir del estudio de fitolitos , polen y 

macrorrestos, tanto vegetales como animales. Estas asociaciones se verán luego en términos 

del contexto ambiental y posibles conflictos de programación de alimentos. 

 

La cerámica, como indicador independiente, es empleada con tres propósitos fundamentales: 

el primero de orden cronológico; el segundo para efectos del estudio del contexto material o 

de depositación de las evidencias, y el tercero a efectos de estudiar el contexto sistémico 

haciendo uso de variables de manufactura tanto primaria como secundaria para testear 

actividades relacionadas con la organización tecnológica y el sedentarismo. Un cuarto 

propósito, fue el establecimiento de una clasificación tipológica descriptiva que sirviera como 

base para la continuidad de los estudios sobre el Formativo Tardío en el área, como para fines 

comparativos con otras regiones circunvecinas. 

 

Para la presentación de los resultados, el escrito se encuentra estructurado en ocho distintos 

apartados. En el capítulo 1, se presenta el contexto del estudio a la vez que se realiza una breve 

ÄÉÓÃÕÓÉĕÎ ÓÏÂÒÅ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ Ù ÓÕÓ ÉÍÐÌÉÃÁÃÉÏÎÅÓ ÃÏÍÏ ÈÅÒÒÁÍÉÅÎÔÁ ÈÅÕÒþÓÔÉÃÁ 

para abordar la investigación en el Bajo Magdalena y la Costa Caribe. Del mismo modo se 

presentan los tres principales aspectos que han caracterizado ÁÌ Ȱ-ÏÄÅÌÏ &ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ en la 

región, así como una síntesis de los trabajos arqueológicos que aluden específicamente al 

periodo de interés a la luz de la evidencia disponible. En el capítulo 2, se presenta el marco 

teórico de referencia que da cuerpo al estudio. Se reconoce aquí la importancia del concepto 

ÄÅ ȰÁÄÁÐÔÁÃÉĕÎȱ Ù ÅÌ ÐÁÐÅÌ ÁÃÔÉÖÏ ÄÅ ÌÁÓ ÕÎÉÄÁÄÅÓ ÄÏÍïÓÔÉÃÁÓ ÅÎ ÌÁ ÃÏÎÆÉÇÕÒÁÃÉĕÎ ÄÅ ÅÓÔÒÁÔÅÇÉÁÓ 

específicas de organización comunitaria y la resiliencia. Se hace ÕÓÏ ÄÅ ÌÁÓ ÎÏÃÉÏÎÅÓ ÄÅ Ȱmodos 

ÄÅ ÖÉÄÁȱ y ȰÅÓÔÒÁÔÅÇÉÁÓ ÄÅ ÁÄÁÐÔÁÃÉĕÎȱ ɉÃÏÍÏ ÈÅÒÒÁÍÉÅÎÔÁÓ ÃÏÎÃÅÐÔÕÁÌÅÓ ÄÅ ÁÎÜÌÉÓÉÓ). Así 

mismo, se pone de relieve la compleja dinámica existente entre las esferas domésticas de 

actividad y su relación a los contextos socioculturales y ambientales de los cuales se hacen 

participes. 
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El capítulo 3 detalla el marco ambiental que incluye una caracterización de los aspectos más 

relevantes para definir el componente geográfico del Subsistema Ambiental del SES, en el cual 

ubicar en su contexto espacial, el espectro de recursos ofertado por las condiciones vigentes 

de la zona y los tipos de estrés ambiental que se esperan de dicho entorno. Por otra parte, se 

aborda la información sobre las características físico-bióticas del área, la cual fue 

complementada con registros de campo sobre la vegetación y las circunstancias ambientales, 

buscando identificar las posibles condiciones bajo las cuales operaron dichas comunidades. En 

el capítulo 4, se ilustran los aspectos tanto técnicos como operativos implementados en campo, 

se describen los resultados del análisis fisiográfico realizado y del reconocimiento 

arqueológico que lo acompaña, así como la información de cada una de las unidades domésticas 

bajo escrutinio, las excavaciones arqueológicas efectuadas y los contextos particulares 

registrados para cada una de ellas. 

 

El capítulo 5, presenta los resultados de cada indicador analizado. En el mismo, se proporciona 

la documentación relativa a las actividades de abastecimiento y/o subsistencia en relación con 

los productos tanto silvestres como cultivados registrados, así como otras consideraciones 

sobre las demás evidencias recuperadas. "ÁÊÏ ÌÏÓ ÓÕÂÔþÔÕÌÏÓ ȰValoración y selección de las 

unidades domésticasȱȟ ÓÅ exponen los criterios para su elección y las características más 

generales de estas. Estas últimas se complementan en los apartados ȰUnidad Domésticaȣȱ Ù 

ȰDatos radiocarbónicos y correspondencia cronológicaȱȟ donde se incluye la información 

referente a la ubicación específica, así como la presentación de las excavaciones realizadas, 

estratigrafía, contenidos, distribución, contexto material y temporalidad de las evidencias 

recuperadas. 

 

El capítulo 6, presta especial atención al estudio de la cerámica, en el contexto de la 

organización tecnológica. Así mismo, se presenta la caracterización técnica y de manufactura 

para cada uno de los conjuntos alfareros de las tres unidades domésticas estudiadas. En el 

mismo, se realiza su análisis comparativo y se evalúa el grado de estandarización de las 

manufacturas cerámicas, así como la inversión de energía en su fabricación y su Ȱperformanceȱ 

(Schiffer, 2004: 579; Schiffer and Miller, 1999; Skibo, 2013) en el marco de la variabilidad 

estacional de la zona, como los datos que estos aportan al estudio. 
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Por su parte, en el capítulo 7 se integra la información recabada para documentar la forma que 

han adoptado los modos de vida y las estrategias adaptativas de organización comunitaria al 

interior del Subsistema Sociocultural del SES. Del mismo modo, se muestra un panorama 

general de los resultados respecto a la pregunta de investigación y los escenarios hipotéticos 

considerados a la luz de los tres principales dominios organizacionales abordados como 

correlato al estudio de la sedentarización, la intensificación económica y el desarrollo alfarero, 

así como sus implicaciones para la interpretación arqueológica. Por último, se discuten los 

alcances del estudio en términos de resiliencia y adaptación. 

 

En el capítulo 8 se presentan de forma sucinta los resultados más concluyentes de la 

investigación y una reflexión crítica acerca de los alcances de esta. Para al final contemplar 

algunas líneas futuras de investigación que permitan ahondar en el conocimiento de esta poco 

conocida región y emprender nuevos estudios complementando o rebatiendo las 

interpretaciones formuladas. 

 

 



 

 

1. !ÎÔÅÃÅÄÅÎÔÅÓ ÁÒÑÕÅÏÌĕÇÉÃÏÓ Ù ÃÏÎÔÅØÔÏ ÄÅÌ 
ÅÓÔÕÄÉÏ 

El presente capítulo introduce al lector en el contexto de la investigación, mediante la 

presentación del concepto de Formativo como una forma de abordar el marco temporal y el 

contexto de este estudio en el escenario integral de la región, así como una reflexión crítica 

sobre los principales aspectos considerados como fundamentales para su uso como 

herramienta metodológica en la formulación de explicaciones sobre el cambio cultural y la 

emergencia de la complejidad social en las tierras bajas del Caribe colombiano. Como eje de la 

discusión, se hace hincapié en algunos de los ÁÓÐÅÃÔÏÓ ÑÕÅ ÃÁÒÁÃÔÅÒÉÚÁÎ ÁÌ Ȱ-ÏÄÅÌÏ &ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ, 

así como en el especial interés de la arqueología de la región en el estudio de la sedentarización, 

la agricultura  y el desarrollo alfarero como aspectos co-dependientes; para luego, introducir 

el estudio de los mismos aspectos en función de su análisis, ya no como factores, sino como 

rasgos particulares que pueden tomar diferentes caminos, resultado de la expresión particular 

de las esferas de actividad de las comunidades aborígenes en el pasado (esto es, desde una 

perspectiva sincrónica). 

 

1.1 Del Formativo como Concepto  

Todo concepto se construye a partir de un contexto propio de desarrollo, el cual impregna su 

cimentación, no sólo en cuanto a su modelación teórica, sino también en relación directa con 

su marco histórico. Hablar de sedentarización, agricultura  y desarrollo alfarero en el Bajo 

Magdalena y la Costa Caribe conduce necesariamente a considerar la conceptualización de un 

término primordial para la arqueología de la América Tropical, no solo en el ámbito local sino 

ÐÏÒ ÓÕ ÔÒÁÓÃÅÎÄÅÎÃÉÁ Á ÎÉÖÅÌ ÒÅÇÉÏÎÁÌȟ ÅÌ ÄÅ Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ (ver introducción de Ledergerber-

Crespo, 1999 [2002], DeBoer, 2002; Lumbreras, 2006 y Franco Salvi et al., 2009). 
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Si bien, no es el propósito de esta investigación ahondar en la discusión histórica del concepto, 

es importante señalar algunos preceptos básicos acerca de las implicaciones de su empleo 

como una forma ineludible de introducir el marco temporal y el contexto de este estudio. 

Desarrollado por los arqueólogos de las Américas desde mediados del siglo XX, el concepto se 

constituye en un instrumento tanto teórico como metodológico. El primero, en el marco de la 

edificación de esquemas de periodización de corte evolucionista, que suponen la existencia de 

procesos históricos generales (cf., Kroeber, 1930; Wissler, 1938; Steward, 1948, 1949, 1955; 

Krieger, 1953; Willey y Phillips, 1955, 1958; Evans y Meggers, 1968) para explicar hechos y 

procesos acaecidos en un tiempo-espacio específico (época o periodo), en los cuales se 

asentaron las bases del cambio sociocultural. 

 

El segundo, para abordar una serie de rasgos o elementos que suelen ser recurrentes y que 

resultan persistentes e invariables (Willey y Phillips, 1958; González y Pérez, 1966; Ford, 

1969; Núñez Regueiro, 1975). Es decir, para el estudio de procesos causales. Tales rasgos o 

aspectos alegóricos serían: presencia de cerámica (desarrollo alfarero), evidencias directas o 

indirectas de agricultura (o su símil, la intensificación económica) y agrupamientos aldeanos 

estables (sedentarización). Tal esquema sentó las bases de un paradigma hegemónico de corte 

funcional-evolucionista de amplia aceptación en la América Tropical y Andina como medio 

para explicar las múltiples y singulares formas que adoptaron los desarrollos prehispánicos 

en América (Rowe, 1962; Ford, 1969). 

 

Dicho enfoque tuvo un fuerte impacto en la arqueología practicada en todos los países de 

América Latina. La cual a su vez evolucionó desde un marco histórico-cultural , que ha 

direccionado a la disciplina durante varias décadas, hasta su situación actual. En el caso 

particular de la arqueología colombiana, el concepto ÄÅ Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ fue acuñado por Gerardo 

Reichel-Dolmatoff (1958) para hacer alusión a una etapa de desarrollo cultural caracterizada 

por el aumento de la vida sedentaria y la integración económica sobre la base de una 

producción agrícola estable, retomando los caminos transitados por los investigadores 

norteamericanos a escala regional en una búsqueda por integrar ambos propósitos base del 

concepto (tiempo y causalidad) a los resultados de sus estudios en las llanuras del Caribe 

colombiano. 
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En la arqueología colombiana realizada entre la década de los cuarenta y los setenta el asunto 

fue de gran importancia. Casi siempre, además de las descripciones exhaustivas de cerámica, 

los investigadores incluyeron un capítulo en el cual se comparaban sus hallazgos con los de 

otros lugares del continente con la esperanza de encontrar evidencias de relaciones culturales, 

también se discutieron intensamente las relaciones entre los Andes y la Costa, los Andes y la 

Amazonia, asi como entre las tierras bajas del norte de Suramérica y las Antillas. El hallazgo de 

una cerámica muy antigua en la Costa Caribe colombiana no sólo ubicaba a Colombia en el 

centro de esta clase de debates, sino que permitía reafirmar la estrecha relación que 

supuestamente habían tenido las sociedades del Formativo a nivel americano. 

 

Como fue propuesto, y aún se lo emplea en la arqueología del Bajo Magdalena y el Caribe 

colombiano, el término representa un bloque temporal sobre el que se asigna una entidad 

propia y sustancialmente distinta a la de otros períodos. Con independencia de su contenido 

empírico, lo ambiguo del tratamiento del concepto permite hacer alusión tanto a unidades de 

tiempo como a unidades de semejanza cultural. Lo anterior, deja de lado la exploración de la 

variabilidad de modalidades y opciones adaptativas que se vislumbran en las historias y 

desarrollos locales en muchas áreas para la misma época, máxime cuando se lo considera como 

una etapa con desarrollos análogos para muchas regiones. 

 

Aunque una forma moderna de historia cultural domina la arqueología de la región, ÅÌ Ȱ-ÏÄÅÌÏ 

&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱȟ se lo constituye en un paradigma nuevo con algunas variantes que han hecho 

énfasis en los aspectos ambientales, el abordaje de problemas específicos y un uso tácito del 

concepto. La primera estrategia bajo estos últimos enfoques es la arqueología ambiental, 

enfoque que combina la investigación histórico-cultural con un fuerte interés ecológico. En 

contraste con el uso de modelos paleo-ambientales amplios, la aplicación de esta perspectiva 

hace hincapié en la generación de datos locales o microregionales detallados desde una 

perspectiva interdisciplinar. Ejemplos de la anterior tendencia incluyen los estudios de Plazas 

y sus colaboradores (1993) en la Depresión Momposina, enfocados en el proceso de 

poblamiento prehispánico en el bajo río San Jorge y su desarrollo cultural, así como los de 

Archila y Ramos (2008) en las tierras bajas del Caribe colombiano, donde han combinado 

análisis arqueológicos con una variedad de datos paleo-ambientales para el entendimiento de 

los procesos de cambio sociocultural. 
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La segunda estrategia es la arqueología orientada a problemáticas arqueológicas específicas, 

haciendo énfasis en los procedimientos analíticos comparativos para abordar cuestiones 

distintas de la cronología. Aunque aún se sitúa dentro de marcos cronológicos y espaciales, la 

arqueología orientada a problemas combina los resultados de análisis detallados enfocados en 

abordar preguntas de investigación sobre comportamientos pasados. Quizás uno de los 

mejores ejemplos de esta estrategia es el estudio de Langebaek y Dever (2000) sobre los 

primeros agricultores del Caribe colombiano. Esta investigación aborda el estudio de los 

patrones de asentamiento y la agricultura en función de cambios en la tecnología cerámica y 

la adopción de la segunda. 

 

La implementación de nuevas técnicas y la introducción de nuevos conceptos (e.g. adaptación, 

subsistencia, etc.) se han unido al paradigma histórico-cultural con algunos cambios en 

objetivos y estrategias de investigación para el periodo que nos ocupa. Ejemplo de ello lo 

constituye el trabajo sobre el consumo de plantas en el caribe colombiano durante el 

Formativo Temprano realizado por Martha Mejia (2015) quien realiza una evaluación de la 

subsistencia para los sitios de San Jacinto 1, Monsú y Puerto Hormiga a fin de observar la 

variación o continuidad de ciertos productos aprovechados. A este se suman los trabajos en 

curso de Diana Carvajal (2022) en el marco del proyecto Ȱ%ÖÁÌÕÁÃÉĕÎ :ÏÏÁÒÑÕÅÏÌĕÇÉÃÁ ÄÅ 

ÃÏÎÃÈÅÒÏÓ ÃÅÒÃÁÎÏÓ ÁÌ #ÁÎÁÌ ÄÅÌ $ÉÑÕÅȱ donde se integra un enfoque etnográfico desde una 

perspectiva de la arqueología ambiental al estudio de los restos faunísticos y malacológicos. 

 

A más de dos décadas de la incorporación y desarrollo de nuevas teorías como la Teoría de la 

Resiliencia (Gunderson y Holling, 2002), la Teoría de la Flexibilidad (Hegmon et. al., 2008; 

Redman, 2005; Redman y Kinzig, 2003), la Teoría del Conservadurismo o Estancamiento 

(Harrington y Gelfand, 2014) y la Teoría de la Complejidad (Pendall, Foster y Cowell, 2007) 

entre otras, es evidente que esto no ha cambiado las preocupaciones interpretativas esenciales 

de las investigaciones histórico-culturales en el Bajo Magdalena y el Caribe colombianos, al 

operar bajo una perspectiva eminentemente diacrónica. Este es uno de los aportes del 

presente estudio, al buscar documentar relaciones de orden sincrónico para un mismo espacio 

geográfico, y no en función de trayectorias suprarregionales de larga duración, adoptando un 

esquema interpretativo distinto al de dicho enfoque. 
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Una propuesta innovadora, aún no referida para nuestro país, en línea con la presente 

proposición, es la desarrollada por Daniel Olivera, quien ha aplicado el término de Formativo 

no en referencia a un período o estadio cultural, Ȱȣ ÓÉÎÏ ÃÏÍÏ ÕÎ ÔÉÐÏ ÄÅ sistema de adaptación 

ÑÕÅ ÉÍÐÌÉÃÁ ÅÓÔÒÁÔÅÇÉÁÓ ÁÄÁÐÔÁÔÉÖÁÓ ÄÅÔÅÒÍÉÎÁÄÁÓȱ ɉ/ÌÉÖÅÒÁ, 1988: 83). Dicho planteamiento ɀ

que partió de un modelo sistémico adaptativoɀ es novedoso para el desarrollo teórico del 

concepto y su aplicación. La propuesta destaca por su avance respecto a enunciaciones 

anteriores, al ÁÐÁÒÔÁÒÓÅ ÄÅÌ ÃÒÉÔÅÒÉÏ ÔÒÁÄÉÃÉÏÎÁÌ ÄÅ Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ, dotándolo de una connotación 

nueva para reconocer la forma en que una comunidad cambia su sistema de actividades 

económicas en respuesta a tensiones ambientales naturales o sociales con el fin de satisfacer 

sus necesidades de sustento (Olivera, 1988, 1992, 1995, 2001). 

 

Olivera caracteriza a los sistemas formativos por su organización en función de cierta opción 

productiva, complementada por la caza y recolección, un mayor o menor grado de 

sedentarismo y la incorporación de tecnologías adecuadas. Sistemas que permitirían sostener 

grupos de población reducidos y con escaso nivel de diferenciación y/o jerarquización social 

(Olivera, 1988: 87-88). Así, el término es liberado de su contenido de causalidad. 

 

Una vez repasada la genealogía del concepto ðy las reflexiones suscitadasð podemos 

introducir su alcance y puesta en valor para el presente estudio, como una forma de conciliar 

un concepto fuertemente arraigado con la forma como contamos y percibimos la historia. En 

conformidad a lo propuesto por Ledergerber-Crespo (1999 [2002]: 14), el concepto de 

Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ ÓÅ ÅÍÐÌÅÁ ÅÎ ÌÏ ÓÕÃÅÓÉÖÏ ÐÁÒÁ ÒÅÆÅÒÉÒÓÅ Á ÕÎ ÐÅÒÉÏÄÏ ÄÅ ÅØÐÅÒÉÍÅÎÔÁÃÉĕÎ Ù 

maduración de fenómenos con largas trayectorias, pero con expresiones diversas y gestoras 

de marcados particularismos. Lo cual es consistente con la propuesta de Olivera (1992), en 

referencia al reconocimiento de una estrategia como ȰÆÏÒÍÁÔÉÖÁȱ ÐÏÒ ÅÌ ÍÅÃÁÎÉÓÍÏ ÄÅ 

obtención de recursos al interior de un sistema adaptativo particular. 

 

Tal posición es consecuente a su vez con una de las acepciones inicialmente formuladas por 

Gerardo Reichel-Dolmatoff (1958) para nuestro país, la ÄÅÌ Ȱ&ormativo SÉÎÃÒĕÎÉÃÏȱȟ no 

retomada por otros investigadores para la región y entrada en desuso por el mismo autor, pero 

que permite agrupar a todas aquellas comunidades que ocupan la misma posición temporal 

sin que necesariamente compartan un mismo conjunto significativo de rasgos. En 

consecuencia, he buscado restringirme al contenido temporal del término Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱ y 
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despojarlo de sus rasgos culturales y evolutivos o de causalidad, siendo aplicable a infinidad 

de sistemas culturales desde una perspectiva sincrónicaȢ 5ÓÁÒ ÌÁ ÆÒÁÓÅ ȰÐÒÉÍÅÒ siglo a.e.cȢȱ 

permite evocar el período Formativo sin tener que afiliarse a expresiones cargadas de 

supuestos teóricos implícitos o explícitos. Como una alternativa de investigación, tales 

supuestos son abordados en lo sucesivo como estrategias de oportunidad o de resiliencia, 

oponiendo un conjunto de evidencias vinculadas con ciertas prácticas de las comunidades 

agroalfareras del Bajo Magdalena en el ámbito de los Montes de María. 

 

La connotación dada a la noción de Formativo, en este trabajo, no resume rasgos culturales. Es 

decir, en este caso, el autor se inclina por una orientación holística, que retoma las 

consideraciones iniciales de Reichel-Dolmatoff (1958), como las de Olivera (1988) con 

relación al estudio de sistemas adaptativos particulares, pero actuando de forma simultánea. 

Con ello, se evita incurrir en un procedimiento circular y la simple descripción de un repertorio 

de elementos definitorios, en virtud de las características particulares de los grupos 

domésticos estudiados. 

 

Para los efectos del estudio, el Formativo se lo constituye en un periodo con alcances 

exclusivamente de índole cronológica. Esto es, para un momento puntual del devenir histórico 

de las comunidades prehispánicas del Bajo Magdalena y el Caribe, sin considerar matices 

concomitantes para los diversos procesos que han sido considerados en su seno. 

Puntualmente, y dada la especial relevancia para evaluar el papel que desempeñaron los 

procesos y prácticas referidos por autores como Gerardo Reichel-Dolmatoff (1983, 1997 

[1986]), Augusto Oyuela (1993), Carl Langebaek y Alejandro Dever (2000), entre otros; la 

presente disertación enfoca su atención en la fase final del Formativo, por constituir  ðacorde 

a los mismos autoresð un punto de inflexión respecto de la sedentarización y la 

intensificación económica en productos cultivados como prácticas generalizadas. 
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1.2 Del Formativo Tardío  y sus aspectos relativos  

,Á ÒÅÖÉÓÉĕÎ ÁÎÔÅÒÉÏÒ Ù ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ Ȱ&ÏÒÍÁÔÉÖÏȱȟ conducen a evaluar las prácticas que han 

sido relacionadas como preámbulo de la complejidad social a la luz de los datos disponibles, 

esto es: la sedentarización, la integración económica y la organización tecnológica de ciertas 

manufacturas (e.g. cerámica y lítico). Un fuerte argumento en defensa de dicha asociación es 

anotado por autores como Stahl y Oyuela (2007), al señalar que existe consenso en que la 

reducción de la movilidad es un factor asociado a los inicios de la producción cerámica, una 

mayor permanencia en los sitios y la producción de alimentos (Pearsall, 1992; Piperno y 

Pearsall, 1998; Piperno, 2011; Fuller et. al., 2014). No obstante, dicha relación debe ser 

abordada a partir de la definición tanto de las características particulares de cada uno de los 

fenómenos en discusión, como de sus contextos específicos de asociación. 

 

Las interpretaciones de los orígenes agrícolas en México y América Central han sido 

drásticamente revisadas en las dos últimas décadas debido a la datación directa por 

radiocarbono de restos vegetales. El cultivo inicial de plantas silvestres fue temprano (9450-

5650 a.e.c.), pero la subsecuente modificación de estas y las prácticas de horticultura y 

agricultura con plantas domesticadas tomaron más tiempo, constituyéndose en procesos de 

transformación complejos y variados regionalmente (Piperno, 2011: 461). En el Valle de 

Oaxaca y en Teotihuacán, la calabaza se cultivaba en el 8000 a.e.c. (Smith, 1997) y 5900 a.e.c. 

(Smith, 2005), respectivamente. El maíz cuenta con evidencias de su consumo como planta 

domesticada para el Valle Central del Balsas en México hacia el 5950 a.e.c. (6750 cal. a.e.c.) 

(Piperno et. al., 2009; Piperno, 2011: Fuller et. al., 2014), lo cual indica su manipulación desde 

tiempo atrás. Los cultivos de raíces como la yuca (Manihot esculenta Crantz) también fueron 

ampliamente utilizados cerca del año 3000 a.e.c., por poblaciones hortícolas en América 

Central, junto con el maíz (Zea mays L.) (Pohl et al., 1996; Piperno et al., 2000). 

 

Por su parte, en cuanto a la sedentarización, existen numerosos ejemplos para varias regiones 

del mundo, que permiten demostrar una asincronía respecto de la transición hacia la vida 

sedentaria para un mismo periodo cronológico, como a través del espacio en áreas cercanas. 

Aunque el sedentarismo basado en economías agrícolas se volvería universal, sólo en unos 

pocos casos hay evidencia fehaciente de recolectores sedentarios involucrados en el cultivo 

inicial de alimentos. 
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En el caso de los orígenes de la vegecultura, en Centroamérica, el sedentarismo se remonta 

sólo a hace 4.000-5.000 años atrás, mucho tiempo después de los primeros cultivos inferidos 

en estas regiones (Piperno, 2011). De manera similar, el cultivo de maíz en Mesoamérica 

precede al establecimiento de aldeas en al menos 5.000 años. Como lo indica Piperno (2011: 

S461), la producción inicial de alimentos en el bosque neotropical de las Américas no está 

asociada con grandes aldeas y agregados humanos permanentes. A menudo se han producido 

domesticaciones prístinas de cultivos dentro de sociedades móviles de cazadores-

recolectores. 

 

Para nuestro país, en los Montes de Maria, el Cauca Medio y valle del río Porce, como en la 

región Amazónica, se encuentran evidencias de producción temprana de alimentos asociados 

a campamentos temporales que datan del 7550-5350 y el 6050 a.e.c. (Mejia, 2015; Gnecco y 

Aceituno, 2006; Aceituno y Loaiza, 2014; Aceituno y Castillo, 2005; Herrera et. al., 1992; Mora, 

2003). El desarrollo de la horticultura es sugerido por la presencia de maíz y mandioca o yuca 

(Manihot esculenta Crantz) desde el Holoceno medio para la primera y segunda área 

mencionadas. La evidencia directa del cultivo de maíz (Zea mays) es indicada como parte de la 

consolidación de una estrategia adaptativa que abarcaba el uso de cultivos con una mayor tasa 

de retorno (Aceituno y Loaiza, 2014: 57), como complemento de otros productos como el frijol 

(Phaseolus vulgaris), el ñame (Dioscorea spp.), la batata (Ipomeas batatas) o el arruruz 

(Maranta arundinacea), pero sin que se pueda argumentar su condición domesticada. 

 

Estudios como los de Nelson (1999) y Varien (1999) han demostrado que incluso una misma 

comunidad humana presenta niveles de uso de la tierra flexibles asociados tanto a la presencia 

de movilidad como de sedentarismo. Lo mismo ha sido observado por Stokes y Roth (1999) 

para los grupos prehispánicos del periodo Pithouse tardío (550-1000 e.c.) en los valles de 

Mimbres (caracterizado por comunidades con una intensa actividad agrícola) y Sapillo (por la 

presencia de comunidades con un manifiesto uso estacional del espacio) en Nuevo México. Por 

otra parte, trabajos como los de Berberían y Roldán (2003) en la región serrana de la provincia 

de Córdoba (Argentina), han permitido documentar las respuestas adaptativas en términos de 

movilidad que debieron implementar las comunidades agroalfareras identificadas para el 

periodo Formativo de dicha región, ante la baja predictibilidad de los recursos derivados de la 

agricultura, con aportes complementarios de la caza-recolección. 
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Lo expuesto, no excluye la posibilidad de la existencia de procesos comunes o co-ocurrentes; 

simplemente reconoce que existe una amplia variedad de factores interrelacionados que no 

siempre han producido los mismos efectos. Mucha literatura arqueológica ha destacado la gran 

variedad de estrategias de organización de la subsistencia que han tomado lugar en las 

sociedades no igualitarias o de rango medio (Feinman y Neitzel, 1984; Hastorf, 1993) y que no 

hay un solo camino evolutivo unilineal seguido por todas las sociedades. Acorde a ello, es 

posible distinguir múltiples líneas de desarrollo y amplias diferencias de orden sincrónico para 

sociedades equiparables respecto de su organización interna o la adopción de estrategias 

específicas para su replicación social a pesar de compartir unas mismas expresiones de su 

cultura material o idiosincrática, como se expone en el presente estudio. 

 

Como ha sido puesto de relieve por autores como Drennan (1996), no hay razón para creer 

que el impacto de variables aparentemente similares o prácticas como las descritas para el 

Formativo Tardío del Bajo Magdalena y la Costa Caribe sea el mismo para sociedades distintas 

o que las mismas sean compartidas por todos los miembros de un grupo étnico o lingüístico 

particular  para un mismo periodo. Una sociedad (o grupo) que ocupa un lugar muy alto en un 

cierto aspecto, puede ser bajo en otro, y en medio puede existir una tercera sociedad (o grupo 

de dicha sociedad) con un perfil diferente, ni muy alto ni muy bajo en la misma variable 

considerada. Por ende, cada caso se constituye en un momento socio-cultural, dentro de una 

particular trayectoria de cambio. Este es el espíritu del concepto de ȰÆÏÒÍÁÔÉÖÏ ÓÉÎÃÒĕÎÉÃÏȱȟ 

acuñado por Gerardo Reichel-Dolmatoff (1958) y retomado aquí. 

 

Ahora sabemos que las prácticas agrícolas, o al menos el cultivo de plantas, a menudo preceden 

al sedentarismo en muchas regiones del mundo y viceversa. Por muchos años, la idea de 

sedentarismo parecía incompatible con estilos de vida recolectores, excepto en unos pocos 

casos (Kelly, 1992). Trabajos como los de Murdock (1969) han permitido establecer una 

correlación entre sedentarización y agricultura, por cuanto el autor identifica que cerca del 

95.3% de las comunidades evaluadas como dependientes de la agricul tura eran a su vez 

sedentarias. Al ser considerada, como un patrón subyacente de las comunidades sedentarias, 

la existencia de la agricultura se ha subvalorado en sociedades alfareras residencialmente 

móviles (las cuales representan para la discusión el 4.7% restante), por cuanto la movilidad en 

estas comunidades ha sido pasada por alto con relativa frecuencia. 
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En varios lugares, como el suroeste americano, los estudios arqueológicos han enfocado su 

atención en entender la compleja relación existente entre agricultura y sedentarismo en áreas 

para las cuales se adoptó el cultivo de plantas, pero no necesariamente fueron domesticadas 

(Powell, 1983; Whalen, 1994; Wills y Huckell, 1994) y donde las comunidades agroalfareras 

ostentaron una manifiesta movilidad residencial. Estudios etnográficos sobre los mismos 

tópicos han recabado información respecto de que muchos grÕÐÏÓ ÁÇÒÉÃÕÌÔÏÒÅÓ ȰÓÅÄÅÎÔÁÒÉÏÓȱ 

son (o fueron) más móviles de lo que había sido observado (Graham, 1994; Hard y Merrill, 

1992). 

 

A dicho respecto, destaca el estudio realizado por Hard y Merrill (1992) sobre los patrones 

residenciales de una sociedad que es a la vez móvil y agrícola, la Rarámuri o Tarahumara, del 

norte de México. El Rarámuri basa cerca del 75% de su dieta del maíz y depende de su 

almacenamiento durante todo el año, cambiando de residencia, tanto durante la temporada de 

crecimiento como en el invierno. En el mismo orden de ideas, Misra (1986) ilustra la diversa 

naturaleza del papel de la movilidad y el sedentarismo presentando el caso de los Gadulia 

Lohar, una comunidad de artesanos nómadas encontrados en el nor-oeste de la India. Dichas 

comunidades, combinan un patrón semi-sedentario con movimientos periódicos, usualmente 

de unos pocos meses cada año. El reconocimiento de los anteriores casos ha generado que 

muchos arqueólogos reexaminen el concepto de sedentarización. 

 

Como lo señalan algunos autores, el sedentarismo ha surgido en diferentes lugares del mundo 

en asociación tanto de la caza y recolección, como con ciertas adaptaciones agrícolas (Flannery, 

1972; Rafferty, 1985; Stark, 1981). Se ha sugerido que los cazadores y recolectores se han 

hecho más sedentarios en áreas donde se tiene acceso, desde un solo sitio residencial, hacia 

zonas con recursos concentrados (Coe y Flannery, 1964; Flannery, 1972, 1973; Hayden, 1981, 

1990; Jochim, 1976; Johnson, 1977; Oyuela y Bonzani, 2005, 2014; Patterson, 1971; Rice, 1975; 

Sauer, 1961). Autores como Drennan (1995) y Stahl y Oyuela (2007), señalan que el rico 

entorno local de las áreas ribereñas, pantanos y estuarios, conforman puntos centrales de 

sedentarismo por sus ventajas para el asentamiento. Además, el desplazamiento hacia 

economías basadas en gran parte en la agricultura se asocia con la producción intensificada, 

permit iendo reducir la movilidad residencial y promoviendo el sedentarismo (Hayden, 1996; 

Haaland, 1997; Kennett, 2005). 
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Como concepto, ÌÁ ÐÁÌÁÂÒÁ ȰÓÅÄÅÎÔÁÒÉÓÍÏȱ ÉÍÐÌÉÃÁ ÕÎ ÓÕÐÕÅÓÔÏ ÇÅÎÅÒÁÌ ÂÜÓÉÃÏȡ ÌÁ ÒÅÓÉÄÅÎÃÉÁ 

permanente en un lugar. A pesar de lo simple de su conceptualización, varios factores 

complican su identificación, por cuanto su definición tiene un grano relativamente grueso 

debido a las diversas formas de expresión que toma la movilidad. Existen numerosos 

precedentes de comunidades donde un segmento de la población puede permanecer 

sedentaria todo el año, en tanto que otro segmento es móvil durante parte de este (Haaland, 

1997). También una comunidad puede ocupar periódicamente una localidad por algunos años 

y abandonarla entre estos (Arnold, 1999). Un examen más detallado puede revelar que las 

personas en muchas sociedades agrícolas cambiaron residencias durante el año para plantar 

campos distantes o utilizar otros recursos dispersos. 

 

Lo expuesto hace necesario definir el sedentarismo no como un término sino como una 

dimensión de variabilidad, en cuanto a que ðcomo conceptoð es usado en muchos diferentes 

caminos y engloba un amplio rango de formas de asentamiento (Kelly, 1992). Lo que algunos 

consideran como sociedades sedentarias, otros las pueden etiquetar como semi-sedentarias. 

Algunos autores se centran en la permanencia en el asentamiento, otros en su tamaño (Eder, 

1984; Rafferty, 1985). Como lo indica Kelly (1992), los arqueólogos han concebido el 

establecimiento de la vida sedentaria como un proceso donde la gente se mueve cada vez 

menos hasta que no se mueve en lo absoluto. La transición es por lo tanto cuantitativa, no 

cualitativa. Tal visión de un cambio cuantitativo gradual también viene de la tendencia a 

pensar en la movilidad en términos de una escala única, y no como un fenómeno 

multidimensional (que se expresa a través de singulares grados de variabilidad residencial). 

La anterior definición general de sedentarismo permite considerar la idea de que representa 

una dimensión de la conducta humana y como tal se la constituye en una expresión de la 

sociedad, que concierne al grado de intensidad de la ocupación en términos temporales. 

 

Un problema importante respecto del uso extendido de la palabra Ȱsedentarismoȱ y en 

consecuencia una manifiesta reducción de la movilidad, ha sido que los arqueólogos que han 

trabajado en Sudamérica casi nunca lo han definido como categoría y, cuando lo hacen, los 

criterios arqueológicos para identificarlo no siempre son presentados ni analizados (Dillehay, 

2013) o bien se basan en inferencias a partir de asociaciones entre aspectos que pueden o no 

estar relacionados. Los estudios referidos al periodo que nos ocupa, en el Bajo Magdalena y la 

Costa Caribe, presumen la existencia del sedentarismo a partir de cinco variables principales: 
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i) la presencia de cultígenos o tecnologías que permitan inferir actividades relacionadas con 

estos, ii) la fabricación de una cerámica bastante elaborada, iii) la profundidad de los estratos 

culturales, iv) una alta densidad de elementos materiales en el registro arqueológico, y (v)  una 

manifiesta acreción de las capas de materiales culturales a lo largo de los depósitos. Muchos 

de estos aspectos ni siquiera son evaluados para indicar la pertinencia o no de sedentarización 

o la longevidad de las ocupaciones. 

 

1.3 Del Formativo Tardío  en las llanuras del Caribe y el 
bajo Magdalena colombianos  

Para las llanuras del Caribe y el Bajo Magdalena, la evidencia empírica sobre la fase superior 

del Formativo (cf. 750 a.e.c. al 100 n.e.), deriva principalmente de los trabajos de Gerardo y 

Alicia Reichel-Dolmatoff (1956, 1973) para el sitio de Momil, situado en el bajo Sinú. Al que se 

suman algunos otros registros en el mismo rango temporal para los sitios de Marta, ubicado 

en el Golfo de Morrosquillo (Santos-Vecino, 1982; Santos-Vecino y Ortiz-Troncoso, 1986), y la 

región de la Depresión Momposina para los sitios de Cogollo y Marusa, ubicados en el bajo río 

San Jorge (Plazas et al., 1993). Las evidencias registradas en Momil, han servido para proponer 

que el sitio atestigua el clímax del periodo formativo con su transición del cultivo de raíces al 

de semillas y una mayor estabilidad de los asentamientos humanos. 

 

El análisis del contexto del sitio se empleó para realizar un inventario de los rasgos 

tecnológicos y culturales que serían característicos de dicho periodo (Reichel-Dolmatoff, G., y 

A, 1956; Reichel-Dolmatoff, 1986: 72). De capital importancia es la presunción sobre la 

transición del cultivo de la yuca al del maíz, sin desmérito del hecho indicado por los mismos 

autores sobre la continuidad del cultivo de tubérculos, pero acompañado de una 

intensificación en el cultivo del segundo y cuya introducción como cultígeno plenamente 

desarrollado, marcaría la transición entre las dos fases identificadas para el sitio. Los 

indicadores de estas dos formas de organización de la subsistencia están constituidos por la 

variación de las tecnologías lítica y cerámica, en relación con un mayor énfasis en el cultivo de 

alimentos y su procesamiento directo (Reichel-Dolmatoff, G., y A., 1956). 
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Fragmentos de budares y microlascas que pudieron formar parte de ralladores, son tomados 

como evidencia del cultivo de tubérculos, durante la primera parte de la secuencia. Para la 

segunda fase, la aparición de metates y manos de moler fueron asociados al procesamiento de 

maíz. De acuerdo con los autores, los dos momentos de ocupación notados como Momil I y 

Momil II, atestiguan el paso de uno a otro modo de producción, lo cual implicaría no solamente 

una transformación en cuanto a las actividades de subsistencia y las prácticas residenciales, 

sino que asume la generación de cambios culturales con trascendencia para el surgimiento de 

nuevas formas de desarrollo social (Reichel-Dolmatoff G y A., 1956). 

 

Se ha abogado por la idea de que el cambio entre una y otra estrategia de subsistencia referidas 

para Momil, esto es, de la vegecultura (representada por el cultivo de tubérculos) por un lado, 

a la semicultura (intensificación del maíz) por el otro, se vio acompañado de la consolidación 

de ÌÁ ȰÖÉÄÁ ÁÌÄÅÁÎÁ ÓÅÄÅÎÔÁÒÉÁȱ Ù ÕÎÁ ÍÁÙÏÒ permanencia de la ocupación (Reichel-Dolmatoff, 

1997 [1986]). Como resultado de ello, bajo el modelo de asociación de ȰÒÁÓÇÏÓ ÅÓÅÎÃÉÁÌÉÓÔÁÓȱȟ 

se estableció que ambos aspectos ðintensificación agrícola y sedentarización, en asocio al 

desarrollo alfarero y el cambio de la tecnología líticað corresponderían a prácticas que fueron 

comunes y generalizadas durante la fase final del periodo Formativo (cf. Reichel-Dolmatoff, G., 

y A., 1956). 

 

La privilegiada localización del sitio de Momil, situado en las inmediaciones de un complejo 

cenagoso, en un área óptima con una base de recursos rica y la probable introducción del maíz 

como cultivar plenamente desarrollado, constituyen una importante evidencia para soportar 

que el establecimiento de la vida sedentaria es concomitante a la disponibilidad de una oferta 

constante de recursos y/o a la intensificación de productos cultivados y como resultado 

corresponderían a prácticas que fueron comunes y generalizadas durante el Formativo Tardío 

(cronología soportada por tres fechas obtenidas de la parte inferior de su secuencia: GrN-7298: 

2120±35 B.P.; GrN-6908: 2125±35 B.P., y TK-131: 2150±60 B.P.). Además de su pretendida 

vocación agrícola, la subsistencia de las comunidades del sitio fue complementada con 

actividades de pesca y caza, resultando en un yacimiento característico de una forma de 

adaptación lacustre y ribereña en la cual se combinan estrategias tanto productivas como 

extractivas (Reichel-Dolmatoff, 1997 [1986]: 72). 
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El sitio de Marta, por otro lado, se ubica aledaño al litoral Caribe y ocupa buena parte de la 

llamada Isla Marta, un área relativamente elevada y rodeada de manglares que hace parte de 

una serie de cordones arenosos dispuestos de forma paralela a la margen marina. El sitio se 

presenta como una elevación ubicada en torno de un ambiente de ciénagas o lagunas 

comunicadas con el mar a través de canales o "caños". La actual "isla" ðubicada a una altura 

de 2,90 msnmð se caracteriza por la acumulación de una serie de estratos culturales de 

conchas, huesos, carbón y cerámica que alcanzan una profundidad de hasta 3 m., parte de estos 

ubicados por debajo del nivel actual de inundación de la planicie litoral (Santos-Vecino, 1982; 

Santos-Vecino y Ortiz-Troncoso, 1986). 

 

De acuerdo con los autores, en el lugar habría existido la tendencia ðpor parte de las 

comunidades humanas que tuvieron asiento en el lugarð a elevar progresivamente el terreno 

con el ánimo de proteger sus habitaciones y cultivos de las inundaciones que afectan 

periódicamente las tierras bajas circundantes. Santos-Vecino (1982) señala que el sitio 

representa una aldea de pescadores que, a pesar de haber estado situada a la orilla del mar, 

explotó preferentemente las ciénagas y zonas inundables, donde varias especies de peces 

entran y desovan periódicamente, y donde se encuentran otras fuentes de alimentos como 

moluscos, tortugas y aves. La presencia de grandes vasijas abiertas sugiere una producción 

intensiva de sal mediante el método de hervir el agua de mar (Santos-Vecino, 1982). 

 

En contraste con Momil, con cuya cerámica está aparentemente relacionado, de acuerdo a 

Santos-Vecino y Ortiz-Troncoso, Marta y otros asentamientos del Golfo de Morrosquillo 

representan aldeas especializadas en la pesca y la explotación de sal de mar (la cronología del 

sitio está basada en cuatro fechas que ubican temporalmente el asentamiento hacia mediados 

del siglo II a.e.c y los inicios del siglo III de la era común [GrN-12345: 2130±90 B.P.; GrN-11302: 

2080±140 B.P.; GrN-11224: 2010±45 B.P., y GrN-11303: 1740±50 B.P.]). Una característica 

compartida por los dos sitios en mención es la de presentar secuencias culturales continuas y 

una plausible longevidad en cuanto a la ocupación de cada uno de estos. Al respecto, se registra 

la existencia de depósitos culturales profundos y densos basurales, así como un aumento 

paulatino de las evidencias desde las fases más tempranas de ambas secuencias. 
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Por otro lado, se consigna la presencia de tecnologías que suponen la existencia de cultígenos 

como base de la organización de la subsistencia y una situación ecológica mediada por su 

ubicación en zonas con una alta predictibilidad de los recursos derivados no solo de 

actividades productivas sino también extractivas. Ambos ejemplifican estrategias de 

adaptación distintas en función de una base de subsistencia estable en función de ambientes y 

nichos diversos. Lugares con manifestaciones arqueológicas comparables a las de los sitios de 

Momil y Marta corresponden a las regiones de los ríos Mulatos, San Juan y Canalete; entre el 

Golfo de Urabá y las hoyas de los ríos Sinú y San Jorge, así como la región del bajo río 

Magdalena, en donde se destacan los lugares de El Banco, Zambrano y Calamar (Reichel-

Dolmatoff, 1997 [1986]: 63), al igual que los sitios de Lorica y Palmito en el bajo río Sinú 

(Reichel-Dolmatoff G y A., 1957), entre otros. Para ninguno de ellos se cuenta con una 

cronología absoluta. Evidencias adicionales se registran para el Carmen de Bolívar (Gamboa, 

2002) en varios sitios en curso de investigación. 

 

En la región del medio y bajo río San Jorge, Clemencia Plazas y Ana María Falchetti han 

realizado estudios cuyos resultados se vinculan cronológicamente a los mencionados para el 

área del Sinú y el litoral caribeño. Extensos campos elevados y plataformas de vivienda 

asociados a desarrollos tempranos del sistema de manejo hidráulico referido para la 

Depresión Momposina han sido documentados para el periodo (Plazas y Falchetti, 1981, 1990; 

Plazas et al., 1993). El sitio de Cogollo, ubicado sobre las márgenes de un antiguo meandro, fue 

ocupado hacia el siglo II a.e.c. (Beta 4659: 2080±200 B.P.), y el sitio de Marusa, estuvo ocupado 

en los siglos I e.c. (Beta 2596: 1880±90 B.P.) y II e.c. (Beta 2598: 1800±70 B.P.). De acuerdo 

con las autoras (Plazas et al., 1993), durante el periodo comprendido entre los siglos II a.e.c. y 

II e.c., se observa una marcada orientación hacia la pesca y apropiación de recursos ribereños 

en asocio con la intensificación agrícola (Plazas y Falchetti, 1981). 

 

Los primeros asentamientos en la región se asocian a un periodo de sequía, ubicado entre el 

año 800 y 50 a.e.c., si bien no se cuenta con evidencias distintas a la utilización de canales 

artificiales para las fechas más tempranas (Plazas y Falchetti, 1981, 1990; Plazas et al., 1993). 

En consecuencia, no se cuenta con evidencias que permitan establecer relaciones de 

correspondencia entre prácticas agrícolas y cerámica o una mayor sedentarización (Plazas y 

Falchetti, 1981, 1990; Plazas et al., 1993). La temprana existencia de los sistemas intensivos 

de producción agrícola reportados por Plazas y otros (1990, 1993), sucede antes de que la 
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población fuera totalmente sedentaria. Por lo que se colige de la información suministrada, en 

tal ambiente, se dio una apropiación y transformación del entorno a través de la construcción 

de nuevos paisajes (Herrera y Berrío, 1996; Herrera, Rojas y Montejo, 2004; Montejo y Rojas, 

2009; Plazas et al., 1988; Plazas y Falchetti, 1981), en los cuales las estrategias comunales 

hicieron parte de un sistema de manejo sostenible de los ecosistemas inundables (Herrera, 

Rojas y Montejo, 2004) y una adaptación no solo con el medio, sino transformando el medio 

en sí mismo. 

 

Los casos expuestos constituyen solo una pequeña fracción de los estudios que ejemplifican la 

compleja relación de algunos de los aspectos que guían la presente investigación (e.g., el 

desarrollo de la vida sedentaria, la intensificación económica y el desarrollo alfarero). 

Procesos, que como ha sido, expuesto se toman a veces como concomitantes y equiparables a 

una misma escala en uno u otro caso. 

 

1.4 Recapitulación y Discusión  

El concepto de Formativo aplicado a la amplia región de las llanuras del Caribe y el Bajo 

Magdalena colombianos, remite a la articulación de una serie de rasgos (aglutinación 

comunitaria sedentaria, economía productiva y cerámica), aplicados para caracterizar las 

sociedades de un tiempo definido (Reichel-Dolmatoff, 1997 [1986]) sobre la base de un 

paradigma evolutivo influenciado por el modelo de la escuela histórico-cultural de mediados 

del siglo XX. En consecuencia, las inferencias realizadas han tendido a suponer que 

"correlación es ÉÇÕÁÌ Á ÃÁÕÓÁÌÉÄÁÄȱ. Dicho modelo ɀy las propuestas que de ello derivan, como 

la adopción de un estilo de vida sedentario, el desarrollo agrícola y la complejidad socialð 

pueden ser descritos como esquemas hipotéticos basados en un móvil causal y se han inferido 

a través de asociaciones directas de aspectos que pueden estar o no relacionados. 

 

Autores como Drennan (1995), Stahl y Oyuela (2007) señalan que el rico entorno local de las 

áreas ribereñas, pantanos y estuarios, conforman puntos centrales de sedentarismo temprano 

y crecimiento de la población por sus ventajas para los asentamientos humanos desde el 

Formativo Temprano. Estrategia señalada también por autores como Gerardo y Alicia Reichel-

Dolmatoff (1956) y Gustavo Santos-Vecino (1982) con relación a la intensificación económica 
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mediante el desarrollo de cultivares y la explotación de recursos concentrados en zonas con 

una alta productividad. Lo anterior, es consecuente con que una economía dependiente de los 

recursos acuáticos es similar a una adaptación agrícola en la cual la producción intensificada 

permite reducir la movilidad residencial (cf., Hayden, 1996; Haaland, 1997: 375; Kennett, 

2005). 

 

Por su parte, en cuanto al Bajo Magdalena, los estudios desarrollados por Carl Langebaek y 

Alejandro Dever (2000) postulan que el desarrollo de la vida aldeana y el sedentarismo tuvo 

lugar en las etapas más tempranas del Formativo Medio (Periodo de Ocupación II) durante un 

lapso de tiempo húmedo datado entre el 1900 y el 750 a.e.c., y el cual de acuerdo a los autores 

posibilit ó la existencia de condiciones más benignas para el establecimiento de grupos que 

dieron un mayor énfasis al cultivo de alimentos sin haber desarrollado plenamente la 

agricultura (Langebaek y Dever, 2000: 50). Acorde a los planteamientos de unos y otros 

(Reichel-Dolmatoff G y A., 1956; Santos-Vecino, 1982; Santos-Vecino y Ortiz-Troncoso, 1986; 

Langebaek y Dever, 2000), toma sentido la concomitancia de la sedentarización y la 

producción de cultígenos como estrategias adoptadas por las comunidades humanas del 

periodo. 

 

Los anteriores planteamientos, asumen una premisa básica consistente en establecer una 

asociación directa entre procesos y actividades singulares, lo que supondría que las 

comunidades prehispánicas del periodo compartían unas mismas estrategias locativas y de 

subsistencia, y por ende siguieron procesos culturales similares. Como resultado de ello, la 

preeminencia de la integración económica y el desarrollo de cultivares se entienden como 

parte integral de la vida sedentaria. Abocada en función de una perspectiva diacrónica de 

carácter regional, dicha premisa desatiende la compleja gama de condiciones a las que 

debieron responder las poblaciones locales y la variabilidad del registro arqueológico, por 

cuanto modelos que se mueven de una manera unilineal de la movilidad al sedentarismo, 

inevitablemente resultarán ser insuficientes (cf. Eder, 1984). 

 

El supuesto de que existen correlaciones directas entre los sistemas económicos y de 

asentamiento es contraproducente, ya que al hacerlo se impide el examen de la cuestión básica 

de por qué existe un patrón en lugar de otro. El examen de las ventajas y desventajas asociadas 

con cualquier estrategia particular dará lugar a una mejor comprensión de la manera en que 
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evolucionan los sistemas de asentamiento y apropiación de un territorio. Lo anterior no 

desestima el estudio diacrónico de fenómenos desencadenantes del cambio cultural, sino que 

se constituye en una alternativa para el estudio de la variabilidad cultural y la definición de 

contextos específicos de interacción. 

 

En este estudio se asume que la variación ambiental de recursos característica de las áreas 

marginales, ubicadas por fuera de los entornos más favorables para la adquisición de recursos 

estables, tiene serias implicaciones a la hora de evaluar las prácticas descritas para las llanuras 

del Caribe colombianos durante el periodo que nos ocupa. La tesis defendida aquí supone el 

estudio de aspectos como la sedentarización, la intensificación agrícola y el desarrollo alfarero, 

no como procesos vinculados sino en función de que se los constituye en estrategias singulares 

de adaptación que pueden tomar cursos diferentes de acción en cuanto a la forma como se 

organizan para entornos tanto ambientales como sociales particulares. Por cuanto se arroga 

por la idea de que la sedentarización, con sus variados matices, constituye una estrategia 

doméstica de tipo locativo particular que implica ventajas y desventajas para quienes la 

practican, así como conciliaciones en cuanto a otras estrategias como la subsistencia y la 

organización tecnológica. 

 

Se ha hecho hincapié en la variabilidad del registro arqueológico de la región, como expresión 

de las distintas formas de manejo y apropiación del espacio por parte de las comunidades 

humanas del Formativo Tardío, a fin de reconocer la existencia de una amplia variedad de 

factores interrelacionados que no siempre se han producido por las mismas razones. Tal es el 

caso de la compleja relación existente entre sedentarización y producción de cultigenos, siendo 

claro que ni la movilidad, ni el sedentarismo constituyen una estrategia de solución 

inherentemente mejor. Para su resolución, es necesario observar cómo opera la dinámica 

interna de tales comunidades en cuanto a las formas de uso-ocupación del espacio, la 

identificación de sus tendencias de asentamiento, su organización socioeconómica y 

tecnológica en términos de adaptación, resiliencia social y variabilidad conductual mediante 

la documentación de su modelo sociocultural y ecológico local. Esta puesta en práctica del 

registro arqueológico consentirá estimar la eficacia de la concomitancia de los aspectos 

mencionados en otras áreas de nuestro país. 

 



 

 

2. 2ÅÆÅÒÅÎÔÅÓ #ÏÎÃÅÐÔÕÁÌÅÓȢ %ÎÓÁÙÏ ÐÁÒÁ ÌÁ 
ÄÅÆÉÎÉÃÉĕÎ ÄÅ ÕÎ -ÁÒÃÏ 4ÅĕÒÉÃÏ 

La entidad de un concepto sólo es validada frente a marcos teóricos que guardan 

independencia de la realidad y que, a su vez, lo justifican como recurso metodológico. En lo 

sucesivo, se presentan los vínculos teóricos y metodológicos que han permitido el tránsito 

entre las distintas escalas analíticas abordadas para la comprensión del registro arqueológico. 

El capítulo presenta una consideración de los fenómenos de la adaptación y la resiliencia social, 

destacando sus principios fundamentales. También se examinan algunas herramientas 

conceptuales, incluidos los conceptos de modo de vida, estrategia adaptativa y gestión del 

riesgo, entre otros. Por sí solo, ninguno de los conceptos presentados es nuevo a la arqueología 

(cf. Redman, 2005; Gronenborn et al., 2014). Sin embargo, su uso combinado y su aplicación 

con miras a entender la resiliencia desde una perspectiva sincrónica para el estudio del 

período Formativo de las llanuras del Caribe colombianos, si lo es. 

 

Se consignan los principales elementos de la Teoría de la Resiliencia o Adaptabilidad (TR), 

considerando que las esferas de actividad de las comunidades del pasado constituyen un 

reflejo de su toma de decisiones en términos de estrategias de organización comunitaria y 

donde la dinámica de estas se traduce en formas particulares de relacionamiento sociedad-

ambiente. Los acercamientos teóricos en cuanto a dichas aproximaciones son mencionados 

para comprender su abordaje desde la Household Archaeology. Por último, desde el enfoque de 

los Sistemas Complejos Adaptativos, se busca aplicar una perspectiva holística ante el hecho 

de la resiliencia social comunitaria como modelo interpretativo. En cualquier caso, debe 

quedar claro que no todos los sistemas, al menos no los sociales, han sido resilientes, y en su 

capacidad de asimilar o no la perturbación se puede encontrar la explicación a muchos de los 

cambios socioculturales del pasado. 
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2.1 Adaptación y Resiliencia  

Uno de los objetivos más antiguos de la antropología ha sido la búsqueda de una explicación 

de las innumerables adaptaciones de los pueblos a los desafíos de la existencia. El dicho de 

Leslie White de que la cultura es un medio de adaptación extra somático de los seres humanos 

continúa inspirando gran cantidad de investigación antropológica y arqueológica. La retórica 

adaptativa nos parece inevitablemente atractiva, con frecuentes referencias a sistemas 

adaptativos, exadaptaciones e inadaptaciones (Scheinsohn, 2011; Borrero y Borrazzo, 2014 

entre otros). En las ciencias sociales, la adaptación se refiere a los procesos mediante los cuales 

los individuos y comunidades ajustan su comportamiento y se organizan en respuesta a los 

cambios en su entorno, sea este sociocultural, ambiental o ambos (Denevan, 1983; Hardesty, 

1986; Smit et al., 2000). 

 

Dicho lo anterior, la adaptación cultural requiere una manifiesta diversidad en los 

componentes básicos de esta (ideas, prácticas, etc.), así como un sistema de reproducción 

(imitación, aprendizaje, etc.), de herencia (transmisión cultural) y un espacio de interacción 

(ambiente y territorio). En consecuencia, la cultura, como sistema adaptativo puede ser 

examinada a partir de distintos componentes ðvariación, organización, gestión, medio 

ambiente, subsistencia y tecnologíað los mismos que contribuyen al conocimiento de los 

patrones de replicación social en términos de modos de vida y estrategias adaptativas. Los 

primeros, siguiendo a López, Ayala y Zapata (2015), son conceptualizados aquí como las 

diversas formas en que se hace frente a los problemas de la cotidianidad, donde se asegure la 

preservación de la vida y el desarrollo de las prácticas socioeconómicas indispensables para 

optimizar las condiciones materiales y no materiales para la existencia. 

 

Dentro de la misma línea de discusión argumental, Cariola conceptualiza los modos de vida, 

ÂÁÊÏ ÅÌ ÔïÒÍÉÎÏ ÄÅ Ȱestrategia de supervivenciaȱ como la articulación del conjunto de 

mecanismos, relaciones y comportamientos desplegados para dar viabilidad a un objetivo 

fundamental: lograr la reproducción social satisfaciendo las necesidades básicas (Cariola, et. 

al., 1989). Para los autores mencionados, la unidad de análisis elemental de observación lo 

constituye la familia, por constituir el locus donde en términos generales se organizan los 

modos de vida y no al nivel individual, ni de agregados mayores. Para los propósitos del 

estudio, se alude a las unidades domésticas como segmento social básico en subrogación del 
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término familia, aceptando que no necesariamente se trata de grupos emparentados o que 

vivan juntos, tal y como lo evidencia el registro etnográfico. Por cuanto la definición de unidad 

doméstica se relaciona más con las tareas y actividades desarrolladas en conjunto. En virtud 

de lo expuesto, los modos de vida son entendidos como los comportamientos que se hacen en 

el ámbito doméstico para enfrentar eÌ ÐÒÏÂÌÅÍÁ ÄÅ ȰÅØÉÓÔÉÒȱ o vivir. No se trata solo de los 

arreglos coyunturales que pueden hacer dichas unidades sociales para enfrentar épocas de 

crisis, sino aquellos de carácter más general ligados a ðy condicionados porð las esferas de 

actividad y las conductas vigentes en un tiempo y espacio determinados. 

 

Las estrategias adaptativas, por otro lado, son definidas como aquellos conjuntos de 

comportamientos mediante los cuales los seres humanos interactúan y se amoldan tanto a los 

cambios internos como externos de su entorno, contribuyendo al origen, modificación y 

persistencia del aprendizaje y demás pautas de respuesta relacionadas (cf., Binford, 1980, 

1988). Las mismas, constituyen la forma que toman los modos de vida en respuesta a 

fenómenos o estímulos desencadenantes. En tal orden de ideas, una estrategia adaptativa es 

el resultado de la conjugación de esferas de actividad preexistentes para cumplir una función 

diferente a eventuales funciones previas. Debido a tales interacciones, como a sus reajustes, 

los modos de vida y las estrategias que de ellos deriven (e.g. las prácticas de asentamiento, la 

organización de la subsistencia y la organización tecnológica), se ajustarán de distinta manera 

cuando nueva información se incorpore a las respuestas de la cultura. 

 

Desde la organización comunitaria, se considera a la conducta humana, y las actividades 

resultantes de ella, como una adaptación, ya que se la instituye en un mecanismo para facilitar 

la capacidad de acción frente a circunstancias cambiantes y obtener respuestas conductuales 

consistentes ante diferentes estímulos socioambientales (Boone y Smith, 1998). Si bien, tales 

estrategias pueden tener efectos tanto positivos como negativos. Como mecanismos de 

adaptación, tales conductas son concebidas como recursos sociales con atributos dinámicos de 

readecuación en términos de organización y reproducción social. Es decir, dado un entorno 

fluctuante, ciertos tipos de comportamiento dentro del rango total de variación conductual, 

confieren una mayor adaptación y resiliencia, y por ende la creación de alternativas para hacer 

frente a fenómenos particulares para la reproducción social y la subsistencia. 
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Como lo han indicado Escóbar y Guaygua (2008), no se debe perder de vista, que los modos de 

vida (o las estrategias domésticas de vida en términos de los autores) no dependen de lo que se 

desea hacer, sino de lo que se puede hacer frente a las oportunidades o las restricciones 

presentes al interior de una comunidad. Esto es, la variabilidad intrínseca del sistema. Tal y 

como lo expresa Jochim (1991), la variabilidad constituye la expresión arqueológica de la 

flexibilidad del ser humano y por ende requiere de un abordaje metodológico atento, puesto 

que el registro cultural producto de tal o cual estrategia, lejos de reflejar una única tendencia, 

es el producto de una sumatoria de tácticas que han variado en función tanto del espacio como 

del tiempo. La adaptación es, por tanto, un proceso de manipulación, transformación y 

recombinación del sistema sociocultural en respuesta a la dinámica de los sistemas 

ambientales y/o sociales acoplados. 

 

Como herramientas teóricas, los conceptos de modos de vida y estrategias adaptativas o de 

organización comunitaria permiten abordar el estudio de la interacción y/o reorganización de 

las esferas de actividad sin invocar a mecanismos lamarckianos o introducir un factor de 

direccionalidad al cambio cultural (Zeder, 2009: 163). Dado que los mecanismos para la 

observación de uno y otro aspecto de la replicación social tienen un sino conductual, 

tecnológico o ambos, pueden ser observados empíricamente a través de la evidencia material 

de los productos de las actividades de la subsistencia, de sostenimiento (tecnológicas) y 

locativas (uso-ocupación del espacio) desde una perspectiva inter e intra-escalar. 

 

En cuanto a la resiliencia, se la ha constituido en un tópico de investigación en relación con la 

capacidad que tienen los individuos para adaptarse a los efectos de una situación adversa y las 

dinámicas intrínsecas de los Sistemas Socio-Ecológicos (SES), haciendo hincapié en las 

múltiples formas en que un sistema puede responder ante las amenazas, incluyendo la 

habilidad para absorber impactos, aprender de ello, así como reorganizarse después del 

impacto (López-Marrero y Tschakert, 2011). Su definición depende del enfoque de cada autor 

(ver Norris et. al., 2008-Tabla 1 y Beichler, Hasibovic, Davidse y Deppisch, 2014 para una 

ampliación); sin embargo, su génesis conceptual encuentra su fundamento, no desde la cultura, 

sino desde la ecología con los trabajos de Holling (1973) y la idea básica de que la capacidad 

de soportar impactos debe verse a través de la lente de los organismos que operan dentro de 

un sistema adaptativo complejo (cf., Redman y Kinzig, 2003; Meerow et al., 2016).  
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Desde las ciencias sociales, el concepto es parte de una aproximación teórica utilizada para 

dilucidar procesos culturales, modalidades socioambientales y variabilidad entre las 

comunidades del pasado (Cote & Nightingale, 2012; Finlayson & Graeme, 2017; Hudson, 2019; 

Redman, 2005; Temple & Stojanowski, 2019). Autores como Guarino & Pirondo (2019: 43), 

aplican el concepto de resiliencia a poblaciones aborígenes actuales para estudiar aspectos 

culturales que sostienen la identidad colectiva y las capacidades de adaptación a nuevos 

contextos sociales.  

 

Por su parte, Agner y sus colaboradores (2005), así como Allenby y Fink (2005), señalan que 

la resiliencia implica que el sistema, ya sea social, ecológico o socio-ecológico, puede movilizar 

la suficiente auto-organización para mantener las estructuras y los procesos esenciales 

mediante la adaptación. En el mismo orden de ideas, Yamin, Ghesquiere, Cardona y Ordaz 

(2013) la definen como la capacidad de un sistema, comunidad o sociedad para anticiparse o 

adaptarse a los efectos de un evento adverso, absorberlo o recuperarse de él, en forma 

oportuna y eficiente, garantizando la preservación, restauración o mejora de sus estructuras y 

funciones básicas esenciales. 

 

A través de tales definiciones, existe un consenso general sobre dos puntos importantes: 

primero, la resiliencia se conceptualiza mejor como un proceso que como un resultado (Brown 

y Kulig, 1996; Pfefferbaum et al., 2005); y segundo, la resiliencia es mejor conceptualizada 

como adaptabilidad que como estabilidad (cf., Handmer y Dovers, 1996; Waller, 2001). La 

resiliencia, concebida como un proceso, atiende a la dinámica cambiante de los sistemas socio-

ambientales a lo largo del tiempo, para incluir  la adaptación dentro de un contexto de 

adversidad (Bassett y Fogelman, 2013; Eriksen, Nightingale y Eakin et al., 2015; Bocco, 2019). 

Tal definición transmite el dinamismo de la adaptación en relación con los sistemas culturales 

humanos y naturales, al considerar la naturaleza multiescalar y acoplada de las redes humanas 

y biológicas como Sistemas Socio-Ecológicos Integrados o SES (Berkes y Folke, 1998; Gallopin 

et al., 1989); por cuanto se la constituye en un fenómeno en continuo desarrollo y en 

permanente interacción entre las características de los individuos y su entorno socio-

ambiental (Rutter, 1993), al observar que la misma no puede ser pensada como un atributo de 

los individuos y las sociedades. 
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Autores como Walker y sus asociados (2004), al igual que Raskin (2006), mencionan que al 

considerar tales procesos es importante distinguir entre resiliencia adaptativa y resiliencia 

transformadora. La primera se puede entender como las alteraciones de las relaciones sociales 

y de la sociedad con la esfera ecológica, pero manteniendo su estructura (véase también 

Weichselgartner y Kelman, 2015). La segunda implica la alteración de las relaciones sociales 

acompañada de modificaciones en las estructuras sociales. Ambas formas de resiliencia se 

centran en reconocer si el sistema cambia para mantener las estructuras sociales 

fundamentales o si las estructuras del sistema se transforman fundamentalmente para 

permitir su continuidad (Redman y Kinzig, 2003). 

 

Considerando las anteriores definiciones, y en línea con el presente estudio, la resiliencia es 

conceptualizada como un proceso que vincula un conjunto de capacidades de adaptación o 

esferas de actividad a la trayectoria de funcionamiento del Sistema Socio-Ecológico Integrado 

(SES), a efectos de tolerar las perturbaciones del medio social y/o ambiental (persistencia) sin 

colapsar en un estado diferente. Esto es, manteniendo el mismo patrón básico de propiedades 

y funciones. La persistencia es entonces la medida principal de la sostenibilidad (Holling, 1973; 

Holling y Gunderson, 2002; Redman, 2005), mientras que la resiliencia constituye la estrategia 

de respuesta del sistema, siendo aplicables a una amplia variedad de escalas de estudio 

(Costanza y Patten, 1995, Redman, 2005). 

 

La comprensión de la adaptación y la resiliencia social, requieren conceptualizar cualquier 

fenómeno de análisis cultural con base en su dinámica intrínseca y, por tanto, sus componentes 

sincrónicos. Dicho de otro modo, cada caso en sí requiere la caracterización y definición del 

curso de acción particular del objeto de estudio y, por ende, de la sociedad bajo escrutinio, esto 

es, su perfil socio-ambiental (o, dicho de otro modo, la documentación de su Sistema Socio-

EcológicoɀSES), por cuanto se lo constituye en un momento dentro de una particular 

trayectoria de cambio. Los estudios de caso son importantes para obtener una mejor 

comprensión de las transiciones entre distintas formas de vida, donde la evidencia 

arqueológica indica que períodos significativos de tiempo separan la adopción de la vida 

sedentaria, el cambio tecnológico, la aparición de cultivos y el paso a una mayor dependencia 

de estos (Allaby et al., 2008; Piperno y Pearsall, 1998; Richerson et al., 2001; Smith, 2001). 
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Al hilo de lo anterior, comparativamente para llanuras del Caribe colombianos, no se cuenta 

con estudios que integren a la vez los sistemas sociales y los naturales en un contexto 

sincrónico como base para explicar las estrategias de adaptación de las unidades domésticas 

en ecosistemas especialmente sensibles o marginales. Situación abordada aquí en términos de 

ÌÁ ȬÒÅÓÉÌÉÅÎÃÉÁȭ ÄÅ su sistema, tanto del social como del natural (Walker et al. 2004; Fletcher y 

Hilbert , 2007), en el entendido del concepto. Siguiendo el mismo principio, se aboga por el uso 

del término de resiliencia social o comunitaria como la capacidad de los grupos domésticos 

para afrontar tensiones externas e internas como resultado de avatares sociales, políticos o 

ambientales, conservando las mismas estructuras básicas y capacidades de respuesta con base 

en dichos escenarios (ver Holling, 1973; Adger, 2000). 

 

Dicho concepto, enraíza las mismas preocupaciones del de la resiliencia per se, pero es más 

complicado por el significado de comunidad. No siempre, pero típicamente, una comunidad es 

una entidad que tiene límites geográficos y un destino compartido (Norris et. al., 2008); por 

cuanto están constituidas por entornos construidos, naturales, sociales y económicos que se 

influyen mutuamente de maneras complejas. En este estudio no se equipará la resiliencia con 

el resultado, sino con el proceso que vincula los recursos sociales o capacidades adaptativas 

(modos de vida) a las consecuencias (estrategias de adaptación), tal y como lo definen Norris y 

colegas (Norris et. al., 2008: 130), pero apropiado a la práctica del enfoque arqueológico. 

 

Lo anterior, permite evaluar la resiliencia sin proponer una connotación positiva o negativa al 

fenómeno de la adaptación. Esto es, el funcionamiento adaptado no es necesariamente 

superior en carácter o efectividad a tal o cual aspecto, simplemente es diferente. De vez en 

cuando, un cambio a una escala podría ser beneficioso, pero al mismo tiempo podría crear 

problemas a otra escala (Walker et al., 2004). La literatura temprana tendió a considerar la 

resiliencia como un estado positivo, porque se la asocia típicamente con la sostenibilidad (ver 

una revisión del uso del término en Miller et al., 2010). Sin embargo, estos son dos conceptos 

diferentes, aunque a veces relacionados. Como se observará, el estudio de tales desempeños 

es clave para entender aspectos como la forma de uso-ocupación del espacio, la organización 

de la subsistencia y la organización tecnológica para ambientes con marcados contrastes como 

el representado por el entorno físico de la cuenca media del arroyo Mancomoján. 
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2.2 Arqueología  de los Grupos Domésticos como 
entidades mínimas de análisis  

Los escritos citados sobre resiliencia comunitaria han descrito su aplicación en diversas 

escalas, que van desde grupos de base y comunidades mayores hasta amalgamas complejas de 

instituciones y sectores formales en unidades geopolíticas más grandes. Lo cual es apropiado 

para realizar estudios de caso como el presentado aquí, en especial en cuanto al estudio de la 

relación sociedad-ambiente y su abordaje en términos de la definición de estrategias 

adaptativas para grupos singulares y escenarios específicos. Los estudios antropológicos 

sugieren que la unidad social más resiliente y adaptable está conformada por el grupo 

doméstico (Netting et al. 1984), por cuanto se constituyen en las unidades fundamentales para 

responder a las crisis generadas por la variabilidad climática y las tensiones ambientales 

cíclicas, como la escasez de alimentos y el agua (Netting, 1993). 

 

En las últimas décadas, la Household Archaeology ha soportado dicho supuesto, demostrando 

que el eje de la organización comunitaria de las sociedades del pasado, lo constituía el grupo 

doméstico, el cual es considerado como el tipo de organización social más pequeña y flexible 

(Wilk y Rathje, 1982; Ashmore y Wilk, 1988; Tringham, 2001; Foster y Parker, 2012; Bermejo 

Tirado, 2014), por cuanto se lo constituye en la célula básica de replicación social, producción 

y consumo en casi todas las sociedades preindustriales (Smith, 1987; Tringham, 2001; 

Bermejo Tirado, 2014). Como reflejo de la mínima escala de agencia social y la base de la 

superestructura de esta, concretan formas específicas de apropiación del entorno, en donde se 

expresan las dinámicas internas que conducen a su identidad de grupo. 

 

Como unidades de análisis fundamental, constituyen el locus donde en términos generales se 

organizan tanto los modos de vida, como las estrategias adaptativas derivadas de ellos, y no al 

nivel individual, ni al nivel de agregados mayores. Por su mediación, representan los focos 

dinámicos de las acciones repetitivas, donde las identidades personales y los intereses 

económicos, sociales e ideológicos se entrecruzan con el tipo y la trayectoria histórica de una 

comunidad (Foster y Parker, 2012). Como tales, proporcionan una serie de ventajas para el 

estudio arqueológico de las estrategias adaptativas y de organización comunitaria de los 

grupos humanos. 
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En la óptica de los modos de vida y las estrategias adaptativas, los grupos domésticos son 

conceptuados como agentes activos cuyos integrantes llevan a cabo acciones en pro de la 

reproducción social. Así, las nociones de modo y estrategia constituyen el nexo entre la 

organización comunitaria para la reproducción de los agentes sociales (con sus distintos 

circuitos de satisfacción de necesidades) y las unidades responsables de dicha reproducción 

(Barabino et., Al., 2009). 

 

Desde tal perspectiva, las estrategias adaptativas o resilientes son entendidas como los 

comportamientos o arreglos que se hacen en el ámbito de los grupos domésticos para enfrentar 

ÅÌ ÐÒÏÂÌÅÍÁ ÄÅ ȰÅØÉÓÔÉÒȱ Ï ȰÖÉÖÉÒȱ ɉ!ÒÔÅÁÇÁȟ ςππχɊȢ Su estudio permite abordar el tema de la 

cotidianidad desde varias escalas de análisis (Smith, 1992; Janusek, 2004: 53-98), que van 

desde lo más básico, representado por el área de actividad, hasta niveles macro constituidos 

ÐÏÒ ÅÌ ȰÃÏÎÊÕÎÔÏ ÄÏÍïÓÔÉÃÏȱ ÄÅ 7ÉÎÔÅÒ ɉρωχφȡ ςυɊȟ Ù Ål residencial en el sentido que lo 

manifiestan Flannery (1976) y Manzanilla (1986). 

 

Dada la naturaleza de los grupos domésticos y su flexibilidad para acometer la investigación 

de fenómenos a muy distintas escalas, su estudio permite observar la materialidad doméstica 

con un prisma que descompone la información ofrecida por el registro arqueológico en datos 

interpretables para fines comparativos con relación a cualquier proceso social general (Tilly, 

1991). De esta forma, podemos obtener datos con los que caracterizar dichos procesos, y 

generar propuestas sobre las relaciones de interacción entre fenómenos concurrentes (ya no 

concomitantes) en función de la escala de análisis abordada. Como instrumento teórico, estas 

unidades de análisis fundamental constituyen el locus donde en términos generales se 

organizan los tres procesos socioculturales de interés para el presente estudio. Lo cual es 

acorde con el abordaje propuesto a partir de la TR y la documentación de los Sistemas Socio-

Ecológicos Integrados (SES) desde lo local y la sincronía como escalas analíticas. 

 

En Colombia, el enfoque principal del estudio de los grupos domésticos ha estado orientado 

principalmente al estudio de los espacios de habitación (Botero y Gómez, 2009, 2010; Obregón 

et al. 2011; Obregón, 2012), si bien se han desarrollado trabajos de muy diverso tipo que toman 

estos como unidad básica de análisis. Los más recientes desarrollos se han realizado mediante 

acercamientos en escalas cada vez más detalladas (Jaramillo, 1996; Boada, 1999; Drennan, 

2000; Kruschek, 2003; Romano, 2003; González, 2007; Henderson y Ostler, 2009; Gómez y 
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Obregón, 2008; Obregón et al., 2009), y orientadas al estudio de procesos de cambio cultural 

(Drennan, 2000; Jaramillo, 1996; Langebaek, 2006), la indagación de prácticas sociales como 

la acumulación de riquezas, el control de recursos, la micro verticalidad y la longevidad 

(Drennan y Quattrin, 1995; Quattrin, 2001; Kruschek 2003, Langebaek, 2006; Boada, 2009; 

González, 2009; Sánchez 2009; Öcal, 2019; Nivia, 2019), así como el reconocimiento de 

patrones de distribución de artefactos (Gonzáles, 2007; Gómez y Obregón, 2008; Henderson y 

Ostler, 2009). 

 

Siendo consecuente con los alcances de la investigación, no se ha prestado especial atención al 

componente arquitectónico, presentando como alternativa el análisis de los depósitos de 

basura, como equiparables en términos de su contexto material para fines comparativos y en 

función de que se constituyen en el resultado de una misma y singular acción: el descarte. Para 

los fines de la presente disertación, estas áreas de actividad representan para todos los efectos 

la unidad mínima de estudio con contenido social, por cuanto implica, siguiendo a Manzanilla 

(1986), el reflejo de una o varias actividades estrechamente ligadas a procesos de trabajo o 

funciones específicas, representadas por la asociación y concentración de materias primas, 

desechos o instrumentos en sÕÐÅÒÆÉÃÉÅÓ ÅÓÐÅÃþÆÉÃÁÓ ÑÕÅ ÓÅ ÃÏÎÓÔÉÔÕÙÅÎ ÅÎ ÅÌ ȰÃÏÎÔÅØÔÏ 

ÍÁÔÅÒÉÁÌȱ ɉ,Á-ÏÔÔÁ Ù 3ÃÈÉÆÆÅÒȟ ρωωωȡ ςρ-24). 

 

Como unidad física de análisis del registro arqueológico, y dada la manifiesta visibilidad de los 

depósitos de basuras, por encima de otras áreas de actividad, el estudio centra su atención en 

dichos contextos al incorporar dos categorías susceptibles de análisis producto de la 

cotidianidad: evacuación o descarte y uso o consumo. En estos, se registra el hallazgo de 

evidencias asociadas a procesos coligados que involucran el reconocimiento de los 

mecanismos de explotación y captación de los recursos del ambiente, así como otras 

evidencias relativas a los demás aspectos de interés abordados como parte del actuar de los 

grupos domésticos. Los cuales son analizados a lo largo del escrito como reflejo de las 

estrategias de organización comunitaria y la resiliencia social, y esta última como una función 

de la gestión del riesgo y el control de los elementos necesarios para el sostenimiento de sus 

ciclos vitales. 
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2.3 Teoría de la Resiliencia o Adaptabilidad (TR) y los 
Sistemas Socio-Ecológicos Integrados  (SES) 

Durante las últimas décadas se han producido una gran cantidad de trabajos que, al calor del 

esfuerzo interdisciplinario de la ecología y la economía, han propuesto un enfoque socio-

ecológico para explicar con su marco la adaptación y resiliencia sociales frente al cambio 

climático y al aumento de desastres vinculados (Bocco, 2019). Nociones tales como gestión del 

riesgo, vulnerabilidad y resiliencia social o comunitaria se han visto beneficiadas desde el 

punto de vista tanto teórico como pragmático desde dicha perspectiva. Uno de sus principales 

exponentes es Neil Adger, quien propone explorar la resiliencia social a partir del modelo 

teórico de la resiliencia ecológica, en tanto analogía de la manera en que operan las sociedades 

y sus instituciones (Adger, 2000). El argumento central del modelo de Adger está basado en 

los principios de la economía ecológica, bajo la premisa de que los dominios social y ecológico 

pueden ser considerados en un marco teórico común (Walker et al., 2006). 

 

Dos aspectos claves de dicho modelo, en línea con el enfoque de sistemas complejos 

adaptativos adoptado aquí, son el de asumir que los subsistemas sociales y los ecológicos son 

interdependientes y no lineales, con retroalimentaciones en diferentes niveles que permiten 

al sistema mayor auto organizarse continuamente, por lo cual se habla de un proceso de co-

evolución que conduce a definir como unidad apropiada de análisis los Sistemas Socio-

Ecológicos Integrados (SES). La investigación sobre resiliencia con base en el SES explora 

sistemas múltiples, abiertos e interactivos que se mueven entre estados de estabilidad y 

transformación (Holling, 1973; Holling y Gunderson, 2002). 

 

Un SES compone una compleja estructura que puede ser analizada considerando el Subsistema 

Sociocultural y el Subsistema Ambiental de forma interdependiente. El primero, esta 

constituido por las prácticas y las esferas de actividad socialmente instituidas por las 

comunidades humanas. En tanto que el segundo, incluye los ecosistemas naturales, la 

hidrología, el clima y demás procesos biológicos de la biósfera (Raskin, 2006). Una 

característica esencial del SES son las llamadas propiedades emergentes que surgen de las 

interacciones del conjunto de componentes entre uno y otro subsistema sin que pueda ser 

atribuible a un componente en particular (Montouri , 2008). Esto es, las características que no 

poseen los componentes individualmente y, en consecuencia, la importancia de recalcar la 

interdependencia entre los subsistemas que lo constituyen.  
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Bajo tal perspectiva, el Sistema Socio-Ecológico Global (Figura 2 -1) se integra de redes de 

Sistemas Socio-Ecológicos a escala regional y éstos, a su vez, de Sistemas Socio-Ecológicos 

Integrados locales, lo que conforma una estructura anidada de subsistemas, donde las 

interrelaciones se dan tanto verticalmente entre escalas interdependientes como 

horizontalmente entre las esferas ecológica y sociocultural. Tal enfoque multi-escalar permite 

considerar el estudio de la resiliencia y la adaptación desde una perspectiva tanto sincrónica 

como diacrónica, ya que facilita cómo conceptualizar el entretejido de adaptaciones 

conductuales (e.g., sedentarización, movilidad, subsistencia, tecnología y sistemas sociales) 

con sus condiciones ambientales externas para entender la variabilidad (cf. Bradtmöller, 

Grimm y Riel-Salvatore, 2017). En virtud de lo expuesto, el modelo es aplicable a un sin número 

de escalas de trabajo como la abordada en el presente estudio2. 

 

Figura 2-1: Sistema Socio-Ecológico Global. 

 

 
 

Fuente: Raskin, 2006: 4.  

 
 

2 Considerar la adaptabilidad o resiliencia de los sistemas adaptativos complejos, desde la variabilidad 
de los ambientes marginales, puede entenderse como una aproximación a los factores desencadenantes 
o de estrés como parte integral de la dinámica del sistema y representan oportunidades para el cambio, 
la innovación o la reestructuración de uno u otro componente del SES (Gunderson y Holling, 2002, 
Walker et al. 2004, Folke, 2006, Walker y Salt, 2006). 

LOCAL 

GLOBAL 

REGIONAL 
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Algunos autores (e.g., Watts, 1983; Turner, 2002; Olsson, Jerneck, Thoren, Persson y O'Byrne, 

2015) han establecido una posición crítica frente al enfoque del SES, señalando que los seres 

humanos habitan un ambiente socialmente construido y sujeto a la transformación histórica 

(Watts, 1983: 40). En consecuencia, existe un problema fundamental en la aplicación de la TR 

derivada de la ecología a las ciencias sociales en función de la forma como una y otra conciben 

la sociedad y el cambio frente al riesgo o la adversidad (Olsson et al., 2015: 5). La polémica en 

cuanto a esto último atañe a la falta de aproximación del SES respecto de un tema central del 

estudio de la relación sociedad-ambiente: la dimensión espacial o territorial (Turner, 2002). 

Dimensión ausente en el enfoque señalado, por cuanto ni el ecosistema ni el socio-ecosistema 

incorporan tal dimensión, un concepto construido socialmente. 

 

Eriksen, Nightingale y Eakin (2015: 523) propusieron un enfoque alternativo para superar 

dicha limitación, mediante la contribución al SES de otros modelos teóricos (e.g., la ecología 

política y la geografía cultural), argumentando que la adaptación cultural es un proceso 

sociopolítico que modula la forma en que los individuos y las sociedades se articulan con 

múltiples cambios socio-ambientales simultáneos. En línea con lo anterior, una forma de 

incorporar tal dimensión es a partir del trabajo en grupos domésticos y comunidades locales 

desde la perspectiva sincrónica, permitiendo observar al territorio como un espacio 

estratégico de gestión. En lo sucesivo, se incorpora de manera explícita la dimensión territorial 

mediante el reconocimiento de dos conceptos primordiales para su abordaje al interior del 

SES: el de escenario ambiental y el de territorio . 

 

El primero, constituye el escenario en el cual se desarrollan los individuos como un todo 

estructurado al interior  del subsistema ecológico, el segundo se refiere al sistema de conductas 

que controlan y mantienen el uso más o menos exclusivo sobre un área específica (esto es los 

modos de vida y las estrategias que de ellos derivan) y cambia de acuerdo con la manera como 

se percibe y estructura el primer concepto (Dyson-Hudson y Smith, 1978). Como expresión de 

la construcción social, involucra el conjunto de significaciones que dan a la apropiación un 

carácter "posesivo", que junto con la noción de lugar (cf., Elden, 2010; Bocco, 2019), puede 

tener tanto una connotación individual como una colectiva, pero a diferencia de éste que se 

funda en la habitación, el "territorio" se basa en la "ocupación" de lo tomado para sí como 

propio. Éste se "gana", se "toma" o se "hereda", mientras que el lugar se construye "desde" y 

"por" la apropiación (Yori, 2007: 162).  
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Osorio (2010: 7) expresa que "organizar el espacio y construir un lugar son apuestas 

frecuentes en las prácticas colectivas e individuales, en la medida en que tiene que ver con la 

gestión y renovación de sus recursos materiales y simbólicos, que constituyen sus estrategias 

de sobrevivencia". En consecuencia: "generan una serie de conocimientos, prácticas y vínculos 

específicos que se incorporan en la rutina de la vida cotidiana, en un proceso interiorizado que 

para algunos se vuelve un marcador clave de identidad" (Osorio, 2016: 11). 

 

El asentamiento humano o la ocupación de un cierto lugar, más allá de su implicación 

económica, tienen importantes vínculos con la dimensión sociocultural; esto es la organización 

logística de una comunidad y la cual se traduce en formas específicas de uso-ocupación del 

espacio. Efectivamente, el desarrollo de actividades extractivas y productivas u otras, exige 

unas cotidianidades distintas, unos ciclos de labores y unas demandas que construyen 

valoraciones, costumbres y relaciones particulares con el espacio que pueden ser observables 

empíricamente. En virtud de ello, las tendencias y patrones que pueden ser identificados a 

partir de la evidencia arqueológica y su contexto constituyen un resultado de las interacciones 

entre el dominio de lo organizado culturalmente, los actores sociales, los recursos y el espacio 

vital (Binford, 1988). 

 

Lo anterior puede ser expresado a través de la documentación de dos aspectos fundamentales: 

un espacio geográfico como tapiz para el desarrollo de una determinada sociedad y la 

caracterización de las estrategias de organización comunitaria al interior de dicho tapiz. Tal 

marco considera conjuntamente dos actividades que son fundamentales para la ecología 

espacial de una comunidad (Hamilton et al., 2014): 1. el uso del espacio ɂdonde este es 

apropiado para constituir las zonas de captación para la subsistencia y todos los recursos 

materiales y sociales necesarios para la replicación social; y 2. el uso-ocupación del espacio ɂ

considerado como el conjunto de actividades que dan forma a su utilización. 

 

El escenario ambiental permite ser abordado con base en el conjunto de elementos y variables 

externas en las cuales las comunidades se hallan imbricadas. Entre estos atributos cabe 

destacar algunos que afectan las variaciones regionales de las comunidades vegetales y/o 

animales como la temperatura efectiva y la pluviosidad, que actúan para producir diferencias 

en lo que respecta a la productividad y por su mediación a la gestión del riesgo, ya sea para la 

disponibilidad de los recursos silvestres como para la fructificación de las cosechas en el caso 
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de las sociedades agrarias. La importancia de tales atributos se pondrá de manifiesto cuando 

consideremos el escenario ecológico y ambiental de la zona de interés, referida a la cuenca 

media del arroyo Mancomoján como teatro de interacción de los grupos domésticos bajo 

escrutinio. El estudio del Subsistema Ecológico del SES se centrará en determinar la naturaleza 

del tipo de ambiente y la definición del escenario que tuvo lugar con ocasión de la presencia 

humana para el periodo que nos ocupa. 

 

2.4 Ambientes marginales, variabilidad estacional y 
gestión del riesgo  

Esta sección define y revisa brevemente la literatura pertinente a los conceptos clave de la 

adaptación y resiliencia social ante fenómenos de estrés ambiental relacionados con la 

estacionalidad y la gestión del riesgo. La marginalidad de ciertos ambientes, expresada a través 

de escenarios geográficos con una marcada variación estacional e interanual en la 

precipitación y una disponibilidad variable de los recursos constituye un serio desafio a los 

modos de vida de cualquier comunidad. En virtud de ello, cualquier estrategia que los humanos 

implementen para hacer frente a circunstancias adversas introduce compensaciones 

fundamentales, por cuanto el resultado alternativo al funcionamiento reestructurado y 

adaptado constituye una disfunción persistente. 

 

Tal disfunciónȟ ÒÅÓÕÌÔÁ ÄÅ ÌÁ ȰÖÕÌÎÅÒÁÂÉÌÉÄÁÄȱȟ ÕÎ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÃÌÁÖÅ ÅÎ ÌÁ ÇÅÓÔÉĕÎ ÄÅÌ ÒÉÅÓÇÏ ɉ#ÕÔÔÅÒ 

et al., 2003, 2006), y el cual constituye una función de la exposición y sensibilidad de un sistema 

a un conflicto latente y la capacidad para enfrentarlo, adaptarse o recuperarse de sus efectos 

(Adger, 2006: 269; Smit et al., 2001: 893-895; Smit y Wandel, 2006: 286). Hay muchas 

definiciones de vulnerabilidad. (ver Cutter, 1996: 531ɀ532 para un resumen), pero 

ÃÏÍĭÎÍÅÎÔÅ ÓÅ ÅÎÔÉÅÎÄÅ ÃÏÍÏ ÅÌ ȰÐÏÔÅÎÃÉÁÌ ÄÅ ÒÅÓÕÌÔÁÄÏÓ Ï ÃÏÎÓÅÃÕÅÎÃÉÁÓȱ ɉ-ÅÙÅÒ ÅÔ ÁÌȢ, 

1998: 239). Más específicamente, la vulnerabilidad es el grado de probabilidad de que un 

sistema [tal como un sistema socio-ecológico] o uno de los componente del SES experimente 

daño debido a la exposición a una perturbación o un factor estresante (Turner et al., 2003: 

807). Entendiendo los estresores como circunstancias adversas que amenazan el bienestar o 

funcionamiento del grupo doméstico y/o  la comunidad. 
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El estudio de la vulnerabilidad (Adger, 2006), se centra en los atributos de las personas o 

grupos que les permiten afrontar el impacto de dichas perturbaciones. Cuando se presenta un 

factor de estrés, como el referido a la variabilidad ambiental estacional, el sistema socio-

cultural entra en una etapa de inestabilidad que lleva a procesos de re-estructuración o de 

adaptación y resiliencia. Esta capacidad, es entendida aquí como el conjunto de 

comportamientos, prácticas y tecnologías socialmente mediadas que los grupos domésticos 

implementan para su reproducción social y supervivencia. 

 

Existe una vasta y creciente discusión sobre la resiliencia comunitaria ante circunstancias 

adversas (Holling et al., 2002; Kahn, 2005; Paton, 2006; Gelfand et al., 2011; Aldrich, 2012; 

Harrington y Gelfand, 2014; Roos et al., 2015, entre otros). Altieri & Nicholls (2013), plantean 

en sus investigaciones relacionadas con la agroecología y la capacidad de adaptación, que un 

gran número de comunidades tradicionales poseen lecciones importantes de resiliencia ante 

las fluctuaciones hidrometeorológicas extremas y, por su mediación, un manifiesto 

empoderamiento adaptativo ante los ciclos estacionales generando sistemas de manejo donde 

la dinámica de estos frente al ambiente se da gracias a una relación interdependiente. La 

adaptación a la estacionalidad requiere de ajustes en respuesta a los estímulos climáticos 

reales o esperados, o a sus efectos, ya sea para atenuar los efectos perjudiciales de dicha 

variación o explotando las oportunidades beneficiosas de la misma. Resolver el problema de 

rendimientos variables es crucial para la supervivencia de los grupos humanos que viven en 

ambientes marginales donde las condiciones agroclimáticas y de productividad constituyen un 

desafío derivado de la existencia de un marcado régimen hidrometeorológico y una manifiesta 

estacionalidad. Fue Monks quien reconoció para la investigación arqueológica los estudios de 

estacionalidad, definiendo el término como la coincidencia temporal de una actividad cultural 

o económica con eventos naturales (Monks, 1981). 

 

Para que una sociedad sea resiliente, debe tener capacidad de amortiguar la alteración, 

capacidad de auto-organización y, por último, capacidad de aprendizaje y adaptación (Trosper, 

2002). Este es el sine qua non de la resiliencia comunitaria, donde la gestión del riesgo que 

permite aumentar la resiliencia en una dimensión probablemente pueda aumentar la 

vulnerabilidad en otra (Anderies et al., 2007). Es decir, lo que puede constituir una estrategia 

inadaptativa en una cierta esfera de un socio-ecosistema, puede considerarse resiliente en otra 

esfera de este. En ocasiones, los humanos construyen sistemas sociales que exacerban en lugar 
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de mitigar los "peligros" potenciales ante circunstancias adversas o que realmente impiden 

que las personas respondan a ellos de manera efectiva (Nelson et. al., 2012). Similar a 

resiliencia, la robustez destaca la capacidad de los sistemas para resistir el cambio a través de 

la flexibilidad o la rigidez. Esto es especialmente relevante para observar aspectos 

relacionados con la complejidad social o una emergente jerarquización social, como parte de 

los activos sociales de las comunidades prehispánicas del Formativo Tardío en las llanuras del 

Caribe colombiano y el Bajo Magdalena. 

 

La robustez enfatiza el papel que puede desempeñar la infraestructura social y física en el 

fomento tanto de la flexibilidad como de la inercia en los SES (Anderies, Janssen y Ostrom, 

2004; Nelson et. al., 2012). Tal idea de un continuum de rigidez-laxitud social tiene una larga 

historia en la antropología, siendo desarrollada inicialmente por Pertti Pelto (1968) para 

demostrar que las diferencias en la adherencia a las normas sociales son fundamentales para 

comprender la variación en el comportamiento humano y las culturas. El autor planteó la 

hipótesis de que la variación en la ecología local, particularmente en el ámbito de la ecología 

agrícola, produce variación en la adherencia a las normas sociales. 

 

Con ocasión de lo expuesto, es posible reconocer tres criterios adicionales para la gestión del 

riesgo en ambientes marginales; son los que atañen a la incertidumbre, la productividad y la 

predictibilidad. Siguiendo a Ostrom (2000), la incertidumbre  tiene varias fuentes externas 

como la cantidad y la regularidad de las lluvias, la temperatura y cantidad de luz solar y el 

costo-beneficio de la obtención de ciertos insumos o los productos deseados. Para el autor, la 

incertidumbre  es resuelta gracias al conocimiento adquirido y trasmitido de generación en 

generación, lo cual permite disminuir el nivel de inseguridad o vulnerabilidad que representa 

enfrentarse al ambiente donde se habita (Ostrom, 2000: 70). En cuanto a la productividad, se 

la puede definir como el rendimiento del recurso obtenido o producido (Bonzani, 1995: 17), 

aspecto que se asocia a su vez con la diversidad (riqueza o número de especies) y la 

uniformidad (o número de individuos por especie). 

 

Para autores como Tilman (1982), y la misma Bonzani, los ambientes y las sabanas tropicales 

caracterizados por una fuerte estacionalidad tienen menor número de especies, pero exhiben 

una mayor uniformidad o, en otras palabras, son áreas dominadas por unas pocas especies 

abundantes (Bonzani, 1995). Estos entornos tendrían recursos más concentrados que los 
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bosques lluviosos tropicales, donde a medida que aumenta la riqueza, el número de individuos 

por especie disminuye. Por lo tanto, aunque las sabanas representan áreas productivas 

(Bonzani, 1972), generalmente pueden definirse como marginales en términos de la 

variabilidad de los recursos disponibles. 

 

En cuanto a la predictibilidad , la misma se la asocia con la confiabilidad en cuanto a la 

ocurrencia estacional de lluvias. Para los ambientes de sabanas tropicales del mundo, Walsh 

(1981: 14-15) ha observado que las áreas con patrones de precipitación unimodal-biestacional 

tienden a tener índices de estacionalidad más bajos que aquellas con patrones unimodales. El 

autor señala que la predictibilidad está inversamente relacionada con la estacionalidad 

relativa medida por el índice de estacionalidad (1981: 16-17). En otras palabras, aquellos 

ambientes con un régimen climático bimodal tendrán un patrón de lluvia más confiable que 

los ambientes unimodales. La predictibilidad de un recurso en el espacio está relacionada con 

el hábitat de su ocurrencia, su abundancia o estrategia reproductiva (Low, 1990). Ambientes 

de sabana con una cantidad de precipitación variable entre una estación a otra en un año, pero 

con la ocurrencia de lluvias aproximadamente en la misma época cada año, tendrían un alto 

valor de contingencia que conduce a una alta previsibilidad . 

 

En entornos con períodos estacionales de lluvias y sequias pronunciadas, la disponibilidad de 

recursos tenderá a ser agregada acorde a la variabilidad temporal (Bonzani, 1995; 1997). En 

consecuencia, las decisiones de producir, tomar o buscar tal o cual alimento se verán afectadas 

por la ocurrencia predecible (o estacional) de los recursos de la subsistencia tanto en el tiempo 

como en el espacio. A la luz de lo anterior, a efectos de documentar los mencionados criterios 

(incertidumbre, productividad y predictibilidad ), y por su mediación evaluar la gestión del 

riesgo en términos de adaptabilidad y resiliencia, se hace necesario ɍȣɎ establecer la estructura 

del propio sistema de recursos ɂsus límites y sus características internas (Ostrom, 2000: 70). 

Esto es, la caracterización del subsistema ambiental del SES y por su mediación la definición 

del ecotono natural en el cual se hallaban imbricadas las unidades sociales bajo escrutinio, 

partiendo de la premisa de que los agentes sociales deben estar familiarizados con las 

constricciones ambientales que resulten de dicho espacio de interacción. Su aplicación con 

base en los datos climáticos y ambientales de las sabanas de Sucre y Bolívar se analiza en el 

capítulo 3. 
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2.5 Teoría de la Resiliencia en Arqueología  

El uso del pensamiento resiliente, ha crecido exponencialmente desde principios de siglo, 

proporcionando un robusto marco conceptual para comprender los sistemas adaptativos 

complejos y los sistemas socio-ecológicos integrados-SES (cf. Holling, 1973; Gunderson y 

Holling, 2002; Walker et al., 2002, 2006; Folke, 2006; Walker y Salt, 2006; Miller et al., 2010). 

En arqueología, el marco conceptual de la TR fue aplicado por primera vez por académicos de 

habla inglesa para examinar el complejo sistema socio-ecológico que forman las sociedades 

con los recursos que las sustentan y explicar las variaciones observadas en la distribución 

espacial que implica esta relación (Adams, 1978; Butzer, 1980). A pesar de su temprana 

aplicación, la incorporación de la TR a la arqueología se debe al trabajo de Charles Redman 

(2005), quien destacó el potencial de la conceptualización de la resiliencia ecológica de 

Gunderson y Holling (2002) para la investigación. 

 

En sus estudios, Redman enfatizó particularmente el papel de la metáfora del modelo del Ciclo 

Adaptativo (AC), desarrollado como herramienta heurística para explicar los cambios y 

transformaciones socio-ecológicas y culturales del pasado. La TR enfatiza la inevitabilidad 

tanto de la estabilidad como de la transformación (Redman, 2005). Acorde a ello, ni la una ni 

la otra suponen la norma; más bien, se considera que los sistemas se mueven entre uno y otro 

estado (Holling, 1973; Holling y Gunderson, 2002). El supuesto clave es que la estabilidad y el 

cambio son componentes iguales e integrales de los Sistemas Socio-Ecológicos Integrados SES 

(cf. Redman, 2012). Tal enfoque es particularmente útil para sintetizar datos arqueológicos, 

contextualizar la toma de decisiones humanas pasadas, la variabilidad y descubrir relaciones 

sistémicas entre transformaciones naturales y culturales. 

 

Un segundo aspecto de la TR que encaja bien dentro de los estudios de la variabilidad humana, 

la persistencia y el cambio socio-cultural  es la interacción sincrónica de ciclos pequeños y 

rápidos, intermedios y lentos y grandes (Wilson, 2012), lo cual parece particularmente 

adecuado para constituir un marco para el estudio de la sedentarización, la adopción de la 

agricultura como práctica instituida, la intensificación económica y el desarrollo alfarero. 

Acorde a esto último, es muy probable que durante un largo tiempo la transición hacia la 

práctica de una agricultura totalmente comprometida estuviera gobernada por cambios 

menores en la dieta o la dependencia entre los recursos explotados y los recursos producidos.  
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Tales ejemplos son evidentes en el registro arqueológico, destacando la naturaleza fluida de la 

adquisición de alimentos y las preferencias entre alimentos producidos y recursos silvestres, 

como ha sido reconocido para el sur, centro y norte de Europa (cf., Bishop et al., 2009, Schibler 

y Jacomet, 2010, Kirleis et al., 2011, Colledge y Conolly, 2014, Whitehouse et al., 2014). 

Ejemplos modernos de grupos de cazadores-recolectores y horticultores muestran que tales 

estrategias a menudo son complementarias y reversiones de una a otra base dietética no son 

infrecuentes (e.g., Grebas y Kramer, 2014). La TR es particularmente un marco adecuado para 

estudiar la naturaleza de tales transiciones por cuanto constituye un marco neutral, es decir, 

no tiene una connotación positiva o negativa per se, pero puede ser una u otra según las 

circunstancias (Cumming et al., 2005). En otras palabras, el marco de la TR ofrece la 

oportunidad de alejarse de narrativas deterministas de causalidad y explorar cambios sociales, 

económicos y ecológicos dentro de la misma esfera de investigación. 

 

La mayoría de las investigaciones basadas en dicho enfoque se han centrado en la relación 

sociedad-medio ambiente (ver Butzer y Endfield, 2012). Otros investigadores se han centrado 

en las condiciones sociales específicas y los mecanismos que permiten absorber 

perturbaciones externas y, por ejemplo, promover la flexibilidad del sistema (ver Head y 

Fullagar, 1997, Trosper, 2003, Nelson et al., 2006). Una creciente literatura sobre la TR 

(Minnis, 1999; Redman, 2005; Redman y Kinzig, 2003; Van de Noort, 2011) y la "ecodinámica 

humana" del pasado (Barton et al., 2012; Kohler et al., 2007; McGlade, 1995; Van der Leeuw y 

Redman, 2002), que observa a los individuos como agentes que moldean activamente su 

propio entorno a través de la construcción de nichos, pero también como parte integral de sus 

ecosistemas, está en línea con el enfoque adoptado aquí. 

 

2.6 Enfoque metodológico y aplicación del SES 

Como ha sido puesto de relieve, lÏÓ 3ÉÓÔÅÍÁÓ 3ÏÃÉÏȤ%ÃÏÌĕÇÉÃÏÓ Integrados SES, donde los 

agentes sociales (los grupos domésticos) y biofísicos (medio ambiente) interactúan, se pueden 

interpretar mediante un elemento central de la adaptación: la resiliencia. La cual es a su vez 

pertinente para el estudio de la sedentarización, la intensificación agrícola y el desarrollo 

alfarero entre otros, al permitir la evaluación de aspectos generales de los sistemas 

adaptativos como la auto-organización y la conciliación a la variabilidad ambiental estacional 
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(Balanzó, 2007). Autores como Walter y Salt (2012: 1-3) indican que llevar a la práctica el 

pensamiento resiliente al SES implica el desarrollo de acciones que pueden agruparse en tres 

etapas: contextualizar y describir los subsistemas de este, evaluar su resiliencia y gestionar la 

resiliencia. Los SES representan sistemas complejos en los cuales los efectos de las 

interacciones son más que la suma de las partes individuales. Esta es la razón por la que se ha 

conceptualizado la intersección de cada dominio principal de cada subsistema del SES como 

representativo de una medida de resiliencia. 

 

En lo sucesivo, se consideran los parámetros que permiten la articulación de uno y otro 

dominio para el estudio sincrónico de las comunidades humanas del Formativo Tardío en el 

área de estudio, haciendo uso de la propuesta de Wilk y Netting (1985) para la documentación 

de las esferas de actividad (sus modos de vida), como de organización (estrategias adaptativas) 

y su articulación con base en el modelo propuesto por Wilson (2012) y Marston (2015). En el 

modelo adoptado y adaptado de los autores, cualquier cambio en uno de los dominios del SES 

puede afectar el área de superposición entre estos (e.g., la organización logística, la 

subsistencia y la tecnología). Las estrategias adaptativas, por tanto, pueden ser resilientes en 

un dominio, pero a la vez resultar negativas en otro ámbito de este u otro dominio. 

Significativamente, no hay garantía de que la adaptación ocurrirá en ningún nivel, o que la 

adaptación en un nivel (e.g., la gestión productiva del grupo doméstico) podría no ser 

adaptativa en otro (e.g., la organización comunitaria o la tecnología). 

 

El modelo propuesto asume que los seres humanos son actores conscientes de su contexto 

organizacional y espacial. En razón a lo cual, se lo constituye en una herramienta heurística 

para clarificar los mecanismos de adaptación de los grupos domésticos en cuanto a la 

observación de las variables que contribuyen a la toma de decisiones y sus estrategias de 

ÏÒÇÁÎÉÚÁÃÉĕÎȢ ! ÄÉÆÅÒÅÎÃÉÁ ÄÅÌ ÍÏÄÅÌÏ ÔÒÁÄÉÃÉÏÎÁÌ ÄÅÌ ȰÏÁÓÉÓȱȟ ÐÌÁÎÔÅÁÄÏ ÐÁÒÁ ÌÁÓ ÃÏÍÕÎÉÄÁÄÅÓ 

humanas del Formativo Tardío, y el cual supone que la adopción de una forma de vida 

sedentaria con base en la ocupación de ambientes ricos en recursos, como complemento de la 

producción intensiva de cultivos, fue uno de los principales motores del cambio social (Angulo, 

1981; Reichel-Dolmatoff, 1997 [1986]), el SES no predice la adopción de uno u otro aspecto. 

Más que ello, documenta cuáles de dos o más aspectos ɀpreexistentes o no pueden ser 

adaptados bajo un conjunto particular de parámetros que actúan en conjunto. 

 



52 Modos de vida y formas diferenciales de uso-ocupación del paisaje en el 

Formativo Tardío 

 
El modelo está regulado por la interacción de los recursos ambientales, económicos y sociales, 

por lo que un sistema resiliente ocurre cuando los distintos dominios del subsistema se 

superponen, representando el estado resiliente del SES; o, en el presente trabajo, la capacidad 

de una sociedad para mantener ciertos modos de vida gracias a sus estrategias adaptativas. A 

continuación, se describe la manera empleada para definir cada uno de los subsistemas y sus 

dominios. Concretamente, se explica cada uno de los parámetros y variables seleccionadas. Se 

aboga por que las variables elegidas sean las que más impactan al SES, reconociendo que no 

necesariamente representan todo el espectro de variables posibles (una síntesis de la 

estructura de análisis se presenta en el Anexo A). 

 

Parámetro 1: Activos ambientales. Este dominio constituye el elemento fundamental para la 

caracterización del subsistema ambiental del SES, definido como la biodiversidad y 

geodiversidad disponible para el accionar humano (Lancelotti et. al., 2016) y puede ser 

caracterizado a partir de variables específicas no dependientes del contexto de interacción 

sociedad-medio ambiente (e.g., el escenario ecológico, la productividad del ecosistema, la 

variación de la productividad y la predictibilidad del ecosistema, entre otros). Es decir, es 

aplicable a cualquier entorno ambiental/organizacional, pero puede especificarse 

estrictamente a los estudios de caso. 

 

Variable 1.1. Escenario geográfico y ecológico. Esta variable denota los aspectos principales de 

la caracterización del teatro de interacción para el estudio de las esferas de actividad de las 

comunidades bajo escrutinio, así como para la identificación de los elementos que permiten 

caracterizar las condiciones físico-bióticas del área de interés. La misma, que considera tanto 

las características vigentes como pasadas en atención a identificar el ecotono natural 

específico bajo el cual operaron dichos grupos humanos, así como el paisaje fisiográfico y el 

entorno físico de ésta. 

 

Variable 1.2. Productividad del ecosistema (PPN). Esta variable representa el conjunto 

completo de recursos en el sistema. Una forma de cuantificar los recursos disponibles es 

calcular la producción primaria neta (NPP) y la producción secundaria neta (NSP) de un 

entorno. Ambas son medidas bien establecidas para el flujo de energía y se pueden calcular 

para cualquier entorno, con mayor o menor precisión, incluidas las de recursos específicos.  
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Tales recursos pueden provenir de ambientes totalmente antrópicos, como un campo de maíz, 

o de ambientes donde la influencia humana no es tan marcada. La PPN se considera una 

variable integradora del funcionamiento del ecosistema, ya que es capaz de generar un 

panorama respecto al estado funcional de este, la oferta ambiental, la biomasa y la producción 

secundaria (Salas & Infante, 2006). La NPP se puede calcular para sistemas pasados a través 

de datos actuales o modelos de producción de plantas (ver, por ejemplo, Sugita 2007, Gaillard 

et al 2010). Para el propósito del estudio, dado que la NSP se correlaciona positivamente con 

la NPP, se la usa para combinar dos valores en una medida. 

 

Variable 1.3. Predictibilidad del ecosistema: Esta variable representa la escala de variabilidad 

en términos de confiabilidad o previsibilidad. En este caso se consideran los cambios que 

acaecen dentro de un sistema en función del régimen estacional y sus aspectos relativos, así 

como de la varianza inherente de las características del ambiente. El cual puede 

desestabilizarse dependiendo de las escalas y el tiempo de la disminución de la productividad, 

obligando a los grupos humanos a hacer frente a la disponibilidad de los recursos durante 

períodos particulares. La precipitación anual (YP) es tomada como un indicador de la 

predictibilidad, la constancia y la contingencia del sistema (Bonzani, 1995). Lo cual es 

comprensible en términos de comportamiento humano, porque una alta variabilidad requiere 

una reconsideración constante de las estrategias que dependen de la cantidad de recursos y su 

distribución. De forma opuesta, la disminución de la variabilidad a corto plazo conduce a una 

mejor previsibilidad de los recursos (en virtud de una producción más constante). 

 

En los ambientes de sabana tropical del mundo se han establecido dos patrones principales de 

precipitación. Uno involucra un período de lluvias que ocurre una vez al año (unimodal). El 

otro, presenta dos periodos de lluvia (bimodal) separados por periodos secos. El factor 

importante aquí es si la ocurrencia estacional de lluvias es confiable o predecible. Walsh 

(1981) definio un índice de estacionalidad que dan cuenta de la estacionalidad relativa del 

sistema. Aunque el índice no distingue entre estacionalidad unimodal y bimodal, Walsh 

(1981:14-15) señala que las áreas con patrones de precipitación bimodal tienden a tener 

índices de estacionalidad más bajos que aquellas con patrones unimodales. En otras palabras, 

aquellos ambientes con un régimen climático bimodal tendrán un patrón de lluvia más 

confiable que los ambientes unimodales. 
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Parámetro 2: Activos socioculturales. Este dominio está constituido por los recursos sociales 

y las prácticas adoptadas por los grupos domésticos para responder a las tensiones y 

perturbaciones internas y externas intrínsecas a su diario vivir. Esto es sus modos de vida y 

las estrategias adaptativas o de organización que de ellos derivan. Los factores socio-culturales 

influyen en la capacidad de hacer frente a cambios y condiciones variables, y por simplicidad, 

se espera que la mayoría de las acciones de los grupos domésticos constituyan un reflejo de 

sus estrategias de organización a través del uso-ocupación del paisaje, la duración de la 

ocupación de sus asentamientos, la subsistencia y la tecnología, entre otros. 

 

Variable 2.1. Organización logística. Esta variable constituye el elemento fundamental para la 

caracterización de la forma de uso-ocupación del espacio y es definida a través del estudio de 

las tendencias de distribución de los sitios frente a los paisajes fisiográficos, como de la 

ocupación o residencia en los mismos (Williams y Hunn, 1982; Kelly, 1983, 2013; Binford, 

2001), en virtud de su contexto temporal (cronología/fechas de radiocarbono) y el tiempo de 

permanencia o duración de la ocupación. Esto es, la definición del grado de sedentarización y 

o la movilidad como estrategia locativa o de organización espacial de manejo del territorio. 

 

La identificación de estos últimos, toma como base, los siguientes atributos del ȰÃÏÎÔÅØÔÏ 

ÍÁÔÅÒÉÁÌȱ: la duración de la ocupación abocada en la identificación o no de una corta estadía 

en el lugar de emplazamiento o una larga secuencia de ocupación, depósitos culturales 

profundos, aumento creciente de las evidencias a lo largo del depósito, existencia de basurales 

densos, rastros de cultivo y/o el uso de cantidades crecientes de artefactos para procesar 

plantas (cf., Benfer, 1984; Renouf, 1991; Raymond, 1998). 

 

Variable 2.2. Organización de la subsistencia. Definimos esta variable como la estrategia de 

sustento o la provisión alimentaria de un grupo doméstico, incluido el conjunto de recursos 

que se eligen explotar entre los disponibles y por qué medios. La misma, que se asocia a dos 

factores en función de su manejo y aprovechamiento: la agrobiodiversidad y los recursos 

naturales de uso común (RUC). Ambos hacen referencia a las especies tanto silvestres como 

cultivadas en relación con el aprovechamiento humanos (Kotschi & Von Lossau, 2012), por 

cuanto pueden ser abordadas partiendo de la distinción que hace Quattrin (2001) entre 

procesos de producción y consumo, dado que ambos generan líneas disimiles de evidencia. 
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Con referencia a la agrobiodiversidad, se hace uso del concepto de cultivares, el cual compete 

a la implementación de estrategias de producción independientemente de su condición 

domesticada (Piperno & Pearsall, 1998; Piperno, 2011). En cuanto al consumo y los RUC, se 

alude a todos aquellos bienes que provee la naturaleza para el uso y servicio de las 

comunidades (Cortina & Brachet, 2004; Ostrom, 2009; Trujillo, 2016). Para efectos de la 

documentación de las actividades de abastecimiento se emplearon varios indicadores 

mediante la toma de muestras para análisis de fitolitos , polen y la recuperación de macrorestos 

vegetales como animales. Como complemento, y para efectos de la valoración de la oferta 

ambiental del área de estudio en función de los mismos factores, se realizó una caracterización 

de campo por medio de un recorrido guiado en el cual se registraron las principales especies 

vegetales reconocidas por la comunidad como activos silvestres naturales, y productivos para 

algunas huertas familiares de los corregimientos de San Rafael y Flor del Monte (del municipio 

de Ovejas, departamento de Sucre), contando con la participación activa de las comunidades 

rurales de ambos corregimientos, como de miembros de la parcialidad indígena de Galapa. 

 

Variable 2.3. Organización tecnológica. En cuanto al tercer y último parámetro a considerar, se 

parte de la premisa de que la planificación tiene componentes que se plasman en el modo de 

organizar la tecnología (Renfrew, 1994), en respuesta tanto a las condiciones del recurso, 

como a las estrategias sociales y económicas. Se la ÁÂÏÒÄÁ Ȱcomo respuesta no sólo a 

parámetros directos de confección, ÕÓÏ Ù ÒÅÅÍÐÌÁÚÏȣȟ ÓÉÎÏ ÅÎ ÅÌ ÓÅÎÔÉÄÏ ÍÜÓ ÃÏÍÐÌÅÔÏ ÄÅ ÑÕÅ 

ésta, refleja y da forma al tejido social de relaciones sobre el cual la producción, distribución y 

consumo, se basan" (Sassaman, 1995: 100). En correspondencia con lo propuesto por Binford 

(1980), tanto la producción alfarera como lítica u otras tecnologíasð son entendidas aquí 

tanto en el sentido de "utensilios" como en el de "trabajo", por lo tanto, como creadas y 

organizadas para resolver ciertos problemas presentados por el entorno en el que se producen 

(sea este social, cultural y/o ambiental). 

 

En cuanto al desarrollo alfarero, se reconoce que la cerámica como producto manufacturado 

constituye uno de los elementos más conspicuos del registro arqueológico para el periodo 

Formativo, y su proceso de manufactura se lo considera como uno de los principales vectores 

en cuanto al desarrollo de estrategias de problema-solución en términos de inversión de 

tiempo y esfuerzo para procurar artefactos que posibilitan el aprovechamiento de productos 

diferentes (ver Reichel-Dolmatoff G. y A., 1954, 1991; Reichel-Dolmatoff, 1997 [1986]) en 
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cuanto al procesamiento de la yuca y el maíz). A diferencia de los estudios sobre la 

organización tecnológica de la lítica, los estudios sobre los mismos aspectos operacionales de 

los materiales cerámicos cuentan con un menor desarrollo. Por cuanto los aportes desde la 

metodología de la primera pueden ser aplicados a la producción alfarera sobre la base de la 

interpretación de la conducta tecnológica y su modo de organización desde una perspectiva 

sincrónica. 

 

Nelson (1991: 57) considera el énfasis puesto en la dinámica del comportamiento tecnológico 

como una de las contribuciones más importantes de los estudios de organización tecnológica, 

ya que la misma evidencia los planes o estrategias que guían dicho componente del 

comportamiento humano. Para la autora, y como directriz del análisis de este aspecto con 

relación a las unidades domésticas, son parte de los planes tecnológicos de estos grupos 

humanos: el diseño de las piezas, su proceso de manufactura y su modo de utilización o empleo 

(Nelson, 1997: 371). Por su parte, además de estrategia logística, el sedentarismo y/o la 

movilidad también pueden considerarse una estrategia tecnológica para la producción de 

recursos, manipular su distribución espacial y mantener la estabilidad del sistema (Binford, 

2001; Kelly, 2013, Hamilton et al., 2014 y referencias allí). 

 

Para efectos analíticos, los parámetros anteriores son tomados como variables independientes 

dado que se constituyen en herramientas heurísticas para el estudio de procesos co-

ocurrentes pero no necesariamente concomitantes; siendo abordados en conjunto para 

efectos de considerar las estrategias adaptativas o resilientes de los grupos materia de interés, 

así como para documentar las relaciones las dichas esferas de actividad en función de sus 

dominios organizacionales. 

 

 



 

 

3. !ÃÔÉÖÏÓ !ÍÂÉÅÎÔÁÌÅÓ Ù -ÁÒÃÏ %ÓÐÁÃÉÁÌ 

Con el objeto de definir un marco tanto espacial como ambiental para el estudio de las esferas 

de actividad de los grupos domésticos, se efectuó un trabajo que involucró la documentación 

y recolección de información tanto primaria como secundaria del primer parámetro del SES 

(Variables 1.1, 1.2 y 1.3), con base en dos ejes temáticos. En el primero, se presentan los 

resultados del análisis fisiográfico y geomorfológico detallado que ha servido de base para 

definir los paisajes susceptibles de ocupación humana como su implicancia arqueológica. Por 

otra parte, se aborda la información sobre las características físico-bióticas del área, la cual fue 

complementada con registros de campo sobre la vegetación y las circunstancias ambientales, 

buscando identificar las posibles condiciones bajo las cuales operaron las comunidades 

humanas bajo escrutinio. 

 

3.1 La cuenca media del arroyo Mancomoján en 
perspectiva  

La zona de estudio se encuentra localizada en el Bajo Magdalena colombiano, una región con 

marcados contrastes constituidos tanto por planos de bajo relieve como por macizos rocosos 

de mediana altura. Como parte integral de estos últimos destaca la serranía de San Jacinto, 

también conocida como subregión de los Montes de María, fisiográficamente constituida por 

una serie de estribaciones con alturas que no exceden los 700 msnm (IGAC, 1983, 1998). 

Específicamente, el área de estudio se localiza sobre la cuenca media del arroyo Mancomoján, 

tributario del río Magdalena. El aluvial de este arroyo, como los valles menores de sus afluentes 

secundarios y los sistemas de lomeríos circundantes, se sitúan en un rango de altura entre los 

100 y 300 msnm. 
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La estructuración del medio físico de la cuenca está determinada por su configuración 

orográfica, en la que se pueden diferenciar claramente dos unidades básicas de relieve como 

consecuencia de la litología presente en la zona, la cual corresponde a rocas sedimentarias del 

Neógeno y que han configurado una topografía ondulada y plana, con superficies inclinadas a 

onduladas, además de densos depósitos aluviales (HOCOL-AnteaGroup, 2015), depósitos que 

a su vez agrupan la sedimentación fluvial reciente y actual, asociada a la ribera de los cursos 

de agua, lo mismo que la generada por coluviones relacionados con acumulaciones por 

escorrentía y que en conjunto han formado las planicies aluviales disectadas características 

del área de estudio. 

 

Los suelos de las mencionadas planicies ɂoriginados a partir de diversos tipos de materiales 

provenientes de aluviones heterométricosɂ se caracterizan por ser superficiales a 

moderadamente profundos, texturas finas y muy finas, fuertemente ácidos a neutros y 

fertilidad natural variable. Por su parte, aquellos suelos que ocupan la geoforma de lomas en 

paisaje de lomerío se localizan en zonas con pendientes de moderada a fuertemente inclinadas, 

presentan erosión laminar y se desarrollan a partir de arcillolitas e intercalaciones de lutitas y 

calizas, siendo profundos a muy superficiales, de texturas finas, bien drenados y con fertilidad 

moderada (HOCOL-AnteaGroup, 2014, 2015). 

 

Con miras a reconocer la favorabilidad o no para la ocupación, uso y apropiación de paisajes 

específicos, se definió un polígono con un área aproximada de 127km2, desde el sector de El 

Piñal (como límite occidental), tomando ambos flancos del arroyo Mancomoján y sus 

principales colectores por el norte (arroyos Patricio, El Brujal, Arenas y Bajo Grande), así como 

los sectores más septentrionales del sistema de lomerío ubicados en cercanías al 

corregimiento de Canutalito (por el oriente) y el sur de El Salado (por el norte). Una vez 

definido el polígono de interés, se jerarquizo la información a una escala de trabajo 1:10000 y 

1:25000 con referencia a la cartografía disponible y la foto-interpretación de los paisajes 

fisiográficos, para luego realizar un ejercicio de caracterización primaria de las unidades de 

paisaje con base en relevamientos de campo a escala 1:7000 (para una lectura detallada de la 

metodología y resultados se remite al lector al Anexo B. Análisis fisiográfico y unidades de 

paisaje ) 
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El anterior ejercicio, permitió reconocer la existencia de seis (6) unidades menores de paisaje 

(Paisaje de Lomas indiferenciadas, Lomas y ondulaciones, Lomas y Colinas indiferenciadas, 

Vallecito Coluvio-Aluvial, Paisaje indiferenciado de Plano Aluvial de Desborde y Terrazas 

Erosionales y Paisaje indiferenciado de Crestas Monoclinales, Crestones y Espinazos), localizadas 

en torno de tres (3) Grandes Unidades de Paisaje o ambientes morfogenéticos principales: 1.- 

Gran paisaje en clima cálido seco de relieve Colinado o Lomerío Estructural ɀ Erosional 

Sedimentario, 2.- Gran paisaje en clima cálido seco de Valle Aluvial Estructural ɀ Erosional, y 3.- 

Gran paisaje en clima cálido seco de relieve Montañoso Estructural - Erosional Sedimentario y 

Metasedimentario (Figura 3 -1 y Tabla 3-1). Los ambientes de tipo estructural-erosional se 

caracterizan por lomas con alturas que excepcionalmente superan los 300 metros. 

Circunscrito por ellos, se ubica el ambiente estructural-deposicional caracterizado por la 

presencia de zonas inundables en época de invierno. 

 

Figura 3-1: Delimitación del área de estudio mostrando poblados actuales, las unidades 

menores de paisaje registradas y las unidades domésticas muestreadas. 

 

 

UD/2 

UD/3 

UD/1 
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Tabla 3-1: Unidades fisiográficas identificadas para la cuenca media del arroyo Mancomoján. 

 

GRAN PAISAJE PAISAJE CÓDIGO RELIEVE LITOLOGÍA SUELOS ASPECTO GENERAL 

Gran paisaje en 

clima cálido seco 

de relieve 

Colinado o 

Lomerío 

Estructural ɀ 

Erosional 

Sedimentario  

Paisaje de 

Lomas 

indiferenciadas 

CsLmAcLofoqfq 

Relieve ligero a 
fuertemente 
ondulado y 
quebrado a 
fuertemente 
quebrado. 

Laderas largas 
y rectas con 

cimas 
redondeadas y 

agudas con 
pendientes 

moderadament
e empinadas. 

Modelado a 
partir de 
arcillas 

carbonatadas 

Moderadamente 
profundos de 

textura arcillosa 
fina, neutros y de 

fertilidad alta 
(Chromic 

Haplusterts y Typic 
Haplusterts) 

 

Paisaje de 

Lomas y 

ondulaciones 

CsLmArcpcLoq 

Relieve 
ligeramente 
ondulado a 
quebrado. 

Laderas largas 
y rectas con 

cimas 
redondeadas, 

disección 
ligera y 

profunda, 
escurrimiento 

difuso. 

Modelado a 
partir de 
areniscas 
calcáreas 

poco 
consolidadas 

Muy superficiales 
de textura arenosa, 

y con drenaje 
excesivo, neutros 

(Lithic Ustorthents) 

Moderadamente 
profundos de 
textura franca 

gruesa con gravilla, 
y bien drenados, 

ligeramente 
alcalinos (Typic 

Ustorthents)  
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Tabla 3-1:  ɉ#ÏÎÔÉÎÕÁÃÉĕÎȣɊ 

 

GRAN PAISAJE PAISAJE CÓDIGO RELIEVE LITOLOGÍA SUELOS ASPECTO GENERAL 

Gran paisaje en 

clima cálido seco de 

relieve Colinado o 

Lomerío 

Estructural ɀ 

Erosional 

Sedimentario  

Paisaje de 

Lomas y 

Colinas 

indiferenciadas 

CsLmArMofq 

Relieve entre 
ondulado a 

quebrado (se 
presenta como 

una 
combinación 

de lomas 
alargadas y 

colinas bajas 
de pendientes 

suaves) 

Laderas cortas 
a medias, 

cimas 
redondeadas a 

planas.  

Modelado a 
partir de 

areniscas y 
arcillolitas. 

Laderas 
cortas a 
medias 

complejas, 
cimas 

redondeadas 
a planas.  

Moderadamente 
profundos de 
textura franca 

gruesa, neutros y 
con drenaje 

excesivo (Typic 
Ustropepts) 

Profundos de 
textura franca fina, 

bien drenados y 
moderadamente 

ácidos (Vertic 
Ustropepts)  

Paisaje de 

Vallecito 

Coluvio-Aluvial 

CsVcaAfmLopi 

Relieve 
ligeramente 
ondulado y 

plano a 
inclinado. 

Valles 
afectados por 
escurrimiento 
difuso, erosión 

moderada 
laminar, con 

drenajes más o 
menos rectos, 

abiertos y poco 
profundos. 

Modelado a 
partir de 
aluviones 

finos a 
medios con 

aportes 
laterales 

coluviales de 
lomerío. 

Superficiales a 
moderadamente 

profundos, drenaje 
muy pobre a bien 

drenado y 
fuertemente ácido, 

siendo 
comúnmente, de 

fertilidad 
Moderada (Vertic 

Tropaquepts). 
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Tabla 3-1:  ɉ#ÏÎÔÉÎÕÁÃÉĕÎȣɊ 

 

GRAN PAISAJE PAISAJE CÓDIGO RELIEVE LITOLOGÍA SUELOS ASPECTO GENERAL 

Gran paisaje en 

clima cálido seco de 

Valle Aluvial  

Estructural  - 

Erosional  

Paisaje 

indiferenciado 

de Plano 

Aluvial de 

Desborde y 

Terrazas 

Erosionales 

CsPadTzeAfPc 

Relieve plano 
cóncavo y a 

nivel. 

Susceptible a 
presentar 

procesos de 
transporte en 

masa tipo 
reptación de 

taludes. 

Modelado a 
partir de 
aluviones 

finos. 

Moderadamente 
profundos e 

imperfectamente 
drenados, neutros 
(Entic Haplusterts) 

Moderadamente 
profundos y bien 

drenados, 
moderadamente 
ácidos (Fluventic 

Ustropepts) 
 

Gran paisaje en 

clima cálido seco 

de relieve 

Montañoso 

Estructural  - 

Erosional 

Sedimentario y 

Metasedimentario  

Paisaje 

indiferenciado 

de Crestas 

Monoclinales, 

Crestones y 

Espinazos 

(hog-back) 

CsCCreArc/calQf

qe 

Relieve 
quebrado a 

escarpado, con 
derrubios 
frecuentes. 

Laderas cortas 
y rectas con 

cimas agudas y 
subagudas 

estrechas, con 
laderas 

empinadas, 
disección 
densa y 

profunda. 

Modelado a 
partir de 
areniscas 

calcáreas y/o 
calizas 

Superficiales de 
textura franca fina, 

reacción neutra 
(Lithic Haplustolls) 

Moderadamente 
profundos de 
textura franca 

gruesa, 
moderadamente 

ácidos (Typic 
Ustorthents) 

 

Fuente: este estudio. 
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La pertinencia de las unidades de paisaje identificadas y su vinculación al registro de vestigios 

arqueológicos relativos a los grupos humanos que tuvieron lugar en la zona durante el 

Formativo Tardío son consideradas en el Capítulo 4. Estos aspectos constituyen la base para 

entender las tendencias de ubicación de los grupos domésticos bajo escrutinio en términos de 

su localización en unidades específicas de paisaje y su organización logística. 

 

3.2 Régimen climático y ambiental  

En correspondencia con el mapa de ecosistemas continentales, costeros y marinos de 

Colombia (IDEAM, IGAC, SINCHI, IIAP, IAvH, INVEMAR. 2007), el área de interés se ubica en el 

Zonobioma tropical alternohígrico de Hernández-Camacho y Sánchez (1992), siendo 

equivalente al bosque seco tropical de Holdridge (1967). El mismo, se refiere a los bosques del 

piso isomegatérmico (tierra caliente) desarrollados en áreas donde hay un período 

prolongado de sequía, durante el cual las plantas experimentan deficiencia de agua y la mayor 

parte del arbolado pierde su follaje, seguido por una marcada temporada de lluvias donde el 

bosque adquiere nuevamente su follaje y un aspecto exuberante (Rangel & Carvajal, 2012). 

 

Tal ambiente, se corresponde a un tipo especial de sabana tropical con régimen estacional en 

el cual se presenta un complejo de comunidades vegetales dominados por arbustales y un 

estrato herbáceo con una cobertura variable (Rangel, 2012), o en términos de Holdridge 

(1967) ambientes dominados por vegetación graminoide de altura donde los principales 

factores biofísicos en su formación son la alta radiación y temperatura durante todo el año, la 

variación estacional del clima que provoca gradientes de humedad en el suelo, una baja 

concentración de nutrientes y la presión selectiva del fuego (Blydenstein, 1967; Monasterio, 

1970; Sarmiento y Monasterio, 1975). 

 

Bonzani (1995: 50), retomando a Sarmiento (1983), permite ampliar tal acepción definiendo 

ÌÁ ÓÁÂÁÎÁ ÃÏÍÏ ȰÕÎ ÔÉÐÏ ÄÅ ÖÅÇÅÔÁÃÉĕÎ ÔÒÏÐÉÃÁÌ ÅÎ ÄÏÎÄÅ ÃÉÅÒÔÁÓ ÆÏÒÍÁÓ ÄÅ ÈÉÅÒÂÁÓ ÄÏÍÉÎÁÎ Ù 

ÄÏÎÄÅ ÌÁÓ ÓÅÑÕþÁÓ ÅÓÔÁÃÉÏÎÁÌÅÓȟ ÊÕÎÔÏ Á ÑÕÅÍÁÓ ÆÒÅÃÕÅÎÔÅÓȟ ÓÏÎ ÆÁÃÔÏÒÅÓ ÅÃÏÌĕÇÉÃÏÓ ÎÏÒÍÁÌÅÓȱȟ 

a la vez que considera de forma pragmática ɂcon fines explicativosɂ la forma alternativa 

para su definición propuesta por Harris (1980). 
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Para el último autor, son los aspectos climáticos definidos por la duración de la estación seca 

y el monto anual de la precipitación, más que los tipos de vegetación presentes, los que 

permiten delinear la sabana y sus formas de expresión. Siguiendo a Bonzaní (1995), y de 

acuerdo con el modelo de Harris (1980: 9), las sabanas tropicales pueden ser clasificadas en 

tres tipos con relación a tales aspectos: las Sabanas húmedas asociadas con una estación seca 

corta (de entre 2,5 a 5,0 meses) y cerca de 2.000-1.000 mm por año de precipitación, las 

Sabanas subhúmedas con una estación seca media (entre 5,0 a 7,5 meses) y que reciben entre 

1000-500 mm de precipitación por año, y por último las Sabanas secas donde dicha estación 

puede prolongarse de 7,5 a 10,0 meses, siendo impredecible en términos de la cantidad de 

lluvia anual (cada uno de los anteriores ostenta valores diferenciales en cuanto representan 

ecotonos distintos con valor proyectivo para la caracterización paleoambiental). 

 

En lo sucesivo, se presentan las condiciones que permiten la definición del tipo de sabana 

presente en el área de estudio con base en dicho modelo y los postulados de Bonzani (1995), 

buscando precisar el tipo de Ecotono natural característico del área y las variables 

consideradas en cuanto a la productividad y la predictibilidad de dicho ecosistema por las 

implicaciones que ello conlleva en relación a factores como la variabilidad estacional y la 

diversidad de los recursos disponibles para uso y consumo humanos abocados en el segundo 

parámetro del estudio, esto es, los activos socioculturales del SES. 

 

3.2.1 Composición florística, vegetación actual y productividad del 
ecosistema. 

Los activos ambientales del área se encuentran representados por recursos ecosistémicos con 

una gran variedad de especies típicas del bosque seco tropical (bs-T). En la actualidad, la 

vegetación de los ambientes secos y semi húmedos del Caribe ɂcaracterizados de manera 

general por una precipitación media anual menor que 600 mm de lluvia hasta inclusive los 

1400mm., con uno o dos períodos secos al añoɂ se presenta a manera de relictos de bosques 

y arbustales, envueltos en una matriz de origen antrópico. Dicha matriz tiende a extender cada 

vez más sus fronteras, reduciendo así la extensión de la gran variedad de comunidades y 

ecosistemas presentes en dichos ambientes, reemplazándola por una cobertura de pastizales 

dedicados a la ganadería extensiva o monocultivos de Yuca, Maíz, Ñame y Tabaco para el caso 

específico de esta subregión de los Montes de María. 
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Información secundaria procedente de estudios de impacto ambiental realizados en la zona 

(HOCOL-AnteaGroup, 2015), como observaciones en campo, permiten reconocer cinco 

distintos tipos de coberturas vegetales, así: Bosques y arbustales densos, Bosque de galería y 

ripario , Bosque secundario o fragmentado, Pastos enmalezados y Mosaico de Pastos y Cultivos. 

El primero, está constituido por una comunidad vegetal dominada por elementos arbustivos 

donde destacan familias características de ecosistemas áridos y con poca diversidad de 

especies como Anacardiaceae, Boraginaceae, Leguminosae y Malvaceae, que exhiben 

adaptaciones morfológicas y fisiológicas únicas debido a que se localizan en áreas de baja 

humedad relativa, escasa precipitación por largos periodos, intensa radiación y altas 

temperaturas (Cuatrecasas, 1958). 

 

El bosque de galería y ripario se refiere a las coberturas constituidas por vegetación arbórea 

propia de las márgenes de cursos de agua en franjas variables que crecen bajo condiciones 

hídrico-edáficas especiales, por cuanto las condiciones ambientales para su desarrollo 

responden a distintos regímenes hídricos, que van desde no inundables hasta aquellas con un 

largo período de inundación. En estos bosques se destacan familias como Acanthaceae, 

Malvaceae y Lecythidaceae. El tercer tipo comprende la cobertura vegetal originada por el 

proceso de sucesión que se presenta luego de ser intervenida antrópicamente o por la 

destrucción de la vegetación primaria a causa de quemas naturales. Para la misma, a pesar de 

la fuerte tala selectiva, se destacan familias como Leguminosae, Malvaceae y Polygonaceae. 

Siendo Guazuma ulmifolia (Guácimo) una de las especies más abundante, frecuente y 

dominante. Le siguen en su orden Machaerium arboreum (Látigo) y Cordia dentata (Uvito). En 

cuanto a los pastos enmalezados, en este tipo de cobertura se encuentran distintos tipos de 

gramíneas naturales asociadas con matorrales como el pelá (Acacia farnesiana), el Cadillo 

(Achyranthes aspera) y la pringamoza (Cnidoscolus tubulosus). Por último, se cuenta con una 

cobertura constituida por un mosaico de pastos arbolados y cultivos. 

 

En la zona, para áreas poco perturbadas, el bs-T se caracteriza por una comunidad dominada 

por especies de árboles de porte medio, con alturas de entre 15 y 20m., intercalados con 

arbustales relativamente densos y espinosos con el establecimiento de bosques dominados 

por Anacardium excelsum o Caracolí, Astronium graveolens o Gusanero y Guazuma ulmifolia o 

Guácimo, y los de Ocotea glomerata o Aguacatillo y Spondias mombin u Hobo (Rangel-Ch, 

2012). Además de las mencionadas, otras especies arbóreas observadas en el área de estudio 
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fueron: el Dinde (Maclura tinctoria), Samán (Samanea saman), Ceiba (Ceiba pentandra), Balso 

(Ochroma pyramidale), Flor Morado (Tabebuia rosea) y Diomate (Astronium graveolens). Entre 

las especies arbustivas destacan: el trupillo (Prosopis juliflora), chaparro (Curatella 

americana), pelá (Acacia farnesiana), cadillo (Achyranthes aspera), pringamoza (Cnidoscolus 

tubulosus), totumo (Crescentia cujete), pegapega (Desmodium tortuosum), zarza (Mimosa 

invisa) y dormidera (Mimosa púdica) como las más representativas. 

 

Como puede deducirse de los tipos de coberturas vegetales, como la variedad y el número de 

especies registradas, a pesar del manifiesto grado de intervención antrópica, la especial 

conservación de parches de bosque y arbustales densos, como del bosque de galería y ripario, 

se puede afirmar que la sabana boscosa constituyó hasta hace algunas décadas una de las 

principales características de la cuenca media del arroyo Mancomoján, permitiendo delinear 

las especies que se podría esperar encontrar para dicho contexto ambiental en el pasado (ver 

Bonzani, 1995: 248-253, Tablas 2.3 a 2.7 para un estudio detallado). Tal mosaico de vegetación 

permite reconocer la riqueza florística del área de estudio, la cual concentra, buena parte de la 

diversidad biológica de los ecosistemas de bs-T del Caribe colombiano. 

 

En lo que atañe al estado de la productividad en el área de estudio, y acorde a los recursos 

potencialmente disponibles, se hace uso de la Productividad Primaria Neta (PPN), con base en 

los resultados de Maldonado y Zamora (2017) para sus estudios en coberturas de bs-T que 

encuentran su símil en las mismas coberturas vegetales descritas con antelación. Los autores, 

estiman la PPN, en función de la Radiación Fotosintéticamente Activa Absorbida (APAR) y la 

Eficiencia en el Uso de la Radiación (EUR). Donde la APAR es una relación de la Radicación 

Fotosintéticamente Activa Incidente (PAR) y la fracción de energía que es interceptada por la 

vegetación (fPAR). Para las coberturas observadas, el cálculo de la PAR oscila entre 9,51 y 

19.77 MJ/m2, mientras la fPAR fluctúa entre 0.42 y 0.97, siendo esta última significativamente 

diferente en cada fragmento observado. Por su parte, los valores de APAR, siendo variables 

para las distintas coberturas, se sitúan entre los 7.63 MJ/m2 y los 17.25 MJ/m2. Field et al 

(1995) asocian valores APAR de 7.2 a 10.8 MJ/m2 a bosques tropicales. Entonces, los valores 

obtenidos para los fragmentos boscosos consignados se consideran normales y superan 

ligeramente dichas estimaciones. 
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De especial interés lo constituyen los datos derivados del estudio del Bosque Denso alto y bajo 

de tierra firme (constituido por los bosques y arbustales densos), para los cuales se cuenta con 

valores promedio de PPN(Foliar) 4.36 g/m2/mes (alcanzando valores de hasta 4,75 g/m2/mes), 

siendo altamente productivos como resultado de la insipiente intervención antrópica. El caso 

contrario se registra en las coberturas de Bosque fragmentado donde la productividad no 

supera los 3.97 g/m2/mes. 

 

En cuanto a la PPN(Global), se tiene un promedio de 22.73 g/m2/mes, valor que se ajusta a las 

estimaciones consignadas en la literatura. Gómez & Gallopín, (1991: 27) estiman una PPN de 

1110 a 1390 g/m2/año para bosques tropicales y subtropicales con precipitación media anual 

superior a 1000 mm y estado de conservación relativamente bueno. Por su parte, Neiff (1996) 

asocia las áreas de bosque seco en América latina a una productividad anual de materia seca 

entre 0,5 y 6 ton/ha/año. Los datos consignados de la PPN permiten reconocer una alta 

productividad asociada a las coberturas de bs-T identificadas, en orden decreciente, para los 

Bosques y arbustales densos, el Bosque de galería y ripario, el Bosque secundario o fragmentado, 

los Pastos enmalezados y, por último , al Mosaico de Pastos y Cultivos. 

 

Al margen de la productividad del ecosistema local, y en relación con los recursos ofertados 

por el bs-T, el aprovechamiento actual que hacen las comunidades campesinas e indígenas se 

manifiesta en una amplia variedad de actividades. Cabe mencionar varios trabajos entre los 

que se destacan los estudios sobre la riqueza de especies arbóreas utilizadas por las 

comunidades campesinas del caribe colombiano (Jiménez y Estupiñán, 2012), plantas útiles 

de San Marcos, Sucre (Barrios y Mercado, 2014) y los de etnobotánica con comunidades 

campesinas en San Jacinto, Bolívar (Bonzani, 1995, 1999). 

 

La información obtenida en dichos estudios tiene un carácter puntual para las áreas 

abordadas, sin ser necesariamente extensible a la amplia diversidad biológica de toda la región 

de los Montes de María. En virtud de ello, y para efectos de documentar las particularidades 

del polígono de interés, se recabó información complementaria y específica para los 

corregimientos de Flor del Monte, San Rafael y Canutal (municipio de Ovejas) y el de Canutalito 

(San Pedro) en el departamento de Sucre (ver Anexo C. Estudio de caracterización 

etnobotánica ) con la asistencia de miembros mayores de cada una de estas comunidades y la 

participación de integrantes de la parcialidad indígena Zenú de Galapa. 
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Como resultado de dicha caracterización, y sin ser completamente exhaustiva, se registraron 

124 especies de plantas con valor de uso actual. Se registran plantas para Uso Alimenticio (56), 

Medicinales (29), Maderables (22), Elaboración de Utensilios (20), Construcción (14), 

Consumo Animal (9), Ornamentales (9) y con Fines Económicos (8). 

 

Con relación a los datos obtenidos por Jiménez y Estupiñán (2012), los autores reportan un 

total de 363 especies con registro de uso, agrupadas en 251 géneros y 66 familias. Del total de 

especies, 328 tienen su área de distribución en Colombia. Los autores, con base en datos de 

precipitación, registran que las localidades con montos de precipitación entre 1000 y 1500mm 

anuales presentaron la segunda mayor oferta de especies útiles, con el registro de 172 especies 

(48% del total de especies útiles para el Caribe), 40 exclusivas de este intervalo. Lo cual es 

acorde con los valores obtenidos para los registros etnobotánicos del presente estudio, 

ubicado en un área con un rango de precipitación como el anotado. Bonzani (1999), identifica 

en su estudio un total de 198 registros de uso de plantas, distribuidos en ά55 familias, 138 

géneros y 118 especiesȱ (Bonzani, 1999: 203). 

 

3.2.2 Clima actual  y predictibilidad del ecosistema . 

La disposición del ambiente en relación con el monto de precipitación y la forma de 

distribución de la lluvia ubican el área en la Unidad Climática B1 de Rangel y Carvajal (2012: 

78), caracterizada por una precipitación anual entre >1000-1400mm., con un monto promedio 

de 1157mm. Presentando un régimen hídrico anual con dos periodos bien diferenciados, el 

primero se rige por unas bajas precipitaciones y corresponde a un período seco muy intenso 

comprendido entre los meses de noviembre o diciembre y marzo o abril con una duración 

aproximada de cinco o seis meses, seguido por una época de lluvias entre abril o mayo hasta 

octubre o noviembre y un pequeño intervalo menos intenso, pero también lluvioso, entre julio 

y agosto, ÃÏÎÏÃÉÄÏ ÃÏÍÏ Ȱ6ÅÒÁÎÉÌÌÏ ÄÅ 3ÁÎ *ÕÁÎȱ ɉ2ÁÎÇÅÌȟ ςπρςɊȢ Específicamente para el área 

de estudio, se cuenta con datos procedentes de la estación pluviométrica San Pedro (Código 

IDEAM 25020770, localizada al sureste del polígono de interés en el municipio del mismo 

nombre, ,ÁÔȢ ωЈτπȭ . - Long. -χυЈπυȭ 7 Ù ÕÂÉÃÁÄÁ Á ÕÎÁ ÁÌÔÕÒÁ ÄÅ ςππÍÓÎÍȢȟ ÕÎ ÍÏÎÔÏ ÁÎÕÁÌ 

de 1190mm y una media mensual de 99.1mm) (http://www.ideam.gov.co/). 
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Con base en información procedente de 60 estaciones climatológicas, Rangel y Carvajal (2012: 

79 - figura 71) muestran la variación interanual de la precipitación (año húmedo vs año seco) 

para la Unidad Climática B1, donde en un año seco (1991) se reciben 793 mm que representan 

el 69% del monto multianual (es decir 204 mm menos del promedio referido para dicha 

unidad climática), siendo el número de meses secos igual al de meses húmedos. Como 

resultado de ello, el área exhibe un régimen pluviométrico de tipo unimodal-biestacional (León 

et. al., 2000; Rangel, 2012). La connotación de dicho régimen reside en que puede dejar de 

llover por espacio de cinco a seis meses (diciembre a abril), lapso durante el cual la falta de 

lluvia genera un claro estrés en las comunidades tanto animales como vegetales del área y, por 

su mediación, en las comunidades humanas que habitan la zona. 

 

No obstante la ocurrencia de tales condiciones, siguiendo a Bonzani (2002), también es factible 

esperar que dada la naturaleza del patrón de precipitación, este último sea predecible en 

términos de estacionalidad o contingencia y por ende con una alta previsibilidad en cuanto al 

ciclo anual de los activos silvestres disponibles (crecimiento y desarrollo), la disponibilidad de 

algunos recursos animales (e.g. tortugas de tierra, iguanas y caracoles de agua y tierra) y en las 

labores del campo en términos de siembra y cosecha. Utilizando el término previsibilidad, o la 

capacidad de proporcionar un conocimiento preciso del estado de un fenómeno basado en 

alguna característica del medio ambiente, varios autores (Colwell, 1974; Walsh, 1981; 

Bamforth, 1988) observan que la previsibilidad (o variación) de la precipitación es importante 

para determinar la disponibilidad de recursos. 

 

Como lo señala Bonzani (2002), es de destacar que los ambientes de sabana con cantidades 

variables de precipitación, pero con la ocurrencia de lluvias aproximadamente en la misma 

época, tendrían un alto valor de contingencia que conduciría a una alta previsibilidad. El factor 

importante aquí es si la ocurrencia estacional de lluvias es confiable o predecible. Dado lo 

anterior, ¿cómo podría medirse tal previsibilidad en función de la precipitación como 

característica esencial del régimen de lluvias? Colwell (1974), basado en la teoría de la 

información (Shannon, 1948), desarrolló una medida paramétrica de la predictibilidad 

estacional, que establece que la previsibilidad ambiental varía según la constancia (el ambiente 

es predecible porque rara vez cambia) y la contingencia o estacionalidad (el ambiente es 

predecible en función del grado de periodicidad). Ejemplos de la predictibilidad de Colwell 

aplicada son los análisis de los patrones de precipitación (Gan et al., 1991; Bonzani, 1995). 



70 Modos de vida y formas diferenciales de uso-ocupación del paisaje en el 

Formativo Tardío 

 

 

En el modelo desarrollado por Colwell, la predictibilidad (Pr) es la suma de Constancia (Pc) y 

Contingencia (Ps), y refleja la probabilidad de poder predecir la ocurrencia de un fenómeno o 

estado. Los tres valores pueden variar entre 0 y 1 bajo la condición Pc + Ps Ѕ ρȢ 5Î ÖÁÌÏÒ ÄÅ 

Pr=1 indica que los valores medios mensuales de precipitación muestran el mismo patrón 

temporal (aquí régimen de lluvias) para cada ciclo temporal (aquí el año hidrológico). Si es así, 

la constancia Pc es 1 (p.ej., lluvia constante sin ninguna estacionalidad) o la contingencia Ps es 

1 (p.ej., estacionalidad pronunciada con valores de pluviosidad mensual idénticos de un año a 

otro) o Pc y Ps suman teóricamente 1.  

 

Usando el paquete R hydrostats con configuración estándar (Bond, 2016), aplicado a las 

ecuaciones de Colwell (1974), y los datos disponibles de precipitación de la estación 

meteorológica de San Pedro registrados para un periodo de 41 años [1979-2020, Fuente: 

IDEAM (http://www.ideam.gov.co/)] , se calcularon los tres valores (Pr, Pc y Ps) del ecosistema 

del área de estudio. Los resultados obtenidos a partir de dichos registros indican que la Pr 

ostenta un valor de 0.36, indicando que la constancia y la contingencia de las precipitaciones 

contribuyen del mismo modo a dicho valor (Pc=0.18 y Ps=0.18 con un 50% cada uno). Esto es, 

la previsibilidad de las precipitaciones es igualmente dependiente de factores ambientales 

constantes en relación con los factores que cambian de un mes a otro durante el año. 

 

Dado el valor obtenido de la Pr, la previsibilidad de la precipitación indicaría la existencia de 

patrones de precipitación variables en virtud de los bajos valores de la Pc y la Ps. Por lo tanto, 

aunque se puede decir que el patrón de precipitaciones del área es algo predecible, también es 

posible reconocer que la Pc/ Pr (=0.50) constituye un reflejo de que la lluvia no es constante, 

ya que no es la misma para todo el año. La Ps/ Pr (=0.50) refleja una marcada estacionalidad o 

contingencia, ya que los mismos seis meses del año (mayo a octubre) en general tienen más 

precipitaciones que los otros seis meses (junio y julio presentan un ligero decaimiento de las 

lluvias, pero se ubican por encima del promedio mensual de precipitación). El valor reducido 

de la predictibilidad (0.36) se explica entonces por la pluviosidad media diferencial para un 

mismo mes año tras año (es decir, con una amplia variabilidad intra e interanual). De forma 

complementaria, la simetría entre los valores obtenidos para la Pc y la Ps indica la combinación 

de ambos mediante cambios de estado de los valores medios de pluviosidad de un mes a otro, 

pero el ciclo completo (una alta o baja pluviosidad estacional) se repite año tras año. 

 



Capítulo 3 71 

 

Acorde a la información anterior y los valores de previsibilidad obtenidos, se espera que 

ocurran condiciones estresantes año tras año en esta región, mientras que también se observa 

un período estacional más predecible de estrés (un período seco de noviembre a abril). Para 

los años más húmedos se aumentan los valores para todos los meses, sin denotar una mayor 

constancia en los patrones de lluvia. En cuanto a la variación interanual de la precipitación 

(mm), el conjunto de datos del IDEAM demuestra que durante las épocas más secas la 

estacionalidad bimodal se acentúa, mientras que en épocas más húmedas la estacionalidad se 

hace menos marcada. 

 

En la Figura 3 -2 se presentan los resultados generales de la variación interanual de la 

precipitación (mm) para el rango temporal considerado con base en el conjunto de datos del 

IDEAM, así como el ciclo de flujo de la pluviosidad como resultado de la contingencia (Ps) y las 

tendencias en la marcha anual de la precipitación (Pc). El mismo muestra un manifiesto patrón 

de recurrencia temporal (Ps), pero a su vez valores de precipitación impredecibles (Pc) 

debidos a una manifiesta variación interanual de la precipitación en relación con el monto de 

precipitación y la forma de distribución de la lluvia. 

 

Figura 3-2: Componentes de la serie de tiempo altamente estacional de precipitación en la 

estación de San Pedro para los últimos 40 años. Fuente de datos: IDEAM. 
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3.2.3 Dinámica hídrica y eventos hidrometeorológicos . 

Además del tipo de ambiente reconocido para el área, existen dos aspectos del clima que son 

de especial interés para el presente estudio y se relacionan directamente con la dinámica 

hídrica de la cuenca, el primero es la deficiencia de agua en la época más seca del año durante 

los meses críticos de diciembre a marzo, así como un manifiesto superávit en cuanto a la 

precipitación para los meses de mayo a octubre cuando se alcanza el periodo máximo de 

lluvias, con la materialización de eventos fluvio-torrenciales rápidos. En periodos hidrológicos 

secos, las corrientes tributarias ðcomo lo constituyen los arroyos Patricio, El Cedro, Bajo 

Grande y Salitralð disminuyen sus caudales, considerándose como corrientes intermitentes 

según su constancia estacional. 

 

En virtud de lo expuesto, el área presenta un déficit hídrico evidenciado en sus características 

hidrológicas de escacez. Durante la época de lluvias, se observa el fenómeno contrario 

mediante eventos de precipitación intensa que dan lugar a inundaciones, a la vez que un 

significativo aporte de sedimentos por arrastre. Las inundaciones se presentan por cambios 

súbitos del nivel del agua superficial en las depresiones de la planicie aluvial, las vegas de los 

ríos, en las napas y cubetas de desborde o bajos, cuyas pendientes a nivel y casi planas no 

favorecen el escurrimiento del agua, sino que al contrario aportan para el desbordamiento de 

las aguas al rebasar el confinamiento natural de los cauces, cubriendo una porción del suelo 

que anteriormente no estaba cubierta. 

 

Tal dinámica se manifiesta en una constante depositación de materiales, desde 

moderadamente finos a finos, que alternan con bancos de arena y conglomerados. Aspecto que 

encuentra su máxima expresión en la formación de suelos abonados aptos para el desarrollo 

de cultivos de corto ciclo durante la época de menores precipitaciones y depósitos profundos 

con horizontes diferenciados, pero con un pobre desarrollo de suelos. Para la temporada de 

crecientes máximas, dichos aspectos se constituyen en una limitante en cuanto al desarrollo 

de cultivares de ciclo largo por parte de las comunidades campesinas asentadas en la zona. Son 

estas inundaciones las que afectan en gran medida la historia de depositación de los sitios 

arqueológicos registrados a lo largo de los mencionados arroyos, y las que han generado la 

densa estratigrafía encontrada en las zonas de planicie aluvial. 
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3.2.4 El clima en el pasado. 

La información hasta ahora proporcionada permite reconocer que el ambiente actual de la 

cuenca media del arroyo Mancomoján está marcado por estaciones húmedas y secas altamente 

contrastantes (Rangel y Carvajal, 2012), con un régimen pluviométrico de tipo unimodal-

biestacional (León et. al., 2000; Rangel, 2012) y una naturaleza subhúmeda a húmeda en 

cuanto al patrón de lluvias (cerca de 2.000-1.000 mm por año de precipitación para un 

ambiente de sabana boscosa). Pero ¿son extensivas dichas condiciones al clima y la vegetación 

durante el tiempo de ocupación referido en este estudio al período Formativo Tardío para la zona 

materia de interés? Información derivada de investigaciones paleoclimáticas para regiones 

circunvecinas, ha demostrado que este mismo patrón ðel de una marcada diferencia 

estacionalð pudo haber existido en el pasado e incluso pudo haber sido más pronunciado 

(Markgraf, 1989; Van der Hammen, 1974, 1983, 1991). 

 

Análisis estratigráficos locales y regionales realizados por Jaramillo et al., (2012) de varias 

columnas en sistemas lacustres y cenagosos del Caribe, y los análisis palinológicos que los 

acompañan, han permitido establecer la zonación de algunos fenómenos climáticos. En la 

Ciénaga Grande de Santa Marta (CGSM), como en la Ciénaga del Totumo, el análisis de 

componentes principales ha mostrado expresiones de alternancia entre periodos secos y 

húmedos críticos que afectaron buena parte de los territorios del Caribe (Jaramillo et al., 

2012). Para ambos sistemas, el lapso temporal cobijado por el presente estudio (cf. 2450 a 

2050AP. ɀ Ca400 al 100a.e.c.) se corresponde a eventos de depositación de turbas y materia 

orgánica de origen continental con una edad estimada entre el año 3700 al 1900AP. De especial 

relevancia lo constituye el intervalo superior de la subzona IJ (2950-1930 años AP.), asociado 

con las condiciones más cálidas de todo el registro sedimentario en las ciénagas estudiadas y 

un régimen increíblemente deficitario en lluvias (Jaramillo et al., 2012). 

 

A los anteriores, se suman los registros de Lazala y colaboradores (2010), quienes, con base 

en el análisis palinológico de diferentes ciénagas de Córdoba (C. de Baño y Pantano Bonito en 

la cuenca baja del R. Sinú y C. Arcial ubicada en la cuenca media del R. San Jorge), permitieron 

reconstruir una secuencia que cubre los últimos 4000 años AP. Como en los casos anteriores, 

los registros obtenidos para el periodo comprendido entre los años 2500-2300AP y 2150-

2050AP., concuerdan con la existencia de periodos con una variable intensidad en los pulsos 

de inundación y la disminución de los niveles de las ciénagas estudiadas (Lazala et al., 2010: 
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96). Durante los mismos periodos, el nivel de inundación de las ciénagas de Bañó y Pantano 

Bonito era bajo (Lazala et al., 2010: 99). Estudios realizados en la ciénaga de Cintura, cuenca 

del R. San Jorge (Romero & Rangel-Ch., 2010), como en ambientes estuarinos de la Bahía de 

Cispatá y la ciénaga El OstionalɀCórdoba (Palacios-P., Rodríguez-Z y Rangel-Ch., 2012) aportan 

nueva evidencia acerca de menores precipitaciones y posiblemente condiciones más secas 

para la región caribe y el litoral en el periodo comprendido entre el año 2500-2170AP (Zonas 

CIa y CIb en Cintura) y 2700-2100AP (Subzona CO-IIb de El Ostional) respectivamente. 

 

La mencionada fase, parece coincidir con los periodos cálidos con baja precipitación [ubicados 

entre los años 2700 y 2300AP (culminado 2500-2300AP.), 2150-2050AP., y 1500-1300AP.)], 

además de la disminución de las descargas de sedimentos de los ríos durante los periodos de 

sequía y el registro de periodos húmedos intermedios (entre 2300-2150AP., y 2000-1500AP.) 

como los consignados para otros trabajos en el Caribe colombiano por Wijmstra (1967), Van 

der Hammen & Noldus (1986), Van der Hammen (1986) y Van der Hammen & Cleef (1992). 

Lo anterior demuestra una manifiesta variabilidad en la alternancia de los periodos cálidos 

secos a nivel tanto regional como local, así como en el comportamiento estacional de las lluvias 

entre una y otra localidad para las mismas épocas. 

 

Los trabajos de Van der Hammen & Cleef (1992) para la zona baja del río Magdalena-Cauca-

San Jorge revelan la presencia de capas de turba formadas a partir de vegetación cubierta por 

sedimentos de aguas abiertas, representativas de fases de considerable extensión de la 

vegetación de pantano durante los períodos de bajo nivel de agua. Todo esto confirma la 

correlación de capas de turba en la región asociada a períodos relativamente secos de menor 

precipitación (Van der Hammen & Cleef, 1992: 252). Una importante secuencia de 

fluctuaciones ambientales en la Depresión Momposina durante los últimos 3400 años ðque 

se traduce también en la existencia de épocas húmedas que alternan con periodos secos con 

mayor extensión de turbasð es observada por Plazas y colaboradores (1988). 

 

Para dicho estudio (Plazas et. al., 1988), destaca la alternancia de una primera época seca entre 

el 2700-2300AP., seguida por una época algo más húmeda entre el 2300-2150AP., y de nuevo 

seca entre el 2150-2050AP. (Plazas et al., 1988: 60). En otras ciénagas como en Arcial (R. San 

Jorge) y en Zapatosa, en localidades de El Banco (R. Magdalena) y Punta de Ceiba (R. Cesar), 

este periodo se ha asociado con pulsos de inundación mayores que los actuales. El mismo 
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fenómeno es identificado por Beltrán (2005) para la ciénaga de La Caimanera (Sucre), en 

dónde se registra la existencia de un periodo húmedo en el periodo comprendido entre 2650-

838AP. (Zona IIb), y García (2016) en la ciénaga de Cigarro (Córdoba), donde se observa un 

periodo donde prevalecieron condiciones húmedas entre 2700-1850AP. (Subzona IIa), las 

cuales nuevamente se tornaron secas y muy secas hasta el año 530AP. 

 

En conjunto, los datos sugieren un entorno variable de entre subhúmedo y seco para la región 

del bajo Magdalena (ríos Cauca-San Jorge), así como para algunos sectores de las cuencas de 

los ríos San Jorge (C. Arcial) y el Sinú (C. Cigarro). Lo cual, se constituye en una evidencia 

plausible de condiciones relativamente húmedas con incidencia en los regímenes de 

pluviosidad y los eventos hidrometeorológicos de carácter estacional como los descritos para 

la cuenca media del arroyo Mancomoján (una síntesis de los cambios observados se presenta 

en la Tabla 3-2). Las diferencias manifiestas de los registros de las ciénagas de La Caimanera 

y Cigarro respecto de los demás parecen corresponder a fenómenos fluvio-torrenciales 

puntuales o expresiones locales de alta pluviosidad. 

 

Las reconstrucciones anteriores, en conjunción con los datos obtenidos de los indicadores 

paleo-ambientales analizados en este trabajo, parecen sugerir que la zona de estudio puede 

haberse caracterizado por condiciones semihúmedas locales, así como la existencia de un 

patrón constituido por una marcada diferenciación estacional durante el Formativo Tardío 

(2700 a 1850 AP., cf. 750 a.e.c. al 100 n.e.). A diferencia, otras localidades como la Ciénaga de 

Cintura (en el río San Jorge), las Ciénagas de Pantano Bonito y Baño (en la cuenca del Sinú), así 

como los datos costeros manifiestan la existencia de entornos más secos en otras áreas de la 

región para el mismo periodo. 

 

Evidencia indirecta que soporta tal presunción, es sugerida por el contexto material de los 

depósitos arqueológicos referidos para los sitios de Momil y Marta (contemporáneos a los 

consignados aquí), en los cuales se observan depósitos profundos, ubicados por debajo de sus 

cotas actuales de inundación. En cuanto al primero de ellos, la base del depósito se la ubica por 

debajo de la zona de desborde del caño Aguas Prietas (Reichel-Dolmatoff G. y A., 1954), y el 

segundo por debajo del nivel de inundación actual de la planicie litoral (Santos-Vecino, 1982; 

Santos-Vecino y Ortiz-Troncoso, 1986). 
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Tabla 3-2: Cambios en las condiciones del clima durante el Holoceno reciente en el Bajo 

Magdalena y la Costa Caribe. 

 

 
 

 
  BAJO 

MAGDALENA ï 

CAUCA ï SAN 

JORGE 

CUENCA DEL RÍO SAN JORGE CUENCA DEL RÍO SINÚ BAHÍA DE 

CISPATA Y 

C. EL 

OSTIONAL 

CGSM & C. 
EL TOTUMO 

 
 

 
  

C. Arcial  C. Cintura  C. Baño  
Pantano 
Bonito  

C. Cigarro  

A.P.  0 
            

 D.C. 1900 
          

100 
  

Época Húmeda 

Época 
Húmeda 

Época 
Húmeda 

Época Seca 
Época 

Húmeda 

Época Seca Húmedo 

Época 
Húmeda 

 1800 
  Húmedo 

Época 
Húmeda 

200 
  

Época Muy 
húmeda  1700 

  

300 
  

 1600 
  

Época 
Húmeda 400 

  

 1500 
  

500 
  

Época Semi-
Húmeda 

Época Seca 

 1400 
  

Época Semi-
Húmeda 

Época Seca 
Época 

Húmeda 

600 
  

Época Seca 

 1300 
  Época Húmeda 

700 
  

Época Seca 

 1200 
  

800 
  

Época Húmeda 

 1100 
  

Época 
Húmeda 

900 
  

 1000 
  

Época 
Húmeda 

1000 
  

 900 
  

Época Semi-
Húmeda 

Época 
Húmeda 

Época 
Húmeda 

Época 
Húmeda 

1100 
  

 800 
  

1200 
  

 700 
  

1300 
  

 600 
  

Época Seca 

Época Seca 

1400 
  

 500 
  

1500 
  

 400 
  

Época Húmeda 
Época 

Húmeda 
Época Seca 

Época 
Húmeda 

Época Semi-
Húmeda 

1600 
  

 300 
  

1700 
  

Época Seca 

 200 
  

1800 
  

 100 
  

1900 
  

Época Semi-
Húmeda 

 0 
  

2000 
  

Época Muy 
Seca 

 100 
  

Época Seca 

Época 
Húmeda 

Época Muy 
Seca 

Época Muy 
Seca 

Época Muy 
Seca 

2100 
  

 200 
  

2200 
  

Época Semi-
Húmeda  300 

  

2300 
  

 400 
  

Época Muy Seca 

2400 
  

 500 
  

2500 
  

 600 
  

Época Muy 
Húmeda 

 

Época Seca 

 

2600 
  

 700 
  

2700 
  

 800 
  

Época Húmeda 

Época Seca 

Época 
Húmeda 

2800 
  

 900 
  

Época Semi-
Húmeda 

2900 
  

 1000 
  

3000 
  

 1100 
  

(ND) (ND) 

Época Semi-
Húmeda 

3100 
  

 1200 
  

3200 
  

 1300 
  

Época Húmeda Época 
Seca/Semi-

Húmeda 

3300 
  

Época 
Húmeda  1400 

  

3400 
  

 1500 
   

Época Seca 
3500 

   

 A.C. 1600          
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3.3 Recapitulación , Análisis y  Discusión  

Los hitos climáticos expuestos sugieren que el área de estudio puede ser ubicada en la 

denominada sabana húmeda de Harris (1980), asociada con una estación seca moderada (de 

entre 4,5 a 6,0 meses) y cerca de 2.000-1.000mm anuales de precipitación para un ambiente 

en el cual se presenta un complejo de comunidades vegetales dominadas por arbustales y un 

estrato herbáceo con una cobertura variable (Rangel, 2012). Datos soportados por los 

resultados de los indicadores ambientales obtenidos en el presente estudio (Anexo D, Anexo 

E y Anexo F) remiten a la presencia de un ecosistema de bs-T, caracterizado por un espectro 

vegetal conformado por especies de hábito arbóreo (bombacáceas, proteáceas, podocarpus, 

alnus, y spondias, entre otros), alternando con áreas despejadas determinadas por la presencia 

de gramíneas, así como palmares mixtos de Attalea butyracea. 

 

Así lo expuesto, si las condiciones ambientales y climáticas reinantes durante el Formativo 

Tardío hubieran sido similares a las actuales ðen el sentido de que existió una condición de 

sabana boscosa con patrones de lluvia con un monto anual de precipitación en promedio de 

1190mm o superiorð habría de esperarse una misma contingencia en cuanto al patrón de 

lluvias para el periodo considerado, con una estación seca media de cinco meses, y por lo tanto, 

una misma periodicidad entre las estaciones seca y húmeda, manteniendo un marcado patrón 

unimodal-biestacional. Incluso con un aumento o reducción de las precipitaciones de hasta 

100 a 200mm por año, el área de la cuenca media del arroyo Mancomoján se situaría en la 

misma posición propuesta dentro del sistema de Harris (1980), sin generar una mayor o 

menor contingencia (Ps) en el patrón de precipitaciones y, por tanto, en la previsibilidad. 

 

Siguiendo a Walsh (1981), la dinámica de un ambiente como el observado presentaría un 

índice de estacionalidad alto en función de la ocurrencia de lluvias para los mismos meses del 

año (1981: 16-17), que se traduce en un patrón de lluvias relativamente confiable y predecible 

en términos de estacionalidad o contingencia. Los resultados de los valores obtenidos sobre 

previsibilidad (Pr) en referencia a la precipitación demuestran que la constancia (Pc) y la 

contingencia (Ps) son bajos, aunque separables para grados intermedios de previsibilidad con 

aportes iguales de uno y otro, permitiendo reconocer la existencia de variaciones significativas 

en las precipitaciones de un año a otro. 
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En correspondencia, se observa un manifiesto patrón de recurrencia temporal de las lluvias 

(Ps) como reflejo de cierta contingencia en cuanto a la existencia en el pasado de un período 

estacional más predecible de estrés, ya que los mismos seis meses del año (noviembre a abril) 

en general habrían tenido unas condiciones secas y menores precipitaciones que los otros seis 

meses. El significado de la posible existencia en el pasado, de una sabana húmeda y la existencia 

de un patrón unimodal-biestacional tiene serias repercusiones cuando se alude a los aspectos 

referidos en el Capítulo 2, en cuanto a la generación de un marcado estrés en los ciclos 

vegetativos, y por su mediación, en las comunidades tanto animales como humanas. De hecho, 

tales factores afectan el ciclo anual de los recursos silvestres disponibles (crecimiento y 

desarrollo), así como la disponibilidad de algunos animales (e.g., tortugas de tierra, iguanas y 

moluscos) y la realización de las labores del campo en términos de siembra y cosecha, como lo 

ha señalado Bonzani (2002) para otras áreas de los Montes de Maria. 

 

Retomando el tema de las potenciales amenazas que representan los ambientes marginales, 

vemos bajas precipitaciones ðdurante al menos 5 o 6 mesesð que generan un período de 

estrés año tras año y variables condiciones de precipitación como circunstancias adversas 

potenciales. Una marcada estacionalidad y una manifiesta variación en las precipitaciones son 

ÄÅÓÁÆþÏÓ Ï ȰÐÅÌÉÇÒÏÓȱ ÐÏÔÅÎÃÉÁÌÅÓ ÐÁÒÁ ÌÁ ÏÃÕÐÁÃÉĕÎ ÈÕÍÁÎÁ de la zona en la actualidad y lo han 

sido a lo largo de su historia. De acuerdo con algunos agricultores tradicionales del área (com. 

Per. Familia Narváez y miembros de la parcialidad indígena de Galapa), los niveles de 

precipitación son muy variables, y suelen caer por debajo de las necesidades mínimas de 

muchos cultivos (especialmente maíz, como cultivo actual principal). 

 

,ÏÓ ȰÐÅÌÉÇÒÏÓȱ ÐÏÔÅÎÃÉÁÌÅÓ ÄÅ ÌÁ ÂÁÊÁ ÐÒÅÃÉÐÉÔÁÃÉĕÎ ÄÕÒÁÎÔÅ ÌÁ ïÐÏÃÁ ÓÅÃÁ Ù ÅÌ ÍÏÍÅÎÔÏ 

esperado de la precipitación pueden crear condiciones de escasez variables, conducentes al 

ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÏ ÄÅ ȰÍÏÄÏÓȱ Ï ÆÏÒÍÁÓ ÁÄÁÐÔÁÔÉÖÁÓ ÑÕÅ ÐÕÅÄÅÎ ÓÅÒ ÒÅÓÉÌÉÅÎÔÅÓ Ï ÎÏ ÅÎ ÆÕÎÃÉĕÎ ÄÅ 

dicha estacionalidad e incertidumbre. Como se colige de lo anterior, los riesgos se manifiestan 

por medio de sequías e inundaciones, afectando la seguridad alimentaria, en especial en lo 

relativo a comunidades con una vocación preferencial en el desarrollo de actividades de 

cultivo. No obstante, la alta predictibilidad (Pr) registrada en cuanto al ciclo anual de lluvias-

sequia denota así mismo un significativo grado de constancia (Pc) en cuanto a la existencia de 

un patrón regular de estacionalidad. 

 



 

 

4. !ÃÔÉÖÏÓ 3ÏÃÉÏÃÕÌÔÕÒÁÌÅÓȡ 0ÁÉÓÁÊÅ Ù 
ÒÅÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÁÒÑÕÅÏÌĕÇÉÃÏ 

Una vez definido el subsistema ambiental del SES en cuanto a las variables 1.1, 1.2 y 1.3 para 

el parámetro 1, podemos documentar y definir en qué medida incidió el ambiente de esta área 

de los Montes de María en los cursos de acción que tomaron las estrategias de organización 

comunitaria en el ámbito local. Recabar la información necesaria para abordar tal enfoque, 

requirió obtener información respecto de tres conjuntos de relaciones dinámicas: 1. Las que 

existen en relación con el paisaje y el medio ambiente físico (esto es la organización funcional-

residencial abocada a la forma de uso-ocupación del espacio), 2. Las que existen al interior de 

un asentamiento arqueológico en función de la permanencia en el lugar de emplazamiento y 

la duración de las ocupaciones (en consideración a la práctica de la sedentarización), y 3. Las 

que existen entre dos o más asentamientos referidos para un mismo periodo cronológico 

(sincronía). En los siguientes apartados, específicamente, se presentan los datos para la 

documentación y caracterización de la Variable 2.1 del Subsistema Socio-Cultural del SES en 

consideración al segundo parámetro de su estudio. En virtud de ello, se incluyen los resultados 

de las labores de prospección arqueológica y los resultados de esta en función del análisis 

fisiográfico que la acompaña. 

 

4.1 Aspectos Operativos y Metodología  

Con base en los resultados del análisis geomorfológico y de paisaje se determinó que un 

reconocimiento sistemático con pruebas de verificación sub-superficial mediante la 

realización de sondeos que acaso podrían alcanzar profundidades de hasta un metro, no 

permitiría  la identificación de muchos sitios adscritos al periodo que nos ocupa. Ello en virtud 

de la profundidad de los depósitos registrados para los paisajes de Vallecito coluvio-aluvial e 

Indiferenciado de plano aluvial de desborde, donde se presenta una alta sedimentación por 
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aportes aluviales de tipo fluvio-torrencial . Por su parte, en cuanto a los sectores de lomerío 

constituidos por los paisajes de Lomas indiferenciadas, Lomas y ondulaciones y el de Lomas-

Colinas indiferenciadas, se hizo notoria la recurrencia de fenómenos erosivos marcados 

debidos principalmente a la deforestación y la pérdida de los horizontes de suelo superficiales 

por lavado tras su exposición, y donde las evidencias se registran a través de verificaciones de 

superficie. 

 

En razón a las observaciones anteriores, se optó por una prospección dirigida a la localización 

de sitios arqueológicos3 haciendo uso de dos estrategias complementarias. En primera 

instancia se valoró la información disponible para la zona de interés, cuyos antecedentes se 

limitan a varios informes inéditos relativos a proyectos de infraestructura para la exploración 

de hidrocarburos en la zona (Gutiérrez-Olano, 2011; Gutiérrez-Olano et al., 2011, Gutiérrez-

Olano et al., 2013; Gutiérrez-Olano y Ramírez, 2013; Gutiérrez-Olano, 2021 entre otros), los 

cuales apenas han permitido registrar el hallazgo de una pequeña muestra de sitios con 

materiales presumiblemente adscritos al Formativo Tardío de los más de 250 sitios 

registrados para el área. 

 

Con base en dicha revisión, se confrontó la información, tomando especial nota de aquellas 

localidades donde se hubiera registrado la presencia de cerámica decorada que admitiese su 

asignación al periodo en cuestión, y por ende, a una cronología relativa que permitiera 

reconocer su sincronía. Este aspecto, fue primordial a la hora de observar la alta 

compatibilidad de la cerámica de algunos de los sitios previamente identificados con la 

alfarería y los tipos cerámicos referidos para las dos fases del sitio arqueológico de Momil 

(Reichel-Dolmatoff G y A., 1956), como principal referente de dicho periodo cronológico. 

 

 
 

3 El sitio se conceptualiza aquí en el sentido de un lugar de hallazgo de vestigios culturales producto de 
la agencia humana en el pasado para una o más épocas, sin connotaciones conductuales específicas a 
diferencia de la Unidad Doméstica. Esta última, relacionada con segmentos sociales co-residenciales de 
las comunidades humanas que tuvieron injerencia en dichas localidades y que se relacionan con las 
ÔÁÒÅÁÓ Ù ÁÃÔÉÖÉÄÁÄÅÓ ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÁÄÁÓ ÃÏÍÏ ÇÒÕÐÏ ÅÎ ÕÎ ÔÉÅÍÐÏ ÄÅÔÅÒÍÉÎÁÄÏȢ %ÓÔÏ ÅÓȟ ÅÌ ȰÓÉÔÉÏȱ ÐÕÅÄÅ 
contener evidencia de múltiples ocupaciones y en función de ello se lo constituiría en el lugar de 
actividad de varias unidades domésticas diferentes a lo largo del tiempo. En lo sucesivo, se hace uso del 
primer concepto como herramienta práctica para el registro ÅÎ ÃÁÍÐÏ ÄÅ ȰÐÕÎÔÏÓȱ Ï ȰÆÏÃÏÓȱ ÄÅ ÁÃÔÉÖÉÄÁÄ 
humana y el segundo como instrumento heurístico acorde a los aspectos considerados en el Capítulo 2. 
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Como resultado, y en función de las consideraciones expuestas, se identificaron siete sitios que 

posibilitaban específicamente su inclusión al periodo considerado, dos de ellos ubicados en 

sectores bajos del aluvial del arroyo El Cedral (sitios SRF-021 y SRF-033), y cinco más en 

sectores de lomas contiguos a los arroyos Bajo Grande (BGD-001 y BGD-006), El Rosario (MMJ-

052), El Cañito (MMJ-166) y El Juanchero (MMJ-227) respectivamente. En campo, se procedió 

Á ÃÕÁÌÉÆÉÃÁÒ ÃÁÄÁ ÌÏÃÁÌÉÄÁÄ ȰÉÎ ÓÉÔÕȱ ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÌÁ ÏÂÔÅÎÃÉĕÎ ÄÅ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÐÒÉÍÁÒÉÁ ÄÅ ÃÁÄÁ ÕÎÏ 

de los siete sitios registrados con antelación, teniendo como trasfondo las unidades 

geomorfológicas donde se los ubica, para luego agruparlos en conjuntos fundados con base en 

su asociación paisajística. Todo ello bajo la premisa de que los relieves naturales son proclives 

para apropiaciones que culturalmente favorecen la escogencia de uno u otro tipo de espacio, 

permitiendo la identificación de otras áreas para el registro de elementos culturales similares 

(i.e. cerámica con decoración incisa y bicroma) o posibilitando el hallazgo de nuevos sitios con 

unas mismas tendencias de ubicación. 

 

Las actividades de prospección que se describen en lo sucesivo permitieron el registro e 

identificación de un total de 27 sitios (Figura 4-1). Los sitios que se sumaron a los previamente 

identificados siguen la nomenclatura establecida por los autores en los informes citados, así 

como un mismo consecutivo a partir del número establecido en estos (Gutiérrez-Olano, 2011; 

Gutiérrez-Olano et al., 2011, Gutiérrez-Olano et al., 2013; Gutiérrez-Olano y Ramírez, 2013; 

Gutiérrez-Olano, 2021), donde las tres primeras siglas se relacionan con la localidad geográfica 

y/ o el principal colector de la cuenca (MMJ para el arroyo Mancomoján) o sus tributarios (e.g., 

BGD arroyo Bajo Grande), seguidas por un número de tres dígitos para su identificación. 

 

A partir de los resultados de la valoración arqueológica inicial, la prospección arqueológica 

siguió la metodología descrita a continuación: En los sectores aluviales, se realizaron 

recorridos a lo largo del bacín del arroyo Mancomoján y de sus principales tributarios los 

arroyos El Cedral, Salitral, Mulas y Bajo Grande, observando taludes expuestos para la 

identificación de depósitos enterrados. Mediante la técnica anterior se ubicaron 13 sitios en 

adición a los previamente registrados para dicho paisaje (n=2). En cada uno de estos quince 

puntos de registro de evidencia arqueológica se llevó a cabo una primera toma de muestras 

con control a profundidad a través de una limpieza sistemática de perfiles (Figura 4-2). 
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Figura 4-1: Localización del área de estudio y los sitios arqueológicos registrados. 
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Figura 4-2: Aspecto general de los taludes expuestos del Arroyo El Cedral y lecturas de 

campo con observación de perfiles. 

 

 

 

 

En sectores de lomerío, en adición a los 5 registros previos, se identificaron 4 sitios adicionales. 

En todos se realizaron prospecciones sistemáticas con catas de sondeo en los sectores de cima 

con un espaciamiento de 5m entre un sondeo y otro. Actividad que resultó infructuosa en 

términos del hallazgo de depósitos arqueológicos estratificados o el registro de horizontes de 

suelo compactos u otras características afines que remitieran a la existencia de pisos de 

ocupación. De forma alternativa, y tras el descarte de dicha técnica, se realizaron barridos de 

superficie a lo largo de las laderas, ubicando sectores donde se hiciera evidente la migración 

de vestigios arqueológicos. 

 

Una vez identificada la presencia de vestigios arqueológicos sobre la ladera, y para efectos de 

definir la procedencia de estos, ÓÅ ÒÅÁÌÉÚÁÒÏÎ ÂÁÎÑÕÅÏÓ ÓÉÓÔÅÍÜÔÉÃÏÓ Ï ÌÉÍÐÉÅÚÁÓ ÅÎ Ȱ,ȱ 

siguiendo la pendiente hasta ubicar el posible origen de la fuente (Figura 4 -3). En tres casos 

(sitios MMJ-257, MMJ-261, y MMJ-275) se registraron evidencias estratificadas en función de 

dicha técnica. Los resultados combinados de las técnicas anteriores permitieron determinar la 

conveniencia para establecer los puntos de interés para la realización de las excavaciones en 

los sectores de ladera alta. 
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Figura 4-3: Aspecto general de las zonas de cima y las actividades de prospección con 

banqueos escalonados a lo largo de las laderas media-superior en sectores de lomerío. 

 

 

 

 

En función de los resultados obtenidos a partir de una y otra actividad, se llevaron a cabo 

excavaciones arqueológicas a un nivel más detallado en los tres sitios que presentaron una 

mejor resolución para obtener los datos requeridos por el estudio (sitios SRF-034 ubicado en 

el paisaje de planicie aluvial, y los sitios MMJ-257 y MMJ-275 en el de lomerío respectivamente). 

En el primero de ellos se realizó una recuperación sistemática de vestigios arqueológicos con 

control de profundidad, mediante la limpieza de un segmento de un talud expuesto, y en los 

segundos recuperaciones mediante lotes durante la realización de banqueos en ladera. Tras la 

realización de las faenas anteriores, en los tres casos se procedió a la realización de 

excavaciones puntuales de carácter exploratorio mediante el establecimiento de cortes 

arqueológicos controlados con cuadrantes de 1x1m. 

 

Para la localización de las excavaciones se seleccionaron zonas contiguas a las áreas con mayor 

concentración de vestigios cerámicos estratificados (acotados durante la caracterización de 

perfiles para la planicie aluvial y los puntos de mayor concentración de evidencias en los 

depósitos de ladera para los sitios ubicados en los sistemas de lomerío), bajo la premisa de que 

las áreas escogidas para la excavación correspondían a sectores de acumulación de desechos 

y, por lo tanto, son espacios que contienen abundante información sobre las prácticas 

domésticas. 
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En cada uno, la excavación procedió hasta que un cambio en el suelo se notara o hasta que se 

hubieran removido 5 cm del depósito, lo que ocurriera primero. Se definieron entonces 

unidades estratigráficas separadas a partir de cambios en la coloración y/o la compactación 

del suelo cuando estos fueron percibidos. En caso de no detectarse dichos cambios, se 

establecieron niveles métricos entre las unidades estratigráficas que no excedieran 5 cm., si 

bien luego fueron integrados en niveles mayores de 10 cm., por la aparición de fragmentos que 

permitían la restitución, por continuidad, de algunas piezas cerámicas fragmentadas a lo largo 

de los depósitos. Cuando se presentaban condiciones estratigráficas más complicadas o rasgos 

ÄÅ ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ÔÉÐÏȟ ÌÁ ÅØÃÁÖÁÃÉĕÎ ÓÉÇÕÉĕ ÌÏÓ ÌþÍÉÔÅÓ ȰÎÁÔÕÒÁÌÅÓȱ ÄÅ ÅÓÔÏÓȢ En todos los casos la 

excavación continúo hasta que se llegó al suelo culturalmente estéril. 

 

Excavaciones arqueológicas complementarias mediante la realización de cortes adicionales 

para la obtención de datos en áreas de mayor tamaño siguieron la metodología descrita. Un 

diagrama del perfil estratigráfico para cada una de las excavaciones ilustra la secuencia de 

estratos "naturales" observados, omitiendo largas descripciones de estos (las cuales se 

incluyen como tablas en el Anexo G (Caracterización estratigráfica de las unidades de 

excavación), para cada una de las unidades domésticas y el cual incluye la información básica 

sobre la secuencia de las unidades estratigráficas y sus características generales). Se hace 

mención en la medida de lo necesario y apropiado, de aquellas circunstancias poco usuales, 

como, por ejemplo, rasgos adicionales que aparecen parcialmente o no se presentan en los 

diagramas de perfil. 

 

Aunado a los vestigios cerámicos, líticos y otros (e.g., macrorestos botánicos y 

arqueofaunísticos), se extrajeron sedimentos con control de profundidad y procedencia 

mediante la toma de 2 a 3 litros de suelo para su flotación en laboratorio (cada muestra de 

sedimento fue sumergida en agua en una caneca de flotación y todo el material óseo y vegetal 

resultante del proceso fue separado y secado), así como también para la realización de análisis 

físico-químicos de suelos para cada una de las unidades estratigráficas identificadas (muestras 

que fueron objeto de análisis por parte del Laboratorio de Suelos de la Universidad Nacional 

de Colombia y sus resultados consintieron comparar las lecturas de campo, Anexo H). 
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Las muestras fueron tomadas en paquetes de 5 cm., a partir de un testigo no excavado de 50x50 

cm., delimitado para tal efecto en cada uno de los cortes arqueológicos, controlando su 

posición respecto de los niveles métricos de excavación. En cuanto a la obtención de muestras 

para análisis de polen y fitolitos, una vez obtenidas las muestras de sedimento procedentes de 

los testigos de excavación se limpió el perfil resultante y se realizó la toma con el empleo de 

cilindros de ½ pulgada, procurando el mismo control de profundidad y escala de toma de las 

muestras para flotación y análisis físico-químicos. 

 

Cada unidad estratigráfica está identificada en una tabla matriz de control por la altura de su 

profundidad máxima con base en uno de los perfiles de excavación. En la misma, se consigna 

la procedencia con control de profundidad de cada una de las muestras procesadas para cada 

uno de los indicadores analizados (Anexo I). Esto permite al lector relacionar los datos de la 

tabla matriz con los correspondientes perfiles y los análisis efectuados. Algunas unidades 

estratigráficas están identificadas con designaciones que se relacionan de manera evidente al 

texto que describe la correspondiente excavación. En cada unidad de excavación, la 

contrastación entre los distintos tipos de vestigios recuperados ayudó a comprender el 

ordenamiento del depósito y los procesos de formación del registro. Con respecto a esto, se 

consideró tanto la estratigrafía como los resultados de las dataciones y la distribución de los 

vestigios a lo largo de los depósitos culturales. 

 

La estrategia empleada consta de dos pasos básicos: El primero consiste en la descripción 

analítica y la definición de los atributos de cada una de las líneas de evidencia recuperadas, 

junto con la identificación de su distribución al interior de cada nivel de excavación 

(horizontal) y entre los distintos niveles excavados (vertical). El segundo, en identificar 

asociaciones o relaciones entre la distribución general de estos. Como resultado, se considera 

que las prácticas que tuvieron lugar en los tres contextos excavados constituyen la base sobre 

la que se establecieron sus diferencias en cuanto al uso-ocupación del paisaje (esto es su 

ȰÃÏÎÔÅØÔÏ ÓÉÓÔïÍÉÃÏȱɊȢ 0ÏÒ ÓÕ ÐÁÒÔÅȟ ÌÁÓ ÐÒÜÃÔÉÃÁÓ ÄÏÍïÓÔÉÃÁÓ ÆÕÅÒÏÎ ÉÎÆÅÒÉÄÁÓ ÔÅÎÉÅÎÄÏ ÅÎ 

cuenta su duración y los procesoÓ ÄÅ ÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ ÄÅÐĕÓÉÔÏÓ ÁÒÑÕÅÏÌĕÇÉÃÏÓ ɉȰÃÏÎÔÅØÔÏ 

ÍÁÔÅÒÉÁÌȱɊȢ En lo sucesivo, se presentan los resultados obtenidos de las actividades de campo 

en cuanto a las tendencias de ocupación de los paisajes fisiográficos, la estratigrafía observada 

y las generalidades de los contextos registrados. 
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4.2 Reconocimiento arqueológico  y análisis fisiográfico  

La vinculación de la presencia del registro arqueológico con las distintas formas que toma el 

paisaje y su modelamiento a lo largo de los años permite conocer formas particulares del 

relieve, cuya aptitud de uso-ocupación, brinda pistas acerca de la actividad humana en el 

pasado y la manera en que fue usado, manipulado y apropiado (Ashmore y Wilk, 1988). Estos 

aspectos constituyen la base de este acápite del estudio para documentar los patrones de 

ubicación humanos en términos de unidades específicas de paisaje y las tendencias de uso-

ocupación por parte de los grupos domésticos estudiados. Todos los elementos valorados en 

lo sucesivo se analizaron bajo las consideraciones e hipótesis resultantes de la investigación 

tanto documental, como cartográfica y los registros de campo obtenidos. 

 

Como producto de la caracterización de paisaje y del ejercicio de reconocimiento de campo, se 

identificó un total de 27 focos de actividad humana: 9 ubicados en el Paisaje de Plano Aluvial 

de Desborde y Terrazas Erosionales indiferenciadas observado con prelación a lo largo de la 

planicie del arroyo Mancomoján (Unidad Cartográfica CsPadTzeAfPc), 7 en Paisaje de Vallecito 

Coluvio-Aluvial para los arroyos El Cedral, Mulas y Salitral (CsVcaAfmLopi), y 11 más 

localizados en sectores de lomerío para los Paisajes de Lomas indiferenciadas (CsLmArcpcLoq, 

n=7), Lomas y ondulaciones (CsLmArMofq, n=1) y Lomas y Colinas indiferenciadas 

(CsLmAcLofoqfq, n=3). El paisaje indiferenciado de Crestas Monoclinales, Crestones y Espinazos 

(hog-back), constituido por un relieve quebrado a escarpado, no presentó registros de 

ocupaciones que pudieran ser adscritas al periodo considerado. 

 

En términos generales, los suelos identificados para los 27 sitios presentan características 

comunes derivadas de sus procesos morfodinámicos compartidos, como de su origen a partir 

de materiales parentales similares, acorde a la posición que ocupan en el paisaje. Los mismos 

reflejan dos tipos de ambientes morfogenéticos contrastantes que afectan de forma diferencial 

los procesos de formación de los sitios: un ambiente de tipo fluvio-lacustre y otro de tipo 

estructural-denudativo. Para cada uno se describió su contenido cultural, las características 

morfológicas del suelo y su correspondencia con los perfiles modales de suelo establecidos (en 

el Anexo J se presenta una tabla síntesis de cada uno de los sitios revisitados o identificados 

con referencia a la unidad de paisaje en la cual se lo ubica, la categoría de suelo que registra y 

una breve descripción de este). 
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4.2.1 Paisajes, estratigrafía y suelos en sitios registrados para 
ambientes de tipo fluvio -lacustre . 

En cuanto a los dos tipos de paisaje relacionados con el ambiente fluviolacustre (unidades 

cartográficas CsPadTzeAfPc y CsVcaAfmLopi), se destaca la presencia de suelos 

moderadamente profundos de carácter agradacional, desarrollados a partir de sedimentos 

recientes y modelados a partir de aluviones finos (el primero), como de aluviones finos a 

medios con aportes laterales coluviales de los sistemas de lomerío adyacentes (el segundo). 

Tales suelos son propios de llanuras aluviales activas constituidas por un fondo de valle 

formado por sucesivos desbordamientos laterales donde la tasa de desarrollo del suelo es 

inversamente proporcional a la tasa de depositación, por lo que una aluviación activa impide 

la reelaboración pedológica de la capa de inundación sin permitir el desarrollo de horizontes 

A, con la subsecuente formación de terrazas agradacionales indiferenciadas (Figura 4 -4). 

 

Figura 4-4: Vista de una terraza agradacional típica de la zona baja aluvial del valle del 

arroyo Mancomoján y los valles menores de sus principales tributarios. 

 

 
 

 

La dinámica descrita se manifiesta a través de una serie heterogénea de sedimentos en 

respuesta a (y en conjunción con) diferentes niveles de energía como resultado de una 

combinación de eventos de inundación inusualmente grandes y la agradación continua de la 

llanura aluvial. Dichos aluviones atestiguan fluctuaciones a pequeña escala en la disponibilidad 

estacional o aperiódica de agua, con incidencia en la productividad primaria y la biomasa 
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vegetal. El efecto de tal situación lo constituye una densa superposición de unidades de 

sedimentación que registran acontecimientos sucesivos breves. Los aluviales de los arroyos El 

Cedral, Salitral, Patricio y Bajo Grande, como de su receptor el Mancomoján, ofrecen una 

compleja secuencia sedimentaria donde se observan numerosos ciclos de depositación de 

aluviones a intervalos constantes que cubren varios siglos (Figura 4 -5). 

 

Figura 4-5: Vista de un caso típico de depósitos profundos de sedimentos en el valle de 

Mancomoján visibles en un talud en el Corregimiento de Flor del Monte, Ovejas, Sucre. 

 

 
 

 

Desde el punto de vista de su génesis, se observan horizontes bien diferenciados y débilmente 

desarrollados con estructuras sedimentarias horizontales. Se registran horizontes Bw 

ubicados hacia la parte media y la base de las secuencias estratigráficas, así como horizontes 

B incipientes, básicamente diferenciados por procesos de meteorización, que cambian en 

tonalidad y se superponen con estructuras sedimentarias horizontales (correspondientes a 

horizontes C). 
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Una variable en cuanto a la posibilidad de registro de sitios arqueológicos en los paisajes de 

Plano Aluvial de Desborde y Terrazas Erosionales indiferenciadas, como de Vallecito Coluvio-

Aluvial, lo constituye su baja visibilidad, solo siendo observables en perfiles expuestos por los 

fenómenos de remoción en masa debidos al desarrollo de actividades modernas de extracción 

artesanal de arena y la ulterior erosión hídrica ocasionada por la dinámica morfo fluvial del 

arroyo Mancomoján, como de sus tributarios principales. Tal efecto permite la identificación 

de horizontes enterrados con registro de vestigios arqueológicos estratificados a distintas 

profundidades que pueden alcanzar hasta los 3.6m. 

 

Los depósitos arqueológicos se caracterizan por formar lentes o paquetes compactos que 

apenas alcanzan los 40 cm de espesor y se encuentran imbuidos en una matriz de suelo con 

una coloración ocre, lo que podría indicar su agencia como antrosoles, no obstante tratarse de 

paleosuelos con un horizonte A de débil desarrollo. El espesor de los estratos antrópicos 

fluctúa entre los 22 y 44 cm., con una tendencia a los 30 centímetros de profundidad. Se 

registran entierros a profundidades variables ɉÏÂÓÅÒÖÁÄÏÓ ȰÉÎ ÓÉÔÕȱ ÄÕÒÁÎÔÅ ÅÌ ÒÅÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ 

de campo en varios de los taludes de los arroyos El Cedral y Mancomoján), llegando hasta los 

4.3m., y tiestos en posición horizontal formando líneas continuas. Todas las pruebas de 

verificación evidenciaron suelos B subyaciendo a las evidencias registradas y mostraron 

diferencias estratigráficas menores a pesar de las distancias entre los puntos de muestreo. 

 

4.2.2 Paisajes, estratigrafía y suelos en sitios registrados para 
ambientes de tipo estructural -denudacional . 

En cuanto a los paisajes de lomerío conformados por los paisajes de Lomas indiferenciadas, 

Lomas y ondulaciones y Lomas y Colinas indiferenciadas (Unidades cartográficas CsLmArcpcLoq, 

CsLmArMofq y CsLmAcLofoqfq), relacionados con un ambiente de tipo estructural-

denudacional, se observa una relación inversamente proporcional en cuanto a la integridad de 

los sitios arqueológicos y para los cuales se cuenta con 11 registros. Los procesos antrópicos 

mediados por la tala y quema de bosque, como por el sobrepastoreo, generan procesos 

erosivos marcados y pérdida de suelo. Es claro que las actividades humanas han impactado de 

manera determinante las condiciones naturales de los suelos en estos, evidenciando 

condiciones de degradación en los primeros horizontes. 
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En el área, los mencionados procesos se encuentran asociados principalmente a las rocas del 

terciario , donde existe una alternancia de materiales arenosos de grano fino a conglomerados, 

con arcillolitas, areniscas y lodolitas calcáreas con un grado medio a bajo de consolidación, 

siendo susceptibles a la acción directa del agua tras su exposición. Si éstas afloran, la erosión 

pluvial puede ser más acuciada al no tener contingencias para su ablución. Como resultado, se 

presenta una importante pérdida de suelo que redunda en la exposición de la evidencia 

arqueológica hacia la parte baja de las laderas y la poca preservación de los primeros 

horizontes de suelo sobre las cimas. Para los 11 sitios registrados, las evidencias son poco 

redundantes e infrecuentes para los sectores de cima. 

 

Los once sitios exhiben una estratigrafía relativamente homogénea. Los suelos presentan poco 

desarrollo y materiales con granulometrías finas a medias (menos de 1 mm), siendo poco 

profundos y/o superficiales, neutros a medianamente alcalinos. Están dispuestos en capas de 

arenas y están separados del material parental (roca madre) por un horizonte argílico, cuyos 

elementos muy finos son depositados allí por acción de la gravedad y la circulación de agua al 

interior del suelo. Dicho horizonte se caracteriza por su estructura en bloques con presencia 

de concreciones cementadas en una matriz de suelo de textura predominante arenosa y una 

compactación mayor que las unidades suprayacentes.  

 

Se consigna el registro de cinco perfiles generales para los sitios ubicados en el ambiente de 

tipo estructural-denudacional. El primero se registra para el sector de lomeríos ubicado al sur-

occidente del polígono de estudio para el sitio SRF-043 y corresponde con la consociación de 

suelo Lithic Ustorthents, constituida por cinco horizontes que siguen una secuencia tipo A, Bw, 

B1-C. Son suelos superficiales, desarrollados a partir de areniscas calcáreas poco consolidadas. 

El segundo perfil lo constituye el observado a partir de las pruebas realizadas en el sitio MMJ-

275, el cual se muestra a manera de guía para los registros en los sitios MMJ-261 y MMJ-265, 

con suelos asignables a los subgrupos taxonómicos Typic Ustropepts, Vertic Ustropetps y Lithic 

Ustorthents, con seis horizontes: A1, A2, Bw, B1, Cw y C, modelados a partir de areniscas y 

arcillolitas. El tercer perfil se registra para el sitio MMJ-257 (representativo de los sitios MMJ-

166, MMJ-227, MMJ-241 y BGD-006), con suelos tipo Typic Haplusterts, Chromic Haplusterts y 

Lithic Ustorthents. Fueron observados siete horizontes con una secuencia A-B-C, con suelos 

originados a partir de arcillas carbonatadas y areniscas. 
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El cuarto perfil es exclusivo del sitio BGD-001 con suelos de la asociación Typic Ustipsamment 

y Typic Haplustalfs, correspondientes a suelos superficiales con una baja diferenciación de 

horizontes y en donde se perciben apenas tres estratos (A, B, B1-C). El material parental está 

integrado por areniscas muy meteorizadas, limitados por la presencia del horizonte argílico 

después de los 65 cm de profundidad. El quinto y último perfil solo fue observado para el sitio 

MMJ-052, ubicado en el sector más septentrional del área de reconocimiento, siendo asignable 

al subgrupo taxonómico Typic Dystrustepts, caracterizado por un suelo muy superficial y una 

estratigrafía simple con una secuencia de suelos tipo Ap-Bw-B. 

 

Recapitulación. En el área de estudio se presentan diferentes procesos morfodinámicos que 

influyen en las condiciones geomorfológicas del área. Los procesos son principalmente de tipo 

erosivo o denudativo para los sectores de lomerío y, en mayor proporción, procesos de tipo 

agradacional en el paisaje de planicie aluvial y vallecitos, como se colige de la densa 

estratigrafía observada. Para los sectores de lomerío ubicados en un ambiente de tipo 

estructural-denudativo, se observa una estratigrafía pobre con suelos superficiales 

consecuentes con fenómenos erosivos debidos a la deforestación y la pérdida de suelo por 

lavado. El caso contrario ocurre en los sectores bajos donde la sedimentación es mayor tanto 

por aporte eólico como aluvial, este último de tipo fluvio-torrencial. 

 

El proceso de formación de los suelos en los sitios registrados para la planicie aluvial, parece 

ser similar al referido para el sitio de San Jacinto (Oyuela y Bonzani, 2014), así como el de otros 

sistemas aluviales (Brown, 1997), sin que se observe transporte de los materiales culturales, 

atrición o abrasión en estos. Acorde a las secuencias estratigráficas observadas, episodios de 

inundación con distintos pulsos de energía y carga de sedimentos son indicados como el factor 

principal de enterramiento de la evidencia arqueológica para los ambientes fluviolacustres. 

Por su parte, para los paisajes de Lomas indiferenciadas, Lomas y ondulaciones y Lomas y 

colinas indiferenciadas, las evidencias se hallan de forma preferente en superficie o a lo largo 

de sus laderas constitutivas, siendo mínima la evidencia estratificada registrada en los sectores 

de cima. 
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4.3 Recapitulación, Análisis y Discusión  

Con los resultados obtenidos, y mediante las pruebas descritas en el apartado referido a los 

aspectos operativos y metodológicos, se pudo definir la existencia de un importante número 

de sitios arqueológicos con depósitos no redundantes y una baja densidad de materiales 

asociados a unidades estratigráficas que señalan eventos discretos de ocupación y 

depositación de vestigios culturales para los sectores de vallecitos y planicie aluvial. En donde 

las evidencias se presentan como lentes discretos imbuidos en horizontes enterrados de poco 

espesor (un promedio de 20 a 30 cm), ocasionalmente acompañados por entierros humanos a 

más de 3m de profundidad y que permiten suponer su ocupación como sitios residenciales y 

de enterramiento. 

 

En cuanto a los sitios ubicados en sistemas de lomerío, su localización y distribución frente al 

paisaje guarda cierta similitud con la existente en los contextos campesinos en el presente, 

donde muchos de los sitios de habitación se sitúan sobre las cimas. La localización de estos 

últimos se asocia frecuentemente con altozanos que, en el paisaje colinado de la zona, 

contienen fragmentos de cerámica y material lítico en superficie. Por lo general, tales vestigios 

se encuentran diseminados sobre toda la cima, aunque en muy bajas frecuencias, y cuando se 

registran de manera estratificada se presentan como rasgos puntuales con depósitos 

enterrados dentro de una matriz de suelo poco desarrollada. 

 

En cuanto a la distribución, la mayor concentración de sitios (N=18) se relaciona con el Gran 

Paisaje de relieve Colinado o Lomerío EstructuralɀErosional Sedimentario, que puede ser 

subdividido en dos grandes formas de paisaje en función del relieve: los sistemas de lomerío 

con 11 registros (y el cual cuenta con 3 subunidades constituidas por los paisajes de Lomas 

indiferenciadas que representa cerca del 33% del área del polígono general de reconocimiento, 

seguido por los paisajes de Lomas y Colinas indiferenciadas con el 20% y el de Lomas y 

Ondulaciones con el 9% del total respectivamente), y los sistemas bajos y relativamente 

planos propios del Paisaje de Vallecito Coluvio-Aluvial con 7 registros. Para el Paisaje de Plano 

aluvial de desborde y Terrazas erosiónales, se observa una tendencia similar respecto a este 

último, en cuanto al número de registros (n=9), si bien representa una cobertura mayor en 

términos del área de reconocimiento (con un 25%). 
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De especial relevancia lo constituyen los registros ubicados en los dos últimos paisajes, 

caracterizados por relieves planos a plano-cóncavos modelados a partir de aluviones finos y/o 

con aportes laterales coluviales por constituir áreas amplias abonadas por aportes aluviales. 

Lo que es cierto es que, aunque la mayor parte de estos dos paisajes tiene una alta 

susceptibilidad a encharcamientos prolongados y/o a inundaciones periódicas en la época de 

mayores precipitaciones, existe una fuerte tendencia en cuanto a su ocupación (alcanzando un 

total conjugado de 16, cerca del 59% del total de sitios registrados). Para dichos paisajes, la 

mayor cantidad de evidencias se las ubica a una profundidad de entre 3 a 7 metros. Esto es, 

muy por debajo del nivel actual de la llanura de inundación y se encuentran enterrados bajo 

una serie de suelos/ sedimentos como evidencia de fueron cubiertos por procesos activos muy 

rápidos de sedimentación. Lo cual parece haber constituido la constante en el pasado. 

 

La dinámica fluvial, influenciada por el componente estructural, parece no haber cambiado 

ostensiblemente a través del Formativo Tardío; por cuanto en la época de ocupación de los 

asentamientos pudo haber existido una misma o aún mayor influencia de los fenómenos de 

inundación y de descarga de sedimentos, así como procesos syn-tectónicos, que causaron un 

cambio en el nivel base, sepultando rápidamente los sitios arqueológicos. La evidencia sugiere 

que, en conjunto, los dos paisajes conformaron un sistema fluvial trenzado influenciado por un 

ambiente muy estacional con inundaciones masivas mayores que las inundaciones históricas 

o actuales para ciertas épocas del año y otras sin ningún flujo. 

 

Los densos depósitos sedimentarios observados permiten reconocer su origen a partir de 

episodios de inundación y depositación continuos. Solo hasta época reciente, con la 

profundización de los cauces de varios de los arroyos debido a la extracción artesanal de arena, 

se ha podido observar una fase isostásica que estabiliza el paisaje y comienza a generar los 

suelos que se encuentran por encima de los sitios arqueológicos enterrados. Las matrices de 

los horizontes asociados a dichas ocupaciones no denotan la existencia de suelos 

desarrollados, sino series episódicas de enterramiento muy rápido sin la generación de 

cambios estructurales en estos. Autores como Brown (1997) anotan que, en sistemas muy 

dinámicos como las llanuras de inundación con canales trenzados como la referida para la 

cuenca media del arroyo Mancomoján, la estabilidad de cualquier ubicación en esta es muy 

limitada, generalmente impidiendo el asentamiento humano prolongado. 
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Un apoyo a dicha observación se halla en el estado de preservación de la evidencia 

arqueológica (en especial en cuanto al escaso grado de desplazamiento de la cerámica, la cual 

se caracteriza por superficies con un muy bajo grado de intemperismo, la inexistencia de 

bordes limados debido a procesos de rodamiento y el buen estado tanto de las superficies, así 

como de la decoración para los elementos diagnósticos recuperados) y la cual sólo sobrevivió 

en función de su rápido entierro en lugar de desaparecer. A partir de los horizontes sobre los 

que se realizaron las actividades antrópicas y el comportamiento de los restos ubicados en 

ellos, se considera que cada uno es producto de una única y singular ocupación, pues no se 

identifican cambios estratigráficos que den cuenta de actividades antrópicas superpuestas. 

 

Siguiendo al mismo autor (Brown, 1997), existe un valor agregado a la dinámica descrita y 

consistente en que las inundaciones transfieren impulso y llevan material suspendido a la 

llanura de inundación, aumentando la fertilidad natural de los suelos. En tal sentido, la carga 

suspendida puede tener altos niveles de minerales secundarios de arcilla, minerales 

adsorbidos y materia orgánica, especialmente si derivan de la erosión de los suelos superiores. 

El contenido total de nitrógeno del barro aluvial puede ser alto (Jenny, 1962), al igual que la 

concentración de fósforo adsorbida sobre partículas minerales. Dicho de otro modo, las 

llanuras de inundación son más productivas que la tierra que las rodea debido a la mayor 

disponibilidad de agua y nutrientes. A medida que aumentan los contrastes estacionales y 

disminuye la precipitación, la diferencia está en su máximo debido al mayor suministro y 

almacenamiento de agua en estas llanuras de inundación. 

 

Un segundo parámetro para reconocer la tendencia de la ubicación de sitios en los paisajes de 

Plano aluvial de desborde y Vallecito Coluvio-Aluvial, aunado a la productividad neta y la 

diferencia entre la productividad de las llanuras de inundación y la de las tierras circundantes, 

lo constituye la posible existencia de condiciones más húmedas en el pasado, posibilitando 

recursos hídricos más permanentes que los manifiestos en la actualidad. En definitiva, un 

parámetro ambiental justificable en la ubicación de estos asentamientos humanos dentro de 

este paisaje de planicie aluvial y/o coluvial es su cercanía a una fuente de agua más 

permanente, a diferencia de otros sectores donde existen drenajes intermitentes, solo con 

capacidad de recarga durante la época de mayores precipitaciones. 

 



96 Modos de vida y formas diferenciales de uso-ocupación del paisaje en el Formativo 

Tardío 

 

La cercanía a los recursos hídricos más intermitentes se relaciona también con los sitios 

hallados en el Gran Paisaje de Lomerío estructural-erosional para los paisajes de Lomas en 

Arcillas carbonatadas (CsLmAcLofoqfq) con siete registros (7), el paisaje de Lomas en 

Areniscas (CsLmArMofq) con tres (3) y el paisaje de Lomas y Ondulaciones en Areniscas 

calcáreas (CsLmArcpcLoq) con un único sitio arqueológico. En general, todos ellos tienen una 

fertilidad natural moderada para el desarrollo de cultivos de ciclo corto; empero, para el 

paisaje de Lomas modeladas a partir de Arcillas carbonatadas se tiene una fertilidad natural 

alta, por lo que los sitios ubicados dentro de estas unidades de paisaje son la evidencia de 

ocupaciones humanas que se pudieron haber localizado no solo estratégicamente por su 

posición topográfica elevada por fuera de las áreas inundables sino también, por factores de 

fertilidad de los suelos. 

 

Mención aparte merece el sitio BGD-001, ubicado sobre un descanso de ladera a apenas 2m de 

altura por encima del plano actual del valle del Arroyo Bajo Grande. Las condiciones del lugar 

(no sujeto a inundaciones y localizado muy por debajo de las cimas de los sistemas de lomerío 

del cual hace parte) atestiguan una marcada influencia de sedimentación coluvial, con aportes 

laterales considerables, que posibilitarían el enterramiento de la evidencia arqueológica y su 

conservación, al margen de fenómenos de pérdida de suelo. Sin embargo, no se registró 

evidencia que remitiera a la existencia de un piso compacto de ocupación, lo cual es consistente 

con lo observado para los sitios localizados en los paisajes de lomerío (CsLmAcLofoqfq, 

CsLmArMofq y CsLmArcpcLoq). En todos ellos, se consigna el registro de evidencia arqueológica 

subsuperficial muy esporádica, atestiguando su ocupación, pero a la vez una evidencia nula 

respecto de la existencia de aquellos. 

 

Finalmente, en cuanto al paisaje indiferenciado de Crestas Monoclinales, Crestones y 

Espinazos (hog-back), ubicado en el Gran paisaje de relieve montañoso estructural-erosional 

y el cual representa cerca del 7% del área, a diferencia del resto de paisajes analizados, no 

registra evidencias de ocupación como correlato de áreas que no tenían las mejores 

condiciones de estabilidad y fertilidad para ser ocupadas durante la época prehispánica al 

poseer un relieve interno quebrado y fuertemente quebrado a escarpado. 

 

 



 

 

5. !ÃÔÉÖÏÓ 3ÏÃÉÏÃÕÌÔÕÒÁÌÅÓȡ %ØÃÁÖÁÃÉÏÎÅÓ Ù 
ÕÎÉÄÁÄÅÓ ÄÏÍïÓÔÉÃÁÓ 

En el presente capítulo se hace una presentación de la información recuperada para aquellos 

contextos domésticos en los que se realizaron excavaciones de forma más extensa con el objeto 

de obtener la información requerida por el estudio. "ÁÊÏ ÌÏÓ ÓÕÂÔþÔÕÌÏÓ ȰValoración y selección 

de las unidades domésticasȱȟ ÓÅ exponen los criterios para su elección y las características más 

generales. Estas últimas se complementan en los apartados ȰUnidad Domésticaȣȱ ÄÏÎÄÅ ÓÅ 

incluye la información referente a la ubicación específica, así como la presentación de las 

excavaciones realizadas, estratigrafía, contenidos, distribución, contexto material y áreas de 

actividad. Se abordan las pruebas especializadas realizadas en cada una, así como los datos 

considerados para la documentación de la variable 2.2 del SES. Por último, se presentan los 

resultados del análisis y alineación de los datos radiocarbónicos obtenidos para establecer su 

coocurrencia temporal y su posición cronológica. 

 

5.1 Valoración y selección de las unidades domésticas  

Varias líneas de evidencia fueron seguidas para efectos de la selección de las tres unidades 

domésticas que se presentan en los acápites siguientes. La selección de estas para su 

excavación y la metodología aplicada tenía objetivos definidos muy concretos: proporcionar 

los datos necesarios para allegar a consideraciones más precisas en función de la pregunta de 

estudio y documentar aspectos relacionados con la organización funcional-residencial, la 

subsistencia y la organización tecnológica de las manufacturas cerámicas para el periodo 

considerado. La selección se basó en factores tales como su ubicación diferencial frente al 

paisaje, la topografía del sitio y en especial la presencia de fragmentos decorados donde fuese 

evidente la combinación de pintura e incisión o policromía como factores principales. 
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Los criterios de selección fueron: 1.- Una alta densidad de cerámica para definir su posición en 

una cronología relativa y por ende permitir  comparaciones de orden sincrónico en base a sus 

atributos tanto decorativos como tecnológicos, 2.- Presencia de estratos de carácter antrópico 

claramente definidos, 3.- Registro de rasgos o depósitos estratificados con acumulaciones de 

vestigios culturales que remitieran a la existencia de basurales, y 4.- Presencia de restos 

paleoecológicos (carbón vegetal y semillas arqueológicas) y arqueofaunísticos (malacológicos 

u otros). 

 

La Unidad Doméstica 1 fue seleccionada en función de los resultados obtenidos para el sitio 

SRF-034, en el cual se consigna el hallazgo de material arqueológico en una matriz de suelo 

sellada a más de 2m., de profundidad desde la superficie actual de la planicie aluvial, 

considerándolo como distintivo de los sitios ubicados en los paisajes de Plano aluvial de 

desborde y Vallecito Coluvio-Aluvial. Las Unidades Domésticas 2 y 3 se seleccionaron por las 

características compartidas de sus focos de actividad en los sitios identificados durante la 

aproximación inicial como MMJ-257 y MMJ-275 respectivamente y la identificación de unos 

mismos puntos de origen para los materiales arqueológicos migrados a lo largo de las laderas. 

Los rasgos distintivos y la ubicación de estos últimos en los paisajes de Lomas y Colinas 

indiferenciadas y de Lomas indiferenciadas, permitieron su asignación como representativos 

del grupo de sitios ubicados en sectores de lomerío. 

 

5.1.1 Unidades domésticas y sitios arqueológicos.  

A continuación, se presenta la caracterización de las tres unidades domésticas abordadas con 

base en sus particularidades, contenidos culturales y los datos aportados a la pregunta de 

investigación. Las excavaciones realizadas se efectuaron acorde a la especificidad de cada sitio 

y se desarrollaron con el propósito de recuperar un conjunto suficientemente amplio de 

evidencias que permitiera la documentación de las estrategias adaptativas y de organización 

comunitaria. Igualmente, buscaron identificar l as tendencias (verticales y horizontales) de 

distrib ución de los vestigios (cerámica, lítica, restos botánicos, residuos químicos en el suelo y 

rasgos estratigráficos), los cuales pudieran asociarse con las prácticas domésticas llevadas a 

cabo en los alrededores de las áreas residenciales. 
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UNIDAD DOMÉSTICA 1. Seleccionada en virtud de la posible co-residencia en el mismo lugar de 

uno o varios grupos asociados, acorde a los vestigios registrados durante la fase de 

reconocimiento. Se localiza sobre el sector más bajo del área de estudio, a la altura de la 

desembocadura ÄÅ ÌÁ ÃÁđÁÄÁ Ȱ,ÁÓ -ÕÌÁÓȱ ÓÏÂÒÅ ÅÌ ÁÒÒÏÙÏ Ȱ%Ì #ÅÄÒÁÌȱ, a una distancia 

aproximada de 0.6 Km., al sur-oeste del corregimiento de San Rafael del municipio de Ovejas 

ɉÄÅÐÁÒÔÁÍÅÎÔÏ ÄÅ 3ÕÃÒÅɊȟ Á ÌÏÓ ωЈςψȭτρȭȭ. Ù χυЈρπȭστȭȭ/Ȣ El área se caracteriza por constituir 

una planicie extensa con un patrón de drenaje sub-dendrítico correspondiente a un aluvial de 

tipo activo. Este paisaje, forma parte de un ambiente de tipo deposicional, con aportes laterales 

producto de la meteorización de las rocas de colinas y lomas adyacentes, como por aporte 

aluvial derivado de los planos de desborde de los mencionados arroyos (Figura 5 -1). 

 

Figura 5-1: Vista panorámica del entorno de la Unidad Doméstica 1 (en primer plano). A la 

ÄÅÒÅÃÈÁ ÅÌ ÃÁÕÃÅ ÁÃÔÕÁÌ ÄÅÌ ÁÒÒÏÙÏ Ȱ,ÁÓ -ÕÌÁÓȱȢ 

 

 

 

 

La unidad de paisaje donde se la ubica, se caracteriza por suelos tipo VWAa, propios de la 

asociación Vertic Tropaquepts, que se localizan en relieves de vegas donde el relieve 

predominante es ligeramente plano a plano-cóncavo con alturas entre los 0 a 200 msnm. Estos 

corresponden a suelos relativamente superficiales constituidos por depósitos aluviales finos, 

pH ácido hasta neutro y una fertilidad alta que ofrece buenas condiciones para el desarrollo de 

actividades agrícolas. Al iniciar el reconocimiento, y en memoria reciente, el sitio ha sido usado 

como área de pastoreo de ganado y el desarrollo de cultivos de pancoger. 

 

Unidad Doméstica 1  
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El lugar exhibe una secuencia que en sus sedimentos de fondo se asocia a un ambiente con 

marcadas perturbaciones de energía en cuanto a la dinámica del sistema de planicie aluvial y 

un proceso continuo de sedimentación con laminación paralela donde dominan las arenas en 

casi toda la sucesión. Dichas fracciones arenosas muestran una variación en la dinámica 

hídrica asociada a distintos pulsos en la carga de sedimentos como resultado de fluctuaciones 

en la intensidad de las lluvias (su efecto es notado por el aporte de materiales con distintas 

texturas que van desde gravas finas o arena gruesa hasta limos). Una disección profunda en el 

sitio (con cerca de 3.5m de fondo), provee un perfil continuo sobre el talud sur del arroyo 

Mulas, en el cual se consigna la presencia de vestigios arqueológicos. 

 

Los resultados de la caracterización de un perfil modal (PfM-034) en el talud expuesto del 

arroyo indicaron un total de once estratos. Los primeros nueve constituyen en su mayoría 

suelo depositado por aporte coluvio-aluvial, con prelación del segundo. Solo a partir de los 

2,7m se encontró material cultural al interior de un único estrato referido en lo sucesivo como 

horizonte E (ubicado entre los 2,5m a los 3,1m de profundidad desde el nivel actual de la 

planicie) y cuyos primeros 20 cm son estériles culturalmente. El horizonte E, se caracterizó 

por su continuidad y no presentar hiatos o la presencia de capas o lentes de suelo intrusos, 

siendo fácilmente distinguible de los estratos naturales observados tanto en los taludes de los 

arroyos Mulas-El Cedral, como en los perfiles de control y excavación. El depósito cultural 

alcanza poco más de 30 cm de espesor y es observable como un paleosuelo caracterizado por 

constituir una capa única de suelo no diferenciado de tonalidad pardo oscuro; suprayacente a 

un horizonte de tonalidad grisácea culturalmente estéril. 

 

Excavaciones arqueológicas . En la Unidad Doméstica 1, además de realizar la limpieza del 

perfil mencionado, se efectuó la valoración a profundidad de un segundo segmento del talud 

mediante una recuperación controlada del perfil (unidad de excavación PC-034), y la cual contó 

con 1m de ancho x 0.5m de fondo. De forma complementaria, se procedió al establecimiento 

de un corte arqueológico con cuatro cuadrículas de 1x1m (C1-034), sobre el mismo eje. El área 

de excavación fue complementada con un segundo corte de 3x4m (C2-034), con el objeto de 

definir la pertinencia de un área de vivienda en las inmediaciones del depósito de basuras 

registrado para el primer corte y el hallazgo de otros rasgos asociados (Figura 5 -2). 
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Figura 5-2: Mapa topográfico del área de la Unidad Doméstica 1 mostrando la ubicación de 

las excavaciones arqueológicas realizadas. 
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Como resultado de la excavación de la unidad de muestreo arqueológico PC-034, se recobró 

una copiosa cantidad de vestigios cerámicos y carbón para tres distintos niveles de excavación 

(N29, N30, N31). Una vez identificada la profundidad de los depósitos culturales, se procedió 

a la realización de un corte arqueológico de 2x2m (C1-034), ubicado 1m al sur de la unidad de 

muestreo anterior. A efectos de alcanzar la profundidad del depósito cultural, se retiraron los 

sedimentos diseccionando el talud ÍÅÄÉÁÎÔÅ ÕÎ ÃÏÒÔÅ ÅÎ Ȱ,ȱ ɉÔÉÐÏ ÂÁÎÑÕÅÏɊ hasta alcanzar una 

profundidad de 2,5m (tope del horizonte Cw1), sin que fuera evidente el registro de vestigios 

culturales antes de alcanzar el horizonte E (antrópico). 

 

En el punto en mención se niveló la superficie y se dio inicio a una cuidadosa excavación a 

partir del Nivel 26 (horizonte Cw1). Los restos cerámicos fueron especialmente densos en este 

corte, en correspondencia con los registros obtenidos previamente. La aparición de evidencias 

en la excavación ocurrió solo a partir del Nivel 28, alcanzando hasta el Nivel 31, siendo muy 

baja la densidad para el primer nivel (con n=2 fragmentos cerámicos), constante para los 

Niveles 29, 30 (horizonte E) y 31 (tope superior del C), y nula para el nivel 32 ubicado también 

en el horizonte C. 

 

La segunda excavación contó con un área de 12m2 y fue ubicada a un metro de distancia del 

corte C1-034. Se practicó conservando un testigo de terreno de un metro desde el talud, sin 

que hubiera continuidad entre una y otra área de excavación debido a la inestabilidad del talud 

expuesto y la franja de terreno ubicada entre estas. La excavación consistió en una remoción 

expedita del suelo, evacuando los sedimentos suprayacentes al depósito cultural hasta una 

profundidad de 2.35m (unos 35 cm por encima del depósito antrópico) en el contacto de los 

horizontes BC y Cw1, procediendo luego a la nivelación del área y el trabajo por niveles 

comprendiendo los horizontes Cw1 y E (Niveles 26 a 32). A los 2.75m hasta los 3.05m, se 

identificó la misma matriz de suelo para la cual se registró la presencia de vestigios 

arqueológicos (horizonte E) observada para las demás excavaciones realizadas. 

 

Con la unidad de excavación C2-034 se buscó establecer la amplitud y continuidad del área de 

actividad registrada para el corte C1-034, con el objeto de identificar estructuras 

habitacionales contiguas a dicha área (e.g., huellas de poste, fogones u otros). Tal labor, 

permitió reconocer la inexistencia de rasgos que remitieran al registro de estas últimas, como 

tampoco la continuidad de la copiosa cantidad de restos registrados. Tampoco se hizo evidente 
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una mayor compactación en la segunda área de excavación, pero sí la presencia de cerámica 

muy fragmentada y de reducidas dimensiones dispuesta en posición horizontal sin el registro 

de una superficie que pudiera interpretarse como piso. La caracterización del perfil inicial 

(PfM-034) y la excavación de las unidades PC-034 y C1-034 permitieron reconocer la existencia 

de una amplia franja de evidencia con cerca de 7m de longitud. 

 

Estratigrafía y suelos. Los horizontes de suelo registrados atestiguan una rica secuencia 

constituida por suelos jóvenes del orden de los entisoles (vertic), característicos de los sectores 

planos o deprimidos de la llanura aluvial para la cuenca y otros lugares del mundo (Brown, 

1997), donde la tasa de desarrollo del suelo es inversamente proporcional a la tasa de 

depositación. De los once horizontes de suelo identificados, solo el primero (Ap) presenta un 

moderado grado de desarrollo como respuesta a una disminución de la aluviación. Se observan 

horizontes tipo A y AB en el tope de la sucesión, seguidos por horizontes tipo Bw ubicados 

hacia la parte media y la base de la secuencia. Dichos horizontes exhiben estructuras 

sedimentarias horizontales, básicamente diferenciadas por procesos de meteorización, que 

cambian en tonalidad y se superponen con otras estructuras también horizontales 

correspondientes a horizontes tipo C, por lo que los horizontes B serían muy incipientes. 

 

Imbricados al interior de los últimos, se ubica el horizonte E, para el cual se registra material 

cultural solo para 3 de sus 6 niveles de excavación. En correspondencia, los distintos estratos 

observados al parecer fueron el resultado de una combinación de eventos de inundación 

inusualmente grandes y la agradación continua de la llanura aluvial, impidiendo la 

reelaboración pedológica de cada capa registrada (una tabla síntesis con la caracterización de 

cada estrato de la secuencia se presenta en el Anexo G, Tabla 1). La secuencia de horizontes 

en el perfil modal guarda una estrecha similitud con los demás perfiles observados en las 

unidades de excavación PC-034 y C1-034, así como en los cuatro perfiles del corte C2-034 

(Figura 5 -3). 
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Figura 5-3: Perfil estratigráfico sur-occidental de la excavación C2-034, el cual se ilustra a 

manera de modelo respecto del corte C1-034 y la unidad de excavación PC-034. 
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Análisis de sedimentos. Fueron tomadas 6 muestras de suelo de 1 cm³ de la pared nor-oriental 

de la unidad de excavación C2-034, desde la base del horizonte E-Antrópico hacia el tope de la 

sección estéril culturalmente de este, a fin de observar diferencias en cuanto a la matriz y los 

procesos tafonómicos que pudieron alterar el registro de los materiales arqueológicos durante 

y tras su depositación (Anexo D. Estudio palinológico y de sedimentos ). Los resultados 

obtenidos indican que el material observado a lo largo del estrato donde se sitúan las 

evidencias arqueológicas es de igual naturaleza; litoarenitas alimentadas por algún cuerpo 

ígneo o volcánico de tipo granitoide. Se observan granos subredondeados a redondeados 

debidos a procesos de flujo lento y agradación por sedimentación aluvial.  

 

Las características del material son uniformes en todo el horizonte E, sin que se observen 

diferencias sedimentológicas significativas para los niveles superiores (N27 y N28), para los 

cuales no se consigna la presencia de vestigios arqueológicos y los niveles inferiores con 

registros de ocupación humana (N29 a N31). Esto es, a pesar de las diferencias de presencia-

ausencia de vestigios arqueológicos en el mismo horizonte E, no se evidenció una micro-

estratigrafía contrastante o cambios en la estructura de éste, presentando una litología 

uniforme y un bajo desarrollo edáfico, indicador de un único proceso de desarrollo de suelo 

para este horizonte. 

 

Análisis de fosfatos. Se tomaron tres muestras de suelo de los horizontes E y C del corte C1-034 

(cuadrícula de excavación F0). Las muestras fueron obtenidas con el objeto de evaluar el 

impacto de la ocupación humana en el lugar durante la ocupación del sitio, así como contar con 

datos de control para los valores de los mismos elementos químicos previo a la ocupación de 

este (tope del horizonte C) y tras su abandono (sección media-superior del estrato E), 

permitiendo la comparación entre las improntas de la actividad humana tanto para los 

horizontes donde se registra la presencia de vestigios arqueológicos, como del nivel supra-

yacente y el estrato natural subyacente al depósito cultural (Figura 5 -4). La primera procede 

del Nivel 28 (275 cm), y fue obtenida en la sección superior del estrato donde se sitúan las 

evidencias por encima del límite final de la ocupación. La segunda en el mismo horizonte E 

para el Nivel 30 (a los 295 cm) en la sección media del depósito y la tercera del Nivel N34 (335 

cm) previo al inicio de la ocupación y por debajo de la base del depósito antrópico en el estrato 

subsiguiente.  
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Figura 5-4: Gráficos de los cambios registrados en los valores físico-químicos para el 

estrato natural subyacente al depósito cultural (horizonte C - N34: 335 cm), la sección media 

del depósito (horizonte E ɀ N30: 295 cm) y el tope de este tras el abandono del sitio (N28: 275 

cm). A la izquierda los valores comparados de CO% y NT%, a la derecha los elementos 

Magnesio, Sodio y la CICE. Abajo los valores de fósforo (P) que denotan la asimilación 

incremental del elemento a lo largo del depósito. 
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Del mismo modo, los bajos valores registrados de CO%, se corresponden con la formación de 

un paleosuelo ejemplificado por un horizonte A de débil desarrollo (esto es, con una baja tasa 

de humificación). Lo cual, a su vez, se constituye en el reflejo de la poca asimilación de CO% 

mediante introducciones antrópicas (que incluirían huesos de animales, ceniza o la 

descomposición orgánica) como resultado de un tiempo de estadía en el sitio con una muy 

corta duración y el enterramiento de las evidencias en un lapso breve de tiempo. 

 

Tanto las observaciones estratigráficas como los resultados del análisis de sedimentos 

confirman el poco desarrollo de suelo de toda la secuencia y en especial del horizonte E (que 

fue el período durante el cual el suelo se encontraba en la zona de alteración o pedogénesis), 

siendo dependientes del tiempo de la residencia. Tal comportamiento encuentra 

correspondencia con los valores moderadamente alcalinos de pH que se tienen para las 

muestras obtenidas del horizonte E con valores de 8.0 (N28-M2332) y 8.3 (N30-M2333), los 

cuales resultan favorables para la preservación de estructuras óseas y otros materiales 

orgánicos a pesar de su baja representación en el registro del sitio, por cuanto su degradación 

no se constituye en una evidencia de su inexistencia, la explicación estaría abocada en otra 

causa como lo constituiría la corta duración de la ocupación. 

 

En síntesis, el comportamiento de las improntas físico-químicas observadas pone de 

manifiesto que la actividad humana en el lugar tuvo una baja incidencia en cuanto al aporte de 

elementos químicos y un decaimiento con relación a los valores obtenidos del horizonte 

natural subyacente (previo al establecimiento de la Unidad Doméstica 1 en el lugar). Lo cual 

es explicable si se considera el posible uso del sitio para el desarrollo de actividades de cultivo 

tras su abonado natural durante la época de alta pluviosidad y que derivó en la ulterior 

degradación de dichos elementos. 

 

Indicadores  paleobotánicos.  Se tomaron muestras con control estratigráfico para la unidad 

de excavación C2-034 para el análisis de fitolitos, polen y macrorrestos; además de tomas 

complementarias del corte C1-034 para el tercer indicador. La toma de muestras para polen y 

fitolitos  se realizó empleando tubos esterilizados ubicados cada 5 cm desde el Nivel 27 al 33 

del perfil de un mismo testigo de excavación de 50x50 cm, definido para tal efecto en la 

cuadrícula D2. 
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En total fueron tomadas y preparadas doce muestras para efectos de análisis de fitolitos y ocho 

para contenido polínico cada 10 cm, incluyendo una prueba para el Nivel 33 del horizonte C 

(M14-PL-034, Prof. 330 cm). En relación con el tercer indicador, fueron procesadas un total de 

12 muestras de suelo por flotación (todas ellas del mismo testigo referido para toma de 

muestras del corte C2-034) y dos más para el corte C1-034. Las muestras del primero fueron 

obtenidas para todos los niveles excavados al interior del horizonte E (Niveles 27 a 31) y del 

tope del horizonte C para el Nivel 32. Las muestras del segundo proceden del Nivel 30 (en la 

sección media de la ocupación). 

 

Análisis polínico. Los resultados indican que el espectro polínico en la Unidad Doméstica 1 está 

compuesto en su mayoría por elementos de hábito arbóreo como bombacáceas (n=108), 

spondias (n=5) y podocarpus (n=1), un único registro sin determinación para la familia 

Acanthaceae, así como por palmas de la especie Attalea butyracea (n=11) y otras arecáceas 

(n=2). El predominio de estos grupos taxonómicos constituye un buen indicador de la 

existencia de un ambiente de sabana arbustiva y áreas de bosque con poca intervención en las 

inmediaciones del lugar. Las muestras M12-PL-034 (N32) y M14-PL-034 (N33) ubicadas hacia 

la base del horizonte cultural en contacto con el piso natural no cuentan con registros polínicos 

previos al inicio de la ocupación (Anexo D. Estudio palinológico y de sedimentos ). 

 

Figura 5-5: Distribución de los palinomorfos obtenidos en la Unidad Doméstica 1. 
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Como se observa en la figura anterior  (Figura 5-5), a pesar de las diferencias en cuanto a las 

cantidades de uno y otro palinomorfo, estos no indican la preeminencia de cambios de 

composición en cuanto a la cobertura vegetal. A lo más sugieren un inicio de la ocupación 

representada por valores altos en los palinomorfos asociados con áreas boscosas, seguido por 

un lapso caracterizado por una lluvia polínica menor durante esta y de nuevo el predominio 

de los elementos de bosque tras el abandono del sitio. En asociación con las prácticas de 

cultivo, para este indicador, solo se consigna la presencia de elementos representativos de Zea 

mays (n=4) los cuales son concordantes con su presencia en los macro restos botánicos 

obtenidos. 

 

Fitolitos. Se evidencia el predominio de elementos herbáceos constituidos por poáceas 

(n=279) y asteráceas (n=5), así como arecáceas del género Attalea (n=186) y otras palmas no 

determinadas (n=84). El predominio de las tres primeras familias florales probablemente 

resultó de una combinación de procesos humanos y naturales, donde la agencia de los 

habitantes del sitio resultaría en el factor principal para su introducción en el registro 

arqueológico (Figura 5-6). Si bien no se registra la presencia de fitolitos de maíz, a diferencia 

de lo registrado para polen, en las muestras procesadas una buena cantidad de elementos 

obtenidos son asignables a gramíneas sin identificar (Anexo E. Estudio de fitol i tos). 

 

Figura 5-6: Distribución de los fitolitos obtenidos en la Unidad Doméstica 1. 
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En correspondencia con lo registros obtenidos, destaca una relación inversamente 

proporcional, a la observada para el análisis polínico, de elementos que remiten a la presencia 

de áreas despejadas (herbazales) respecto de aquellos de hábito arbóreo (con n=93), lo cual 

es consistente con los registros de elementos relativos a áreas intervenidas como palmares 

que presentan valores similares a los referidos tanto para el polen como para los macrorrestos 

botánicos. 

 

Macrorrestos. Se recuperó un total de 169 semillas obtenidas in situ, para los niveles de 

excavación N30A [290-295 cm] y N30B [295-300 cm], durante el proceso de excavación del 

corte C1-034 (todas constituidas por fragmentos de endocarpios carbonizados). A estas se 

suman los elementos macrobotánicos obtenidos a partir del procesamiento de dos muestras 

de suelo por flotación del C1-034 y doce más del corte C2-034 (la distribución por niveles se 

presenta en el Anexo G - Tablas 1 a 3). Un total de 320 semillas (de las cuales 268 proceden 

de la segunda unidad de excavación) y 105 fragmentos de madera carbonizada se recuperaron 

a partir de dicho proceso. La distribución de frecuencias de los registros obtenidos del C2-034 

se muestra en la Figura 5-7. 

 

Figura 5-7: Distribución de los macro restos botánicos obtenidos en el corte C2-034. 
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Del total consolidado de semillas, 388 se identificaron a nivel específico (79.3%) y los 101 

restantes (20.7%) al de familia. Un total de 383 corresponden a palmas de Attalea butyracea 

(78.5%), seguidas por elementos no identificados de arecáceas (n=100, con el 20.5%) y 

poáceas (n=5, 1.0%). Estas últimas, únicamente registradas para la unidad de excavación C2-

034. Una semilla adicional de un elemento no determinado de la familia de las poligonáceas 

fue recuperada sin aportar al análisis para el corte C2-034. Sin excepción, todos los fragmentos 

carbonizados de madera fueron ubicados en la categoría de no-identificable. 

 

La recuperación de un significativo número de semillas de palmas (cf. Attalea butyracea y 

Attalea sp.) y su registro carbonizado ɂpara todos los elementos consideradosɂ indican que 

estas contribuyeron de forma significativa a las actividades de ingesta alimenticia de la Unidad 

Doméstica 1. Actividad asociada a un intenso aprovechamiento de este recurso en estado 

silvestre como complemento a cultivares de maíz. El encuentro de la familia Arecaceae 

(palmas), ricas en aceites o carbohidratos, es concordante con los registros obtenidos para los 

otros dos indicadores paleobotánicos, si bien a una escala distinta. 

 

Recapitulación. Tomadas en conjunto, las evidencias macrobotánicas, de fitolitos y polen 

indican que al menos una planta cultivada fue partícipe de las actividades de subsistencia de 

la Unidad Doméstica 1 (maíz) y que esta se aprovechaba junto con otras especies silvestres 

(e.g., frutos de palma de vino o yagua y otras variedades de palma). Aunque ninguna especie 

comestible fue identificada en las muestras de fitol itos, las identificaciones de elementos de la 

familia Poaceae indican la posibilidad de explotación de especies silvestres de gramíneas. Por 

su parte, especímenes de algunos taxones como las poligonáceas y asteráceas no identificados 

en polen, son indicadores de su introducción intencional como un subproducto de las 

actividades domésticas realizadas en el lugar (ver Figura 5 -8). 

 

En la Tabla 5-1 se presenta la sumatoria de los conteos resultantes de los tres indicadores 

paleobotánicos para la unidad de excavación C2-034 (se excluyen los datos de base y el techo 

del horizonte E sin evidencias de actividad antrópica), permitiendo contrastar los resultados 

de estos. Es de aclarar que para la construcción de la tabla se unificaron datos para hacer 

posible la comparación entre los registros obtenidos y proporcionar una imagen concordante 

de estos. Tal es el caso de los fitolitos, donde se registran varios tipos de elementos arbóreos 

que fueron agrupados en niveles filogenéticos mayores.  
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Figura 5-8: Distribución porcentual de los registros obtenidos para los tres indicadores en 

la Unidad Doméstica 1 (*Incluye Bombacaceae). 

 

 

 

 

Tabla 5-1: Sumatoria de conteos y frecuencias de los principales taxones botánicos 

reconocidos para el corte C1-034. 

 

Taxón 
Polen Fitolitos Macrorestos botánicos 

(n) (%) (n) (%) (n) (%) 

Arecaceae 13 9.8 186 28.7 262 97.8 

Palmae 0 0.0 84 13.0 0 0.0 

Poaceae 0 0.0 279 43.1 0 0.0 

Poaceae (Zea mays) 4 3.0 0 0.0 5 1.9 

Asteraceae 0 0.0 5 0.8 0 0.0 

Arbóreo 109 82.0 93 14.4 0 0.0 

Spondias sp. 5 3.8 0 0.0 0 0.0 

Podocarpus sp. 1 0.8 0 0.0 0 0.0 

Acanthaceae 1 0.8 0 0.0 0 0.0 

Poligonaceae 0 0.0 0 0.0 1 0.4 

Totales 133 100.0 647 100.0 268 100.0 
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En cuanto a la recuperación de macro restos faunísticos, se obtuvo un total de 51 elementos 

relativos a estructuras óseas, de las cuales solo tres fueron recuperadas en planta durante el 

proceso de excavación del corte C1-034. Todos los elementos restantes proceden de flotación 

y se distribuyen desde la base del Nivel 27 al 30, sin que se registren elementos para los niveles 

31 y 32 (esto es para el contacto de los Horizontes E y C, hacia el inicio de la ocupación). Del 

total de elementos, 28 (54,9%) fueron considerados como material no determinado que fuera 

asignable a alguna clase faunística (corresponden a fragmentos de reducidas dimensiones, 

astillas de hueso o sin rasgos anatómicos reconocibles), y 23 (45,1%) como material 

diagnóstico. Estos últimos fueron divididos de acuerdo con su pertenencia a una clase 

faunística determinada, tratando de precisar su nivel taxonómico. 

 

Los resultados obtenidos permiten colegir la presencia y aprovechamiento de cuatro clases 

mayores (Tabla 5-2 y Figura 5 -9), siendo el grupo de los peces óseos (osteichthyes) el mejor 

representado con 15 elementos entre fragmentos craneales, fragmentos de espinas y 

vértebras, seguidos por los mamíferos con cuatro, los reptiles con 1 y los moluscos con 3 

especímenes. No estando representadas las aves en ninguno de los contextos excavados. Como 

se aprecia en la tabla y figura anteriores, los registros faunísticos exhiben un comportamiento 

diferencial en cuanto a su frecuencia y porcentaje frente a los macrorestos botánicos. La 

distribución aleatoria de estos elementos en el depósito y lo reducido de la muestra no 

permiten analizar la pertinencia o no de cambios diacrónicos en este. 

 

Tabla 5-2: Frecuencia y porcentaje discriminados por clases taxonómicas para la muestra 

de restos de fauna obtenida en las unidades de excavación C1-034 y C2-034. 

 

Clase 

Excavación 
C2-034 

Excavación 
C1-034 

(n) (%) (n) (%) 

Peces (PC) 9 23.7 6 46.2 

Mamíferos (MM) 4 10.5 0 0.0 

Reptiles (RP) 1 2.6 0 0.0 

Moluscos (ML) 2 5.3 1 7.6 

No determinados (ND) 22 57.9 6 46.2 

Totales 38 100 13 100 
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Figura 5-9: Porcentajes de cada uno de los grandes taxones faunísticos identificados para 

los cortes C1-034 y C2-034 (con exclusión de los elementos no determinados). 

 

  

 

 

Entre los mamíferos, están representados los órdenes Cingulata y Rodentia, representados por 

un número igual de elementos óseos (n=2). El primero determinado por la presencia de 

osteodermos (placas dérmicas) de Dasypus ssp. (armadillo) y el segundo por un fragmento de 

incisivo y hueso largo (tibia) no asignable a algún género o especie en particular. Los reptiles 

(orden Squamata, familia Iguanidae) están representados por un fragmento de falange, 

pudiendo corresponder a la especie Iguana iguana. En cuanto a los restos malacológicos, dado 

su alto grado de fragmentación, no permitieron una detallada identificación, por cuanto se 

colige la presencia de bivalvos y gasterópodos. 

 

Los registros de peces permiten considerar la posible existencia de sistemas lénticos o un 

mayor caudal de los cursos de agua principales y sus arroyadas tributarias durante el periodo 

de ocupación. Ello es consistente con la existencia de pulsos de inundación mayores que los 

actuales y las condiciones semihúmedas propuestas para el periodo considerado. Los escasos 

restos recuperados no permiten allegar mayores consideraciones sobre su aprovechamiento, 

si bien es posible observar el manejo de diferentes nichos ecológicos para la adquisición de 

recursos de caza menor como indicador de una baja ingesta de proteínas derivada de dicha 

actividad. 

 

56.3%

25.0%

6.3%

12.4%

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

Peces (PC) Mamíferos
(MM)

Reptiles (RP) Moluscos
(ML)

Corte C2-034

85.7%

0.0% 0.0%

14.3%

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

Peces (PC) Mamíferos
(MM)

Reptiles (RP) Moluscos
(ML)

Corte C1-034



Capítulo 5 115 

 

Datación y cronología.  La cronología establecida para la ocupación humana fue formulada a 

partir de fechamientos de radiocarbono (14C) de restos vegetales (Anexo K). Los análisis se 

aplicaron sobre dos muestras de madera carbonizada obtenidas para las unidades de 

excavación PC-034 y C1-034, respectivamente, ambas para el horizonte E en asociación directa 

a vestigios arqueológicos. La primera muestra procede de la zona de contacto entre los Niveles 

31-32 y fue obtenida a una profundidad de 310 cm, siendo seleccionada por representar una 

concentración de restos vegetales asociada a una acumulación de cerámica (Beta-425025, 

Tabla 5-3). La segunda de un lente de carbón identificado para el Nivel 30 del corte 1 

(cuadrícula F0, profundidad de toma 295 cm) y hace parte de una concentración de 

macrorestos carbonizados, en la cual posiblemente se localizó un fogón (codificada como Beta-

512377, Tabla 5-4). 

 

Tabla 5-3: Resultados radiocarbónicos para la muestra de la excavación PC-034. 

 

Datos muestra ʵмо/ Edad convencional 
9ŘŀŘ ŎŀƭƛōǊŀŘŀ όнˋύ 

95% de probabilidad 

PfC-034 N32 

-25.9 o/oo 2150 ± 30 AP 
205 a 55 a.e.c 

(2155 Cal AP a 2005 Cal AP) 

Lab: Beta 425025 

Material: Carbón 

Profundidad: 310 cm. 

 

Tabla 5-4: Resultados radiocarbónicos obtenidos del corte C1-034. 

 

Datos muestra ʵмо/ Edad convencional 
9ŘŀŘ ŎŀƭƛōǊŀŘŀ όнˋύ 

95.4% de probabilidad 

CE-034 F0-N30 

-23.5 o/oo 2140 ± 30 AP 

213 a 88 cal a.e.c (71.2%) 

(2162 ς 2037 cal AP) 

353 a 295 cal a.e.c (19.5%) 

(2302 ς 2244 cal AP) 

77 a 57 cal a.e.c (3.2%) 

(2026 ς 2006 cal AP) 

230 a 220 cal a.e.c (1.5%) 

(2179 ς 2169 cal AP) 

Lab: Beta 512377 

Material: Carbón 

Profundidad: 295 cm. 
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Los niveles de donde proceden las muestras (N31-32 y N30, respectivamente), representan el 

momento inicial de la ocupación del lugar y el momento final de esta. Por lo tanto, a partir de 

los resultados obtenidos, podemos señalar que este momento ocurre entre los siglos III y I 

a.e.c. (respectivamente) Ambos resultados dan sustento a las asociaciones temporales 

realizadas a partir de la estratigrafía observada, el poco desarrollo de suelos identificado en la 

matriz sedimentaria y las clases cerámicas registradas en las excavaciones. 

 

Disposición del material cultural . En correspondencia con los objetivos planteados y dada 

la escasa evidencia arqueológica recuperada para el área de la excavación C2-034, la base de 

los acápites siguientes toma en consideración solamente los resultados obtenidos del corte C1-

034 y la unidad de excavación PC-034, dado que ambos corresponden a las áreas de mejor 

resolución para la toma de muestras y la obtención de los datos requeridos por el estudio. Su 

excavación permitió  la recuperación de un total de 3.430 fragmentos cerámicos y 38 piezas 

líticas. Del primer tipo de vestigios, cerca del 89,4% (n=3.076) fueron recuperados en el corte 

C1-034 y los 364 elementos restantes para el PC-034 (10,6%). Todos los materiales líticos 

proceden del corte C1-034. En cuanto a la distribución vertical de los materiales cerámicos, los 

registros obtenidos para la excavación C1-034 muestran una clara concentración en el nivel 29 

(entre los 280 y los 290 cm de profundidad), en el cual se recuperó cerca del 54,9% de todo el 

material cerámico del corte. Una situación similar es observada para los elementos cerámicos 

obtenidos del mismo nivel en la excavación PC-034 (con el 54.7%). 

 

Al cotejar la distribución de dicha evidencia, las dos excavaciones muestran tendencias 

similares en cuanto al aumento en las frecuencias desde la base del depósito cultural hacia su 

tope. Como se observa en la Figura 5 -10, la distribución creciente de elementos cerámicos en 

ambas excavaciones, con un mínimo hacia la parte inicial del depósito cultural, con una 

intensidad máxima al final de la secuencia y su ulterior  desaparición de forma abrupta, 

sugieren la ocupación a partir del Nivel 31. En los niveles previos (N29 y N30) se acentúa la 

intensidad de la ocupación, sin que las características de los suelos indiquen una modificación 

extendida en el lugar a pesar del registro de mayores cantidades de vestigios arqueológicos. 

Comportamiento similar al observado para el material lítico recuperado desde la base al tope 

del depósito por 6 elementos (para el N31), 13 (N30) y 19 (N29) respectivamente. 
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El nivel 32, estéril culturalmente, remite al contacto entre los horizontes C y E, punto para el 

cual los parámetros físico-químicos evaluados indican un mayor enriquecimiento de 

elementos traza asimilados de forma natural al sustrato y un decaimiento inversamente 

proporcional a la agencia humana en el lugar. 

 

Figura 5-10: Distribución de frecuencias por niveles de los fragmentos cerámicos 

recuperados para las unidades de excavación C1-034 y PC-034. 

 

 

 

 

En cuanto al contexto material o de depositación (sensu Schiffer, 1987; LaMotta y Schiffer, 

1999), durante el proceso de excavación de las excavaciones de C1-034 y PC-034 se observó 

que los elementos cerámicos se encontraban muy aglutinados, densamente concentrados y 

altamente fragmentados in situ como parte de una matriz de suelo homogénea, dificultando su 

recuperación, así como la segregación de los elementos pertenecientes a una misma pieza. Las 

recuperaciones se realizaron separando lotes de bolsas por cuadrantes de 20x20 cm (no 

mayores a 5 cm de espesor) al interior de cada cuadrícula excavada para controlar la 

dispersión tanto horizontal como vertical de los materiales registrados. 

 

Con las consideraciones anteriores, en el laboratorio se llevó a cabo un ejercicio de correlación 

tanto horizontal como estratigráfico de los materiales para ampliar nuestra comprensión de 

las áreas de actividad identificadas y el contexto de depositación. Para ello, se siguió la 

metodología empleada por Obregon (2012) y Bonomo et al. (2014), consistente en la 

restitución de los elementos cerámicos que permitieran asumir su pertenencia a una misma 

pieza, su dispersión al interior del  depósito antrópico y su ordenamiento espacial. 
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Como resultado, se coligaron 423 tiestos para el corte C1-034 y un total de 271 para el PC-034, 

lo que representa cerca del 12,3% y el 7.9% del total conjugado de la muestra hallada. La 

distribución de la cerámica al interior de ambas unidades de excavación indica que las 

distancias tanto vertical (DV) como horizontal (DH) entre fragmentos agrupados son variables 

y oscilan entre los 0-60 cm y 0-32 cm respectivamente, por cuanto el remontaje de tiestos 

obtenidos de los distintos niveles muestra una manifiesta asociación de elementos a diferentes 

profundidades, a la vez que fueron objeto de poco desplazamiento horizontal durante el 

proceso de formación del contexto. La mayoría de los remontajes logrados para el corte C1-

034 (con un total de 37) comprende uniones de dos (n=10) o tres (n=8) fragmentos. Sin 

embargo, se obtuvieron uniones mayores de hasta 63 y 76 elementos. Las reconstrucciones 

más completas corresponden a una vasija de silueta compuesta con ruptura de perfil bajo de 

borde evertido, reborde basal y labio biselado (Figura 5 -11a) y una vasija de forma aribaloide 

con base cónica (Figura 5 -11b). 

 

Figura 5-11: Aspecto de dos de las piezas parcialmente restituidas para el corte C1-034. A la 

izquierda se observa la pieza CP034-AA (N29 a N31 ɀ Cuad.F0, con n=63 elementos) y a la 

derecha vasija aribaloide con código CP034-AC (N29 & N30 ɀ Cuad.F0, con n=76) 

 

  

 

a b

A 
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En cuanto a los remontajes de la unidad de excavación PC-034, se observan tendencias 

similares a las observadas para el corte anterior (con un total de 34 remontajes), con 

agrupaciones que alcanzan hasta 48 fragmentos cerámicos y valores altos para las de dos (n=9) 

y tres (n=8) tiestos. El material recuperado, a diferencia de lo observado para el corte C1-034, 

se halló menos fraccionado y se registran elementos más grandes, permitiendo la 

reconstrucción parcial de un número mayor de piezas cerámicas entre las que se destacan dos 

recipientes abiertos de silueta compuesta aquillada con soporte troncónico bajo y decoración 

tanto incisa como acanalada (Figura 5 -12). 

 

Figura 5-12: Piezas parcialmente reconstruidas a partir de la restitución de los elementos 

recuperados para la unidad de excavación PC-034: a. Pieza CP034-AI y b. Pieza CP034-AN) 

 

  

 

 

El anterior ejercicio, además de caracterizar la disposición del material cerámico al interior del 

depósito, permitió reconocer que los segmentos que componen los conjuntos-pieza 

parcialmente restituidos se localizan de manera concentrada a lo largo de la línea continua de 

evidencia observada en el talud del arroyo Mulas (entre el perfil inicial de registro 

estratigráfico y la unidad de excavación C1-034). Este comportamiento es interpretado como 

evidencia de usos recurrentes de una misma área de actividad, sin interrupciones ni cambios 

notables durante la ocupación. En las Figuras 5-13 y 5-14 se observa, a manera de ejemplo, la 

distribución de los tiestos agrupados para once de los recipientes cerámicos restituidos y cuya 

DV (Distancia Vertical) abarca de dos a tres niveles en las unidades de excavación C1-034 y PC-

034 (con n=5 piezas y n=6 respectivamente). 

 

b 
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En ambos casos, los elementos restituidos se distribuyen en poco más del 75% del espesor del 

depósito cultural. Las dos figuras no representan un gráfico de Ford en cuanto al porcentaje de 

tipos por nivel, sino representan de forma gráfica las cantidades de tiestos recuperados como 

parte de una misma pieza por nivel de excavación. 

 

Figura 5-13: Distribución vertical de los fragmentos cerámicos por nivel que fueron 

incorporados a cinco de las piezas cerámicas parcialmente restituidas para la excavación C1-

034. 

 

 

CP-034-AA. Vasija de silueta compuesta de borde evertido con reborde basal  y decoración incisa y 
pintada policroma (n=63 ) 

CP-034-AB. Vasija de silueta compuesta de borde evertido con reborde basal  y decoración incisa y 
pintada policroma (n=24)  

CP-034-AC. Vasija cerrada de silueta simple con perfil continuo curvo sin borde de base cónica y 
decoración incisa y punteada (n=76)  

CP-034-AE. Vasija de silueta compuesta con perfil discontinuo sinuoso, presenta ruptura de perfil baja 
de borde evertido con reborde basal y decoración incisa y pintada (n=20)  

CP-034-AF. Vasija abierta de silueta compuesta aquillada de borde recto directo y decoración incisa 
(n=9)  
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Figura 5-14: Distribución vertical de los fragmentos cerámicos incorporados por nivel a seis 

de las piezas cerámicas parcialmente restituidas de la unidad de excavación PC-034. 

 

 

CP-034-AI. Vasija abierta de silueta compuesta aquillada de borde recto directo y decoración incisa 

(n=7) 

CP-034-AK. Vasija cerrada con cuello de borde directo con reborde basal y decoración incisa zonificada 

(n=25 ) 

CP-034-AL. Vasija de silueta compuesta con perfil discontinuo sinuoso de borde evertido y decoración 

incisa y pintada bicroma (n=48 ) 

CP-034-AM. Vasija de silueta compuesta con perfil discontinuo sinuoso de borde evertido y decoración 

incisa y pintada (n=34 ). 

CP-034-AN. Vasija abierta de silueta compuesta aquillada con soporte troncónico bajo de borde recto y 

decoración incisa-acanalada (n=20 ) 

CP-034-AO. Vasija elongada sin borde con decoración consistente en apliques esféricos extendidos y 

alargados (n=21 ) 

 

 

La gran mayoría de elementos cerámicos no restituidos (n=2519; 89.8%) corresponde a 

fragmentos sin decoración o carentes de cualquier cualidad que permitiera su inclusión dentro 

de una clase cerámica particular o forma genérica de recipiente. El 10.2% restante (n=285) 

está constituido por los 71 remontajes indicados y 214 elementos diagnósticos (donde el 

criterio dominante está constituido por la relación forma-decoración). Para dichos elementos 
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(Tabla 5-5 y Figura 5 -15), los porcentajes de ambas excavaciones muestran unas tendencias 

similares. Cerca del 45.7% del total conjugado de elementos diagnósticos corresponde a 

bordes y piezas que asocian bordes, cuello, cuerpo y/o soportes (n=130), un 43.8% a cuerpos 

decorados (n=125) y un 7.0% por inflexiones (n=20). El porcentaje restante (3.5%, n=10) se 

distribuye entre soportes con el 2.8% y fragmentos de figurinas con el 0.7%. 

 

Tabla 5-5: Elementos cerámicos diagnósticos registrados para las excavaciones 

efectuadas en la Unidad Doméstica 1. 

 

Diagnósticos Excavación PC-
034 

(n) (%) 

 

Bordes 59 46.8  

Cuerpos decorados 48 38.1  

F. Figurinas 2 1.6  

Inflexiones 10 7.9  

Piezas 6 4.8  

Soportes 1 0.8  

Totales 126 100.00  

 

Diagnósticos Excavación C1-
034 

(n) (%) 

 

Bordes 60 37.8  

Cuerpos decorados 77 48.4  

F. Figurinas 0 0.0  

Inflexiones 10 6.3  

Piezas 5 3.1  

Soportes 7 4.4  

Totales 159 100.00  

 

Figura 5-15: Porcentaje de elementos cerámicos diagnósticos para las unidades de 

excavación C1-034 y PC-034. 
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UNIDAD DOMÉSTICA 2. Se encuentra localizada a 1.7 km. al sur-este del corregimiento de Flor 

ÄÅÌ -ÏÎÔÅȟ ÄÅÌ ÍÕÎÉÃÉÐÉÏ ÄÅ /ÖÅÊÁÓ ɉ3ÕÃÒÅɊȟ Á ÌÏÓ ωЈςωȭςφȭȭ. Ù χυЈπψȭππȭȭ/Ȣ 3Å ubicó sobre una 

cima relativamente plana y alargada que constituye el extremo más septentrional de un 

sistema de lomas localizadas sobre el flanco norte del arroyo Bajo Grande dentro de la unidad 

de paisaje de Lomas y Colinas indiferenciadas (CsLmArMofq), litológicamente compuesta por 

Areniscas y en algunos sectores Arcillolitas. El entorno de la unidad doméstica se caracteriza 

por corresponder a un terreno fuertemente ondulado y quebrado con laderas largas y rectas 

(Figura 5 -16), presentando procesos erosivos superficiales que resultan en el afloramiento de 

material parental a los pocos centímetros. 

 

Figura 5-16: Vista del lugar donde se ubica la Unidad Doméstica 2 y el sistema de lomas y 

colinas indiferenciadas característico de los flancos del valle del arroyo Bajo Grande. 

 

 
 

 

El lugar se caracteriza por la presencia de suelos del ÔÉÐÏ ,7"Åρȟ ÐÒÏÐÉÏÓ ÄÅ ÌÁ ÁÓÏÃÉÁÃÉÏǲÎ 6ÅÒÔÉÃ 

5ÓÔÒÏÐÅÐÔÓȟ ÌÏÓ ÃÕÁÌÅÓ ÓÏÎ ÓÕÐÅÒПÉÃÉÁÌÅÓ Á ÍÏÄÅÒÁÄÁÍÅÎÔÅ ÐÒÏÆÕÎÄÏÓȟ ÂÉÅÎ ÄÒÅÎÁÄÏÓȟ ÐÒÅÓÅÎÔÁÎ 

ÔÅØÔÕÒÁ ÁÒÃÉÌÌÏÓÁ ПÉÎÁȟ ÕÎÁ ÆÅÒÔÉÌÉÄÁÄ ÍÏÄÅÒÁÄÁ Ù ÅÓÔÁǲÎ ÌÉÍÉÔÁÄÏÓ ÐÏÒ ÓÕÓÔÒÁÔÏÓ ÁÒÃÉÌÌÏÓÏÓ Ù 

ÁÒÅÎÉÓÃÁÓ ÄÕÒÁÓȢ ! ÐÅÓÁÒ ÄÅ ÌÁÓ ÌÉÍÉÔÁÎÔÅÓ ÅÎ ÃÕÁÎÔÏ Á ÌÏ ÓÕÐÅÒПÉÃÉÁÌ ÄÅ ÌÏÓ ÓÕÅÌÏÓ Ù ÌÁ ÁÌÔÁ 

ÃÏÎÃÅÎÔÒÁÃÉÏǲÎ ÄÅ ÃÁÒÂÏÎÁÔÏÓȟ ÏÆÒÅÃÅÎ ÂÕÅÎÁÓ ÃÏÎÄÉÃÉÏÎÅÓ ÐÁÒÁ ÅÌ ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÏ ÄÅ ÁÃÔÉÖÉÄÁÄÅÓ 

ÁÇÒąǲÃÏÌÁÓȢ En el periodo de las excavaciones, el área del sitio estaba en desuso y presentaba una 

cobertura vegetal consistente en rastrojo, si bien con antelación fue sujeta a actividades de 

cultivo de maíz, yuca y ñame. 

 

Unidad Doméstica 2  
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El área en la que se distribuyen los vestigios arqueológicos tiene una superficie aproximada de 

948m2, cerca del 85% de toda el área disponible de la cima. Las valoraciones arqueológicas 

preliminares consistieron en el establecimiento de tres líneas de pruebas de pala con un 

espaciamiento de 5m entre pruebas, con registro de elementos cerámicos muy fragmentados 

y de reducidas dimensiones en solo tres sondeos (con un total de 7 fragmentos). Como 

resultado, se reconoce una muy baja frecuencia de vestigios cerámicos en la cima a 

profundidades que no alcanzan los 20 cm. Aunado a ello, se reconocieron tres áreas de 

distribución de vestigios hacia las laderas media y superior de los flancos nor-oriental, centro-

oriental y sur-occidental del sitio. La segunda se constituyó en el sector más promisorio para 

el registro de vestigios arqueológicos, por ubicarse un escurridero de cerámica que seguía el 

eje de la pendiente hasta la ladera inferior. 

 

Acorde a lo exiguo de los registros obtenidos en la cima, se procedió a seguir la metodología 

de prospección referida para los sectores de lomerío, con pruebas escalonadas siguiendo el eje 

de la pendiente. En desarrollo de dichas faenas, se registró una abundante cantidad de 

fragmentos cerámicos desde la base de la colina hasta alcanzar el hombro de esta. Entre el 

material recuperado se cuentan numerosos fragmentos con decoración incisa, bordes y 

algunas formas modeladas correspondientes a figurinas. De este conjunto es importante 

señalar que las técnicas decorativas y las formas observadas son compatibles con las 

evidencias registradas para el sitio de Momil y las recuperadas para la Unidad Doméstica 1. 

 

Excavaciones arqueológicas . Tras la culminación de las actividades de prospección, se 

realizaron dos temporadas de campo en las que se efectuaron dos cortes tras la localización 

del punto de mayor concentración de vestigios estratificados en el área de ladera superior 

(para el sector ubicado hacia el flanco centro-oriental de la loma). La primer excavación 

consistió en un corte exploratorio que cubrió un área de 6m2, con seis cuadrículas de 1m², a 

las cuales se les asignó una nomenclatura alfanumérica (X1, X2, X3, Y1, Y2 y Y3). La técnica de 

excavación consistió en la remoción de los sedimentos mediante niveles arbitrarios de 5-10 

cm de espesor (retirándose el material de suelo en sentido de la pendiente), la cual tuvo un 

promedio de 35° hacia el declive. Cuando se registraron cambios de textura, tonalidad y/o 

límites naturales de suelo, se separó el material acorde a su asociación a uno u otro estrato 

identificado. 
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Durante la excavación, se registró una baja frecuencia de vestigios arqueológicos en los 

primeros 15-20 cm (horizonte A) en las cuadrículas X3, Y2 y Y3, profundidad a partir de la cual 

se identificó un horizonte de suelo saprolizado y culturalmente estéril (horizonte B1), razón 

por la cual fueron suspendidas las excavaciones en dichas cuadrículas. La cuadrícula X2 

exhibió un comportamiento similar, pero en esta el horizonte B1 se ubicó a una mayor 

profundidad (a los 28 cm). La mayor cantidad de material cerámico se ubicó en las dos 

cuadrículas restantes (X1 y Y1) para los niveles 4 a 7, coincidiendo con un cambio textural y 

de coloración del suelo diferente a lo observado para los horizontes A y B1-C. El 

comportamiento estratigráfico descrito y la distribución de los vestigios, permitió reconocer 

la existencia de un rasgo intruso (notado como horizonte E), orientado en sentido 

perpendicular a la ladera, cubriendo buena parte de las cuadrículas X1 y Y1. 

 

Para las dos cuadrículas en mención, fueron excavados 10 niveles con registros hasta el Nivel 

9 (la primera) y hasta el Nivel 6 (la segunda), disminuyendo la profundidad del depósito en 

función de la pendiente. Cuando se limpió en su totalidad, resultó claro que se trataba de una 

zanja de evacuación de basuras intencionalmente excavada a través de los estratos naturales, 

aprovechando un surco natural de drenaje preexistente. Una vez que se halló la capa de suelo 

estéril, en profundidades que variaron entre los 10 y 80 cm, se delimitaron las dimensiones 

verticales del rasgo con el subsecuente cierre de la excavación. 

 

A partir de los resultados obtenidos, y una vez verificada la existencia de un rasgo con una alta 

densidad de vestigios cerámicos, se realizó una segunda campaña de excavaciones mediante 

el posicionamiento de un corte arqueológico contiguo al anterior y constituido por 13 

cuadrículas de 1m2 y 2 rectángulos de 0.5m2 con superposición parcial de los cuadrantes X1 y 

X2 del primer corte (para un área nueva de excavación con 11 cuadrantes adicionales: A1-A4, 

B1-B4, C1-C2 y D2). La excavación se ubicó a partir del límite entre el área de cima y el inicio 

de la ladera superior con los perfiles nororiental y noroccidental (paredes de las cuadrículas 

X1-X2 y X1-Y1), buscando observar el inicio y continuidad del rasgo identificado. 

 

El proceso de excavación para el área de ampliación siguió un procedimiento similar al 

mencionado para la primera zona excavada, con una variación en virtud de las observaciones 

previas. Los primeros dos niveles fueron practicados en todo el corte arqueológico hasta 

encontrar el horizonte culturalmente estéril y el área de relleno, dando paso luego a la 
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excavación sistemática del interior del rasgo exclusivamente. Por cuanto, cualquier ampliación 

hacia sus flancos carecía de sentido, ya que las evidencias se circunscribieron a las cuadrículas 

A3, B3-B4 y los sub-cuadrantes C2-C3 y D2-D3, y por contigüidad con el área previamente 

excavada. 

 

Los vestigios cerámicos fueron especialmente densos en las cuadrículas asociadas al rasgo 

identificado, presentando picos diferentes de frecuencias al interior del depósito, así como 

para cada uno de los cuadrantes de excavación, siendo redundantes para los dos primeros 

niveles en las cuadrículas X1, Y1, A3, B3-B4, C2-C3 y D2-D3 y desapareciendo en los cuadrantes 

X3, Y2 y Y3, A1, A2, A4, B1, B2 y C1 para los niveles 2-3 (10-30 cm). En el primer grupo de 

cuadrículas, fue reconocible el rasgo a partir de la base del Nivel 2 (a los 18 cm), permitiendo 

reconocer que el depósito de relleno seguía una franja continua desde el inicio de la pendiente 

en dirección a la ladera. La Figura 5 -17 y Figura 5 -18 muestran la disposición de las 

cuadriculas de excavación en el corte CT-257 y la ubicación de las distintas pruebas de 

verificación arqueológica realizadas en la Unidad Doméstica 2 respectivamente. 

 

 

Figura 5-17: Dibujo 

de planta de la 

excavación con la 

distribución de las 

cuadrículas excavadas 

inicialmente (X1-Y3) y 

el área de ampliación 

(A1-D2). 
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Figura 5-18: Mapa topográfico del área de la Unidad Doméstica 2 mostrando la ubicación de 

los pozos de sondeo y las áreas de excavación (corte CT-257). 
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El primer nivel excavado arrojó un total de 457 elementos cerámicos, concentrándose en el 

área suprayacente del rasgo arqueológico, siendo muy escasos en los cuadrantes ubicados 

hacia su periferia para las cuadrículas B4, X2 y Y2, nulos en A1, A2, A4 y B2 e infrecuentes en 

B1, C1 y C2. Los registros disminuyeron en densidad para los Niveles 2-4 del rasgo (con n= 

412, 267 y 291 tiestos respectivamente), para luego aumentar de nuevo en densidad para los 

Niveles 5-6 (n= 386 y 472) y por último desaparecer en el Nivel 9 (con el registro de un solo 

fragmento en el tope del nivel a los 83 cm de profundidad). 

 

Estratigrafía y suelos. En el área de actividad descrita para la Unidad Doméstica 2, el depósito 

cultural registrado no es profundo. Las excavaciones no alcanzaron profundidades superiores 

a los 80 cm, y en general, el subsuelo estéril se alcanzó entre los 10-18 cm. En los perfiles 

generales de excavación se identificaron tres unidades estratigráficas (horizontes A, E y B1), 

siendo reconocible la existencia de cinco horizontes o capas de suelo adicionales para el sitio 

(horizontes B2, Bt, C1, C2 y C3). Estas últimas fueron registradas mediante la realización de 10 

pruebas de barreno para obtener un panorama completo de las unidades estratigráficas 

suprayacentes. 

 

Los horizontes A y B1 son básicamente reconocibles para el tope de la secuencia edáfica tanto 

de todo el sitio como del área de excavación (siendo reconocibles también para todos los 

sondeos practicados en el lugar), en tanto que el estrato antrópico (horizonte E) ɂimbuido al 

interior de los anterioresɂ es exclusivo del área de excavación (Figura 5 -19 y Figura 5 -20) 

y no se registra en ninguna de las demás actividades de prospección realizadas (en el Anexo G 

- Tabla 2 se presentan las características básicas de los horizontes de suelo identificados con 

base en el perfil modal registrado, con inclusión del horizonte E) 

 

De los horizontes caracterizados a través del perfil edáfico modal, solo el primero (Ap) 

presenta un moderado grado de desarrollo. En tanto que los horizontes tipo B y Bt son 

incipientes, básicamente diferenciados por procesos de meteorización que se sobreponen a 

horizontes C. El nivel final corresponde al subsuelo estéril constituido por el horizonte B1-C. 

Especial atención merece el registro de una zona de transición, poco diferenciada, entre los 

horizontes Ap y E que remite a la intersección del depósito de relleno entre uno y otro 

horizonte para el área de excavación. 
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Figura 5-19: Estratigrafía de los perfiles nor-occidental y nor-oriental del área inicial de 

excavación. 

 

 

 

Figura 5-20: Estratigrafía de la pared nor-occidental del área de Ampliación. 
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Análisis de sedimentos. Fueron tomadas un total de 6 muestras de suelo de 1 cm³ a partir de 

un testigo de 0.5x0.5m (subcuadrante D2-D3) ubicado en el área de contacto entre las dos 

áreas excavadas. Las profundidades de toma se distribuyen desde el límite de los horizontes E 

y B1-C (M09-N5-55 cm), considerando el depósito arqueológico (muestras M08-N5-50 cm, 

M07-N5-45 cm y M05-N4-35 cm), el tope del horizonte E (M03-N3-25 cm) y el contacto entre 

los horizontes O y A (M01-N2-15 cm) respectivamente. Los resultados obtenidos indican que 

el material observado es de una naturaleza similar, por cuanto las características del 

sedimento y sus materiales constitutivos son uniformes en todo el perfil. El material es en su 

mayoría arenoso; con tamaños entre fino y muy fino. Destaca la poca inclusión de materia 

orgánica, representada por algunas estructuras radiculares. 

 

Análisis de fosfatos & pruebas especializadas. Con el objeto de evaluar el impacto de las 

actividades de la Unidad Doméstica 2 durante la ocupación del sitio (para los horizontes Ap y 

E), y su relación con el estrato natural subyacente (horizonte B1-C), se realizó el muestreo de 

las tres unidades estratigráficas observadas para el área de excavación. Las tomas se ubican 

en el Nivel 2 (hacia la base del horizonte Ap) a una profundidad de 15 cm (muestra M2324), la 

sección media del estrato antrópico referido al horizonte E para el Nivel 4 (a los 36 cm - M2325) 

y el límite superior del horizonte B1-C (a los 58 cm) por debajo de la base del depósito 

arqueológico (M2326). 

 

Los resultados indican que los valores para los elementos Mg (magnesio), Na (sodio) y K 

(Potasio) decrecen a lo largo de la secuencia estratigráfica (desde la base hasta el tope 

superior) y en consecuencia ejemplificando la degradación de los nutrientes naturales del 

suelo por la agencia humana en el lugar. Comportamiento también observado para la CICE 

(Figura 5 -21). En cuanto a los valores de fósforo (elemento P), se observa un incremento 

significativo durante la facie de ocupación del sitio (horizontes Ap y E) respecto al estrato 

subyacente (horizonte B1-C), denotando una actividad antrópica más intensiva (Figura 5-22). 

En contraste con los anteriores, se evidencian valores discontinuos en cuanto a los contenidos 

de CO% y NT% (nitrógeno total), con un decrecimiento durante el lapso de mayor intensidad 

de la ocupación para de nuevo aumentar durante la fase final, en correspondencia con el mayor 

desarrollo pedológico del horizonte Ap. 
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Figura 5-21: Resultados los análisis de improntas físico-químicas. A la izquierda los valores 

comparados de los elementos Magnesio, Sodio y Potasio, a la derecha la CICE ɀ Capacidad de 

Intercambio Catiónico Efectivo. 

 

   

 

Figura 5-22: A la izquierda: valores acentuados y de asimilación del Fósforo (P) a lo largo 

del depósito y los valores comparados de CO% y NT% a la derecha. 

 

   

 

 

Los datos aportados por los análisis de improntas físico-químicas revelan una agencia directa 

de las actividades humanas en el sitio. A lo largo de la secuencia, elementos traza como el Mg 

(magnesio), Na (sodio) y K (Potasio), al igual que la CICE, decrecen desde la base del depósito 

hasta su límite superior con relación a los valores obtenidos del horizonte natural subyacente 
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(previo al establecimiento del grupo doméstico en el lugar). Los valores alternantes para el 

Carbono Orgánico (CO%), se corresponden con el desarrollo incipiente de suelo para los 

estratos supra (horizonte Ap) e infra yacentes (horizonte B1-C) a la formación del depósito 

arqueológico, cuya matriz evidencia un muy débil desarrollo. 

 

Los resultados soportan dos aspectos relativos a las actividades de la Unidad Doméstica 2 

respecto de este indicador. Por un lado, la baja introducción de valores de Fósforo (P) al 

sustrato y la degradación de otros elementos soportan el hecho de que la ocupación apenas 

fue lo suficientemente intensa como para incidir en las condiciones naturales del sitio, y a la 

vez que la ocupación se corresponde a un evento que no produjo cambios estructurales en la 

matriz de suelo-sedimento. Observación abocada además en la poca asimilación de CO% a la 

matriz de suelo (acorde con un aporte antrópico restringido), así como el pobre desarrollo del 

suelo que se corresponden con un lapso corto de residencia pedogenética como reflejo del 

rápido enterramiento de la evidencia arqueológica. 

 

Es plausible también que los valores decrecientes del pH ɂde básicos a neutrosɂ desde la 

base al tope de la secuencia con 8.3 (N6-M2326) para el horizonte B1-C, 7.7 (N4-M2325) para 

el horizonte E y 7.4 (N2-M2324) para el horizonte Ap constituyan el reflejo de las actividades 

humanas de la unidad doméstica que ocupó el sitio, generando un incremento de la acidez de 

los suelos y disminuyendo los contenidos de carbonato cálcico. Esto último a fin de procurar 

un mejor crecimiento de los cultivares entorno de las áreas de habitación. 

 

Indicadores  paleobotánicos y pruebas especializadas . Análisis de polen-fitolitos y macro 

restos botánicos, siguiendo la metodología expuesta, fueron realizados mediante la toma de 

muestras controladas para el mismo testigo de control. En total, fueron procesadas ocho 

muestras para análisis de fitol itos procedentes de los niveles 2 a 5 (con tomas cada 5 cm) y 

seis para análisis de palinomorfos de los niveles 2 a 6 (estas últimas tomadas cada 10 cm para 

los niveles 2 a 4 y cada 5 cm para los niveles 5-6), a fin de incluir el horizonte B1-C y obtener 

datos sobre las condiciones previas a la ocupación. En cuanto a los macrorrestos botánicos, 

aunado a los registros de excavación, fueron tomadas muestras desde el tope del Nivel 2 hasta 

la base del Nivel 6 (en paquetes de 5 cm de espesor). 
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Análisis polínico. El espectro polínico está compuesto mayoritariamente por especies de hábito 

arbóreo (bombacáceas), arbóreo arbustivo (Macrolobium) y elementos de palma (Attalea 

butyracea), lo cual visto en conjunto sitúa el entorno del sitio en un ambiente boscoso o en 

proceso de sucesión. De especial interés lo constituye el registro de esporas de hongos y 

helechos, que suponen la existencia de condiciones más húmedas durante la ocupación que las 

observadas para la Unidad Doméstica 1. Para la fase previa de ocupación, base del horizonte E 

y el contacto con el límite superior del B1-C no se hallaron palinomorfos. (Figura 5 -23). 

 

Se consigna una baja frecuencia de palinomorfos, empero en tal condición no se observan 

diferencias respecto a la composición florística general o sucesiones que remitan a sucesos 

ambientales progresivos (Anexo D. Estudio palinológico y de sedimentos ). Lo anterior 

permite considerar que el sitio exhibe una única ocupación y que la misma no fue lo 

suficientemente prolongada como para que se observen cambios relativos a la dinámica 

ambiental del área. Como elemento indicador de prácticas de cultivo, se cuenta con la 

presencia de Zea mays para la muestra M07-PL-257 (N5A), al cual se suma un segundo registro 

de poáceas sin determinar. 

 

Figura 5-23: Distribución de los palinomorfos obtenidos en la Unidad Doméstica 2. 
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Fitolitos. Para este indicador fueron identificados elementos que remiten a la alternancia entre 

zonas abiertas ɂposiblemente correspondientes a espacios perturbados en las inmediaciones 

del sitioɂ y zonas boscosas (Figura 5 -24). Destaca la dominancia de fitolitos de composición 

herbácea compuestos por poáceas (n=312), así como por arecáceas de la especie Attalea 

butyracea (n=5) y otras no identificadas (cf. Palmae, con n=9); y para el segundo, el registro de 

una importante cantidad de elementos arbóreos (n=181). Los resultados contrastan respecto 

de los obtenidos para el indicador anterior en cuanto a la frecuencia de las poáceas, aunque 

manteniendo una misma composición florística. En lo que respecta a elementos cultivados, 

además de la presencia de Zea mays, se registró la presencia de yuca (Manihot esculenta) en la 

muestra M01 (N2A) (Anexo E. Estudio de fitol i tos) 

 

Figura 5-24: Distribución de los fitolitos obtenidos en la Unidad Doméstica 2. 
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endocarpios y los restantes 280 a carbón vegetal. A las anteriores se suman 10 semillas 

obtenidas in situ para los niveles 2A (n=8) y 3B (n=2) de la excavación. Del total consolidado 

de semillas y endocarpios (n=402), se identificaron 38 (9.5%) a nivel específico, 28 (7.0%) a 

nivel de género, 96 (23.9%) al de familia y 240 no fueron determinados taxonómicamente.  

 

Los taxones mejor representados al interior de los registros obtenidos corresponden a las 

poligonáceas, con 54 registros (33.3%), seguidos por las euphorbiáceas con 41 (25.3%), para 

las que se cuenta con 36 elementos distribuidos en los géneros Manihot (con n=29) y Crotón 

(n=7), y los 5 restantes no fueron discriminados. Los anteriores son seguidos por las rosáceas 

(con 24 registros, 14.8%) y las poáceas (n=11 con el 6.8%), estas últimas con elementos de los 

géneros Setaria (n=7) y Zea (n=4). Otras familias registradas corresponden en su orden a 

asteráceas (4.9%), cactáceas (3.7%), arecáceas (3.7%), pasifloráceas (3.1%) y phylantáceas 

(1.9%). En cuanto a los recursos disponibles y su participación como complemento al a la dieta, 

se encuentran representadas las cucurbitáceas, las anonáceas y las fabáceas, si bien su registro 

es discreto en cuanto a su recurrencia y no es posible reconocer su carácter silvestre o 

cultivado. 

 

Los registros de las familias identificadas dan cuenta de la existencia de herbazales y 

arbustales propios de áreas despejadas e intervenidas, así como de la presencia de cultivares 

mixtos de ciclo corto en el lugar. Acorde a lo consignado, se observa una mayor variedad en 

productos de subsistencia que los observados para la Unidad Doméstica 1. Las numerosas 

semillas colocadas en la categoría indeterminado (o por identificar, n=240), si bien no 

permiten llegar a mayores consideraciones, constituyen un soporte adicional a dicha 

observación. En la Figura 5 -25 se muestra la distribución de los elementos recuperados 

mediante flotación (como complemento en el Anexo G, Tabla 4 y Tabla 5 se presentan los 

conteos para los macrorestos botánicos recuperados por nivel de excavación y tipo de 

recuperación). 
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Figura 5-25: Distribución de los macro restos botánicos obtenidos por flotación en el corte CT-257. 
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Recapitulación. En la Tabla 5-6 y la Figura 5 -26 se observa el consolidado de los elementos 

registrados para las muestras analizadas de los tres indicadores arqueobotánicos (no se 

incluyen aquí los elementos indeterminados). Tomados en conjunto, los resultados indican 

que tanto el maíz como la yuca fueron cultivares apropiados por la Unidad Doméstica 2 y que 

su provecho se realizó junto con otras especies silvestres de fructificación durante la época de 

mayor pluviosidad. Tanto los fitol itos como los macrorrestos botánicos son consistentes en 

cuanto a la siembra de unos mismos productos; no así para los registros polínicos para los que 

no se halla representada la yuca o mandioca, lo cual podría estar indicando su cultivo en zonas 

aledañas, pero no en el lugar. Los resultados de los tres indicadores en cuanto a la presencia 

de Zea mays indican que este cultivar contribuyó de forma significativa a la dieta. 

 

Tabla 5-6: Sumatoria de conteos y frecuencias de los principales taxones reconocidos. 

 

Taxón 
Fitolitos Macrorestos botánicos Polen 

(n) (%) (n) (%) (n) (%) 

Poaceae (Zea mayz) 3 0.6 4 2.5 1 4.5 

Poaceae (Setaria sp.) 0 0.0 7 4.3 0 0.0 

Poaceae cf. 312 60.9 0 0.0 1 4.5 

Arecaceae (Attalea sp.) 5 1.0 6 3.7 7 31.8 

Arecaceae (cf. Palmae). 9 1.8 0 0.0 0 0.0 

Euphorbiaceae (M. esculenta) 2 0.4 29 17.9 0 0.0 

Euphorbiaceae (Crotón sp.) 0 0.0 7 4.3 0 0.0 

Euphorbiaceae cf. 0 0.0 5 3.1 0 0.0 

Arbóreo (incluye B. quinatum) 181 35.4 0 0.0 10 45.6 

Annonaceae cf. 0 0.0 1 0.6 0 0.0 

Asteraceae cf. 0 0.0 8 4.9 0 0.0 

Cactaceae (Acanthocereus sp.) 0 0.0 6 3.7 0 0.0 

Cucurbitaceae (Cucurbita cf.) 0 0.0 1 0.6 0 0.0 

Fabaceae (Macrolobium sp.) 0 0.0 0 0.0 2 9.1 

Fabaceae cf. 0 0.0 1 0.6 0 0.0 

Malvaceae (Gossypium sp.) 0 0.0 1 0.6 0 0.0 

Passifloraceae (P. villosa) 0 0.0 5 3.1 0 0.0 

Phyllanthaceae cf. 0 0.0 3 1.9 0 0.0 

Proteaceae cf.. 0 0.0 0 0.0 1 4.5 

Polygonaceae cf. 0 0.0 54 33.3 0 0.0 

Rosaceae cf. 0 0.0 24 14.8 0 0.0 

Totales 512 100.0 162 100.0 22 100.0 
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Figura 5-26: Porcentaje de cada uno de los taxones registrados para los tres indicadores 

paleobotánicos analizados en las muestras procedentes de la Unidad Doméstica 2. 

 

 

 

 

Al margen de los dos cultivares señalados, aunque no es posible asumir que otros grupos de 
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Las mencionadas especies aún se siguen produciendo de manera silvestre para la cuenca 

media del arroyo Mancomoján, siendo su cultivo un producto subsidiario de los pequeños 

parceleros de la zona. La presencia de numerosos cuerpos silíceos de la familia de las poaceae, 

no asociados con el taxón productor a nivel de especie o aún de género, indica también la 

posibilidad de explotación de algunas variedades de gramíneas silvestres. Respecto de la 

unidad doméstica anterior, se observa una menor contribución de palmas en términos de su 

aprovechamiento (cf. Attalea butyracea y Attalea sp.) o su ingesta. 

 

De especial interés lo constituye el registro de un elemento de la familia Malvaceae (genero 

Gossypium), por constituir plantas cultivadas o silvestres que permiten la producción de 

algodón o borra y requieren una alta humedad para su crecimiento. En el mismo orden de 

ideas, la presencia simultánea de elementos de las familias Cucurbitaceae y Annonaceae, que 

requieren de terrenos húmedos y bien drenados para su crecimiento (Lira et. al., 1995; Prince 

y Kress, 2006), se constituyen en buenos indicadores de estacionalidad, dada su fructificación 

durante la época de lluvias como correlato de sus necesidades ecosistémicas. 

 

La observación anterior es extensiva a los registros del género Setaria (o pasto palmera, de 

crecimiento estival a finales del periodo de lluvias e inicio del de sequía) identificado para el 

análisis de macrorestos botánicos, y cuyos registros son consecuentes con su ubicación hacia 

el tope del depósito arqueológico para el horizonte A y el límite superior del horizonte E que 

marcan el límite final de la ocupación del lugar. 

 

En lo que atañe al hallazgo de macro restos faunísticos, se obtuvo un total de 492 registros de 

estructuras óseas distribuidas desde el Nivel 1 al 6 (para este último solo se registró un único 

elemento en el contacto con el Nivel 5). De los mencionados, un total de 344 corresponden a 

elementos de fauna distribuidos en las clases mamíferos (n=223), seguidos por peces (n=99) 

y reptiles (n=22), sin que se encuentren representadas las aves. Por su parte, los moluscos 

registran un total de 77 individuos que conforman cerca del 15.7% de los elementos 

diagnósticos identificados. Los 71 registros restantes se consideran como indeterminados sin 

que fuera posible su asignación a alguna clase faunística en particular (Tabla 5-7). 
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Tabla 5-7: Sumatoria de conteos y frecuencias de los principales taxones reconocidos (con 

exclusión de las cantidades para los elementos indeterminados). 

 

 Clase (n) (%) 
 

 

 Mamíferos (MM) 223 53.3  

 Peces (PC) 99 23.5  

 Reptiles (RP) 22 5.2  

 Moluscos (ML) 77 18.3  

 Totales 344 100.0  

 

 

De los elementos recuperados para la clase de los mamíferos se consigna la presencia de al 

menos cuatro órdenes (Rodentia, Carnívora, Artiodactyla y Didelphimorphia), tres familias 

(Procyonidae, Cervidae y Didelphidae) y dos géneros correspondientes a Nasua (n=19) y 

Odocoileus (n=3), este ultimo posiblemente representado por la especie O. cariacou 

(reconocida para la región de los Montes de María). La familia de las zarigüeyas (Didelphidae) 

está incorporada por un fragmento de vertebra caudal y cabe la posibilidad de que pueda 

corresponder a uno de sus representantes en la región (Didelphis marsupialis o Zorro chucho, 

Marmosa isthmica o cucha y/o  Marmosa robinsoni o Fara). Los roedores están representados 

por 34 estructuras óseas no asignables a un nivel taxonómico menor. 

 

Los reptiles están representados por los órdenes Testudines y Squamata. El primero 

identificado por varios fragmentos calcinados de caparazón (n=14) y el segundo por algunos 

cuerpos vertebrales (n=6), así como por una vértebra completa asignable al género Iguana. 

Para la zona se reconoce la existencia de al menos tres clases de tortugas: el morrocoy 

(Chelonoidis carbonaria), la icotea común (Trachemys callirostris) y una especie endémica 

conocida como nucapanda (Mesoclemmys dahli). Para la clase, se reconoce además la presencia 

de una especie de la familia Crocodylidae, correspondiente a la denominada babilla común 

(Caiman crocodilus). Esta especie no cuenta con registros tangibles entre los macrorestos 

recuperados, pero es observada como parte de un friso decorado mediante pintura e incisión 

para una de las varias piezas cerámicas recuperadas en la excavación. 
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En términos generales y por lo que se colige de los taxones representados, buena parte de ellos 

son de hábitos preferentemente boscosos o colindantes con áreas poco despejadas y de 

cobertura algo densa, así como proclives a su registro en cercanías a fuentes de agua. De gran 

relevancia lo constituye el registro de restos malacológicos, que revisten un especial interés 

dada su sensibilidad a los factores abióticos y bióticos, su relativa abundancia y baja capacidad 

de dispersión (Bejega-García et al., 2010), y por ende son representantes de hábitats 

específicos (determinados por las condiciones del medio en el que fueron recolectados y la 

época de recolección). 

 

De los 77 NMI de moluscos registrados, un total de 50 (64,9%) fueron asignables a cuatro 

taxones diferentes: Unionidae (Cl: Bivalvia o Pelecypoda, n=7) o mejillones de agua dulce y los 

gasterópodos Pomacea flagellata (Say, 1829), Orthalicus pulchellus (Spix, 1827) y Opeas 

hannense (Rang, 1831), con n=6, n=2 y n=35 individuos respectivamente. Los 27 ejemplares 

restantes fueron identificados como gasterópodos, pero no fueron asignables a nivel de género 

o especie (Tabla 5-8). Al comparar las frecuencias y cantidades representadas con los demás 

registros faunísticos obtenidos en la excavación, se observa que estos parecen ostentar un 

importante valor en cuanto a su adquisición como recurso consumible. No obstante, cuando se 

avoca por los hábitos y la ecología de los taxones identificados, se observa que no todos se 

constituyeron en productos de subsistencia. 

 

Tabla 5-8: Sumatoria de conteos y frecuencias de los principales taxones reconocidos (con 

exclusión de las cantidades para los elementos indeterminados). 

 

Clase Hábitos (n) (%)  

 

Unionida (Cl: Bivalvia) Dulceacuícola 7 9.1  

Pomacea flagellata Dulceacuícola 6 7.8  

Orthalicus pulchellus Terrestre 2 2.6  

Opeas hannense Terrestre 35 45.5  

Gasterópodos (ND) Indeterminado 27 35.1  

Totales 77 100.0  
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El primero de los taxones referidos, compuesto por los mejillones de agua dulce (Unionidae), 

constituye una amplia familia de moluscos de hábitos netamente acuáticos (Baker, 1922), 

ambientes también favorables para el desarrollo del gasterópodo P. flagellata. Los otros dos, 

O. pulchellus y O. hannense, constituyen especies de gasterópodos pulmonados de hábitos 

terrestres. Con relación a sus hábitos y ecología, los bivalvos uniónidos (Baker, 1922) se 

encuentran en pequeños arroyos y en barras de arena, mientras que los ampuláridos (especie 

P. flagellata) se localizan en cuerpos de agua relativamente profundos, con escasa corriente 

(Rangel-Ruiz, 1984). Observaciones realizadas por Naranjo y García (1986), Rangel-Ruiz 

(1988) y Negrete (1998) sobre este segundo taxón ponen de relieve que sus poblaciones son 

más prósperas durante la temporada de lluvia, permaneciendo sumergidas en el fondo o sobre 

la vegetación acuática en el día y por la noche se desplazan a los orilla res de los cuerpos de 

agua. En la época seca, se entierran -para estivar- cuando los cuerpos de agua han desaparecido 

(Cózatl y Naranjo, 2007; Byers et al., 2013). A diferencia, la especie O. pulchellus se la constituye 

en un gasterópodo con hábitos arbóreos, por cuanto se la asocia de manera preferente a zonas 

boscosas o de sotobosque. 

 

La cuarta y última especie, constituida por O. hannense (Rang, 1831) (=Opeas pumilum 

[Pfeiffer, 1840]), corresponde a un molusco muy cosmopolita de carácter intrusivo (Miquel y 

Jaime, 2018), siendo ubicado en lugares con un nivel relativamente alto de perturbación 

antrópica (los cuales se constituyen en espacios propicios que incentivan su reproducción). Si 

bien no se lo considera como un recurso de subsistencia, dado su reducido tamaño para 

constituirse en un recurso aprovechable, la alta proporción de especímenes registrados de esta 

especie (45.5% de la abundancia total registrada) indica la existencia de un paisaje 

transformado en las inmediaciones del área de actividad excavada. 

 

Debido a la relativa abundancia de los caracoles Pomacea durante la época del año de mayor 

pluviosidad, se propone que su captura hubiese ocurrido en dicho periodo. Durante esta 

estación se produce el mayor volumen de precipitación y es la época en que estos animales se 

encuentran más activos (Vázquez Silva et al., 2011). Lo anterior es aplicable también a los 

registros de bivalvos uniónidos y los peces, solo registrados para ecosistemas lóticos o 

ribereños y lenticos como espejos de agua y ciénagas, por cuanto su presencia es un fuerte 

argumento para soportar dicha observación. 
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En cuanto a su aprovechamiento, la presencia de restos malacológicos constituidos por los 

bivalvos unionados y los ampularidos de la especie P. flagellata, así como del gasterópodo 

terrestre O. pulchellus, denota su relativa utilidad como recursos alimenticios. En términos de 

trabajo, su consecución implicaría tiempos reducidos de recolección y/o un bajo número de 

personas involucradas en el proceso. Sin embargo, dada su baja densidad, al parecer 

constituyeron un aporte ocasional y estacional en la dieta. 

 

Los registros e identificaciones anteriores, tanto de los macro restos faunísticos como 

botánicos y los demás indicadores paleo ambientales, permiten reconocer que buena parte de 

los taxones registrados revisten un carácter estacional coligado a una alta pluviosidad. Las 

asociaciones faunísticas y florísticas señalan la existencia de condiciones húmedas durante el 

período de ocupación del sitio, y en consecuencia durante la temporada de lluvias, así como un 

ambiente donde alternaron áreas despejadas con arbustales densos. Frente a los registros 

obtenidos para la Unidad Doméstica 1, aquí se observa una mayor diversificación en cuanto a 

los recursos, tanto animales como vegetales aprovechados. 

 

Datación y cronología . Se tomó una muestra de carbón vegetal para datación por 

radiocarbono 14C, vinculada a restos de carbón vegetal adosados a la pared interna de un 

cuerpo cerámico recuperado en el Nivel 4 (cuadrícula Y1, a los 36 cm de profundidad). Los 

resultados obtenidos (Beta 386531, Tabla 5-9) sitúan las actividades desarrolladas por la 

Unidad Doméstica 2 en el mismo rango temporal obtenido para la Unidad Doméstica 1, lo cual 

da sustento a las asociaciones temporales realizadas a partir de los materiales cerámicos 

recuperados en ambas unidades domésticas. 

 

Tabla 5-9: Resultados radiocarbónicos de la muestra procedente de la unidad de 

excavación CT-257. 

 

Datos muestra ʵмо/ Edad convencional 
9ŘŀŘ ŎŀƭƛōǊŀŘŀ όнˋύ 

95% de probabilidad 

CT-257 Y1-N4 

-26.5 o/oo 2100 ± 30 AP 

145 a 40 a.e.c 

(2095 Cal AP a 1990 Cal AP) 

20 a.e.c a 20 e.c. 

(1970 Cal AP a 1930 Cal AP) 

Lab: Beta 386531 

Material: Carbón 

Profundidad: 36 cm 
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Disposición del material cultural . El soporte de las siguientes consideraciones se sustenta 

en la caracterización y análisis distributivo de las evidencias registradas para el área total de 

excavación, por constituirse en un área única de actividad. Las tareas de excavación 

permitieron la recuperación de un total consolidado de 2.363 fragmentos cerámicos (sin 

restituir) y 42 elementos líticos. Al confrontar la espacialidad de ambas unidades, se observa 

la manifiesta continuidad del rasgo arqueológico identificado, por cuanto la distribución 

estratigráfica de las evidencias da cuenta del proceso de adecuación antrópica del mismo y las 

actividades de evacuación de basuras asociadas a él. 

 

En la Figura 5 -27 se señala la disposición general del rasgo antrópico registrado (consistente 

en una zanja intencionalmente excavada a través de los estratos naturales del lugar 

aprovechando un surco natural de drenaje preexistente) y el depósito asociado a este, el cual 

alcanza poco más de 30 cm de espesor en su parte superior y cerca de 80 cm en su sección 

media-inferior para el sector más profundo. La sección superior constituye el sector de inicio 

del rasgo en el punto de contacto o límite entre la cima y la ladera superior (Cuadrícula A3), 

presentando la mayor densidad de vestigios y decreciendo estos en función de la pendiente 

para de nuevo alcanzar un máximo previo al punto de inicio del área de escorrentía natural 

(Cuadrícula Y1). 

 

 

Figura 5-27: Esquema 

general de la excavación 

con detalle del rasgo 

antrópico observado 

(Dibujo de planta a los 50 

cm de profundidad). 
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Al interior del rasgo en mención, se observa una distribución aleatoria de las evidencias con 

varios picos que reflejan una mayor o menor intensidad en cuanto a las actividades de 

descarte, por cuanto los restos que formaron parte del depósito conforman capas densamente 

concentradas sin evidencia de interfaces o superposición de distintas series cerámicas. Tanto 

la distribución espacial como estratigráfica de la cerámica muestra una baja dinámica interna 

en el depósito en cuanto al registro de un buen número de elementos que tras su restitución 

se adhirieron como parte de piezas cerámicas singulares (desde los niveles superiores de 

excavación hasta los más profundos y entre una y otra cuadrícula). 

 

El grado de integridad de los fragmentos cerámicos (algunos de los cuales conforman piezas 

casi completas), su bajo grado de rotura y el estado de las superficies indican que los mismos 

no estuvieron expuestos a la erosión, ni a procesos de arrastre tras su depositación. Lo 

expuesto permite suponer, como en el caso del área de actividad excavada en la Unidad 

Doméstica 1, que se lo constituye en un depósito antrópico con un alto grado de integridad 

asociado a una única ocupación. El considerable porcentaje de tiestos remontados y la corta 

distancia que separa los fragmentos unidos hacen pensar que su rotura ocurrió 

mayoritariamente por presión durante su entierro intencional. 

 

El análisis del contexto material y distributivo de las evidencias fue acompañado de la 

realización del mismo ejercicio de remontaje realizado para el material cerámico en la Unidad 

Doméstica 1, con el objeto de observar su comportamiento en términos tafonómicos y permitir 

su asignación a piezas únicas. Como resultado, se logró un total de 29 remontajes que agupan 

un total de 354 elementos (entre bordes, cuerpos y soportes), lo que representa cerca del 

15,0% del total de la muestra hallada. Siendo variable la cantidad de elementos unidos (entre 

2 y 106 fragmentos por pieza). Las distancias entre fragmentos coligados son variables y 

oscilan entre los 0-52 cm (DH-Distancia Horizontal) y 1-28 cm (DV-Distancia Vertical), 

observándose la asociación y continuidad de los materiales a distintas profundidades, sin 

mostrar tendencias en cuanto a su desplazamiento. 

 

La disposición de los elementos restituidos señala que estos se distribuyen de forma continua, 

alcanzando una DV (Distancia Vertical) máxima entre fragmentos de 28 cm con sobreposición 

entre los distintos niveles de excavación para uno y otro conjunto. Tal comportamiento se 

constituye en un indicador del poco desplazamiento tanto horizontal como vertical del 
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material tras su depositación. A continuación, se ilustra gráficamente (Figura 5 -28) la 

distribución del número de tiestos (barras horizontales) que componen 6 de las piezas 

cerámicas parcialmente restituidas con base en sus registros por niveles al interior del 

depósito (barras discontinuas verticales). 

 

Figura 5-28: Distribución vertical de los fragmentos cerámicos que fueron incorporados a 

las seis principales piezas cerámicas parcialmente restituidas para el corte CT-257. 

 

 

CP-P257-AC. Plato hondo o escudilla de borde directo y soporte troncónico bajo (n=9) 

CP-P257-AF. Vasija elongada de borde evertido y decoración pintada en negro sobre rojo (n=15) 

CP-P257-AA. Vasija de silueta compuesta a manera de cántaro, presenta borde evertido con reborde 
basal y decoración tanto incisa como pintada policroma (n=23) 

CP-P257-AB. Escudilla o plato hondo carenado con soporte troncónico alto. Presenta borde evertido y 
decoración pintada y engobe zonificado (n=28). 

CP-P257-AD. Vasija forma elongada con base redondeada y decoración pintada achurada (n=106) 

CP-P257-AE. Vasija abierta de silueta compuesta carenada con borde directo y decoración punteada e 
incisa-acanalada (n=53) 
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Los resultados de las actividades anteriores, además de coadyuvar en la distribución tanto 

vertical (DV) como horizontal (DH) del material cerámico, permitieron definir las principales 

formas de los recipientes al interior de la muestra obtenida. Entre las piezas restituidas se 

destacan una escudilla o plato hondo con soporte troncónico alto de borde evertido y carena 

superior marcada (Figura 5 -29a), y una escudilla con soporte troncónico bajo de borde 

directo con reborde interno (Figura 5 -29b); una vasija elongada de borde evertido con labio 

redondeado y decoración en pintura positiva negro sobre rojo (Figura 5 -30a), una vasija de 

silueta compuesta de borde evertido con reborde basal y labio biselado con decoración 

alternante en pintura positiva crema-rojo-crema que resalta campos con diseños zoomorfos 

incisos (Figura 5 -30b); una vasija de forma elongada con base redondeada y decoración 

zonificada en pintura positiva achurada (rojo sobre rojo) (Figura 5 -31a); una cazuela 

carenada con borde recto directo y decoración punteada e incisa-acanalada (Figura 5 -31b), y 

un soporte troncónico alto y abierto de grandes dimensiones, no asociado a una forma base 

específica. 

 

Figura 5-29: Aspecto de dos de las piezas parcialmente restituidas para la excavación CT-

257. A la izquierda se observa la pieza CP257AB (N4 a N7) y a la derecha CP257AC (N5-N6). 

 

  

 

a b 
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Figura 5-30: Piezas con elementos restituidos para el corte CT-257. A la izquierda vasija 

elongada con pintura positiva en negro sobre rojo (pieza CP257AF, niveles N3 a N6) y a la 

derecha vasija de silueta compuesta con decoración policroma (pieza CP257AA, N5 a N8). 

 

  

 

Figura 5-31: Piezas parcialmente reconstruidas a partir de la restitución. A la izquierda 

vasija elongada con pintura positiva achurada CP257AD (niveles N3 a N6) y a la derecha una 

cazuela con carena insinuada correspondiente al conjunto-pieza CP257AE (N5 a N8). 

 

  

 

 

La muestra cerámica obtenida, además de contar con los 29 remontajes mencionados, está 

constituida por 350 elementos diagnósticos adicionales. De estos, cerca del 56.9% (n=199) 

corresponden a materiales estratificados y proceden del área excavada. Los 151 elementos 

restantes fueron recuperados durante los banqueos realizados en ladera. La gran mayoría de 

tiestos (n=1789) se constituyen en fragmentos de cuerpo no atribuibles a ningún segmento en 

a b 

a b 
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particular  o clases cerámicas específicas. En cuanto a los elementos diagnósticos (Tabla 5-10 

y Figura 5 -32), cerca del 46.4% corresponden a bordes y piezas parcialmente restituidas, 

32.9% a cuerpos decorados, 10.6% a soportes y el 10.1% restante a inflexiones (4.0%), 

fragmentos de figurinas (1.8%), cuellos (1.3%), fondos (1.3%), tapas (1.1%) y misceláneos 

(0.6%). Estos últimos representados por un aplique mamiforme y un fragmento de rodillo. 

 

Tabla 5-10: Elementos cerámicos diagnósticos recuperados en las áreas de actividad 

registradas para la Comunidad Doméstica 2 

 

Diagnósticos Corte CT-257 (n) (%) 

 

Bordes 82 36.0%  

Cuellos 1 0.4%  

Cuerpos decorados 84 36.9%  

F. Figurinas 2 0.9%  

Inflexiones 7 3.1%  

Piezas 6 2.6%  

Fondos 5 2.2%  

Soportes 36 15.8%  

Tapas 3 1.3%  

Apliques 1 0.4%  

F. Rodillos 1 0.4%  

Totales 228 100.0%  

Diagnósticos RS Zanjón (n) (%) 

 

Bordes 87 57.6%  

Cuellos 4 2.6%  

Cuerpos decorados 41 27.2%  

F. Figurinas 5 3.3%  

Inflexiones 8 5.3%  

Piezas 1 0.7%  

Fondos 0 0.0%  

Soportes 4 2.6%  

Tapas 1 0.7%  

Apliques 0 0.0%  

F. Rodillos 0 0.0%  

Totales 151 100.0%  

 

Figura 5-32: Porcentaje de los elementos diagnósticos recuperados para el conjunto alfarero 

de la Unidad Doméstica 2 (Corte CT-257 y recuperación superficial del Zanjón). 
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UNIDAD DOMÉSTICA 3. De las tres unidades domésticas, esta constituye el contexto de ocupación 

más próximo al curso del arroyo Mancomoján. Como la anterior , se localiza también sobre un 

sistema colinado con cimas relativamente planas al interior de las unidades de paisaje de 

lomerío al sur del corregimiento de El Salado en el municipio de Carmen de Bolívar 

(departamento de BolívarɊȟ Á ÌÏÓ ωЈσρȭστȭȭ. Ù χυЈπτȭττȭȭ/Ȣ La geoforma sobre la que se 

encuentra se levanta entre 20 y 30m sobre la suela plana del valle del arroyo (Figura 5-33), 

con registro de evidencias arqueológicas en varios puntos de la loma, cubriendo un área de 

unos 957m2. El tamaño del área de la cima sugiere que este lugar podría estar conformado por 

unas contadas unidades de vivienda no mayores a los 30m de diámetro. 

 

Figura 5-33: Vista del entorno de la Unidad Doméstica 3 en el sistema de lomas 

indiferenciadas que flanquean el valle del arroyo Mancomoján. 

 

 

 

 

El paisaje donde se ubica la Unidad Doméstica 3, se localiza al interior de la unidad de Lomas 

indiferenciadas (CsLmAcLofoqfq), caracterizadas por presentar una menor altura que las de su 

contraparte referida para la Unidad Doméstica 2, y está constituido por una combinación no 

diferenciada entre lomas alargadas y colinas bajas de cimas redondeadas. En algunos sectores 

se presenta un relieve de ligero a fuertemente ondulado, evidenciando el control estructural 

en estas áreas. El mismo ha sido modelado a partir de arcillas carbonatadas. El sitio presenta 

una cobertura de pastos con sectores denudados y erosión en surcos. Sobre las laderas se 

localizan algunas malezas y rastrojo de poca altura. 

 

Unidad Doméstica 3  




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































